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    Imponerse no es fácil cuando dos hombres dominantes intentan por todos los medios protegerte de un mundo que te es ajeno, un mundo de violencia, un mundo de secretos, pero sobre todo cuando intentan protegerte de ellos mismos.


    En ese momento todo se derrumba sobre ti y la única manera de recuperar lo que crees que es tuyo es luchar contra la terquedad, luchar contra las decisiones equivocadas.


    Cassandra, Jason y Steven, dulzura e intransigencia, transparencia y reticencia, dos mundos diferentes que chocan y se entrecruzan, provocando reacciones imprevisibles.


    


    Este volumen es el quinto de la serie "Fuego y Olvido" y el segundo de la segunda trilogía. Las novelas de esta serie contienen escenas de sexo explícito. Se aconseja sólo para una audiencia adulta y consciente.


    

  


  
     


     


     


    


    En un minuto hay tiempo para tomar decisiones y hacer elecciones que al minuto siguiente se revertirán.


    (Thomas Stearns Eliot)


    

  


  
    Prólogo 


    Me mira cuando se abren las puertas del ascensor, su cara está relajada pero en sus ojos se arremolinan tantas emociones.


    Con un movimiento brusco bloquea la puerta corredera que estaba a punto de cerrarse, luego agarra el asa del trolley y entra en la cabina. 


    —¿A dónde vas? —le pregunta Jason.


    —A los Estados Unidos.


    —¿Cuándo vas a volver?


    —No voy a volver.


    Sus ojos permanecen en los míos mientras las puertas se cierran lentamente. »


    


    Han pasado diez días desde aquella tarde y, sin embargo, todavía tengo sus ojos delante de mí, el dolor sigue siendo tan fuerte que me quita el aliento, me aprieta la garganta y el corazón en un agarre de acero.


    No he vuelto a saber de él.


    No responde a mis llamadas ni a mis mensajes. Lo he intentado varias veces pero me niega hasta la explicación más trivial, Jason sigue diciéndome que tengo que darle tiempo.


    Jason.


    Si no estuviera aquí, no sé cómo estaría, seguramente peor o quizás mejor.


    Mi corazón está dividido, tirado en direcciones opuestas: por un lado, está la alegría de mi relación con un hombre maravilloso pero oscuro como Jason; por otro lado, está el dolor de una pérdida repentina por un golpe que salió de la nada sin avisar.


    

  


  
    Capítulo 1 


    —Quiero hablar con él.


    —No, Cassandra, te aseguro que no.


    Miro sus ojos claros durante unos segundos y luego me acurruco en sus brazos, acercándome todo lo que puedo a su cuerpo.


    —Podrías llamarlo y luego pasármelo a mí.


    Sus grandes manos acarician mi espalda desnuda, mientras mil escalofríos recorren mi espina dorsal, paso mis brazos alrededor de su cuello y aprieto mis pechos contra su pecho desnudo.


    —Sólo te diría cosas que no quiere decir, crueldad formulada sólo para alejarte —me susurra.


    —¿Por qué?


    Me muerdo los labios con el deseo de besarlo, pero necesito hablar con él.


    —No sé por qué, pero ahora mismo necesita estar solo y si te acercas a él, hará cualquier cosa para alejarte.


    Coloca su boca sobre la mía para darle un suave beso, tocándola ligeramente.


    —Me gustaría saber qué hice, me gustaría saber por qué.


    Chupo su labio inferior entre los míos, lo muerdo y lo saboreo con la punta de la lengua. 


    —Le echo de menos, me gustaría escuchar su voz —digo, dejando esa apetecible porción de él.


    —Dulzura.


    Se gira, moviéndose sobre mí, las sábanas deslizándose sobre mi cuerpo, acariciándome y haciéndome temblar.


    Me doy cuenta de que no debo quejarme con él, no debo mostrar mi corazón roto al hombre que amo.


    Vaya, esto no tiene sentido. ¿Cómo puedo sentirme tan mal y tan bien al mismo tiempo?


    Estoy desgarrada, rasgada, arrastrada por dos fuerzas opuestas y mi mundo se tambalea.


    Se acomoda encima de mí, separando mis piernas, luego apoya sus codos a ambos lados de mis hombros y se inclina lentamente sobre mí.


    —Ten paciencia, si quieres que vuelva, tienes que darle algo de tiempo.


    Paso los dedos por su pelo y me lleno las palmas con su suavidad.


    Me besa suavemente, pero cuando le paso las manos por el pelo, se aparta, me agarra de las muñecas y me mueve los brazos por encima de la cabeza.


    —Que se queden aquí —dice, mirándome con severidad.


    Deslizo mis dedos entre las tablas del cabecero y los agarro bajo sus ojos turbios de pasión. Sus labios descienden sobre los míos y se burlan de mí hasta que protesto por más.


    Sonríe perversamente y sigue moviéndolas lentamente sobre las mías, yo gimo y levanto la cabeza para buscar la presión adecuada, el contacto firme que él me niega.


    Me agarra del pelo y me hace volver a mi posición anterior. Ardo de deseo abrasador y abro la boca para gritar mi necesidad, pero él aprovecha para robarme la voz en un tórrido beso. 


    Saboreo su boca, su pasión y su deseo. Su beso se vuelve cada vez más carnal, más excitante.


    Jason me agarra de los muslos y con un tirón me hace doblar las rodillas. Luego gira sus caderas para presionar y frotar su erección contra mi clítoris. Arqueo la espalda, rindiéndome a la pasión. Un calor líquido me inflama, incendiando mi vientre y haciéndome gemir en su boca.


    —Manos, Cassandra —susurra con severidad, mientras las alejo para hundirlas en sus mechones.


    Mientras obedezco, alarga la mano para coger algo de detrás de mí y poco después estoy atada, sujeta a la cama por una cuerda roja que me aprieta las muñecas.


    —Así serás un poco más dócil —dice, mirándome de nuevo a los ojos.


    Me agarra la cara con una mano y me hace abrir la boca, empujando la punta de su pulgar entre mis labios. 


    —Un poco más mía.


    Lo muerdo lentamente y grito cuando retira el dedo y lo sustituye por su boca, me inclino hacia delante y devuelvo el beso con ardor. Nuestras lenguas se acarician, se buscan, se persiguen, hasta quedarse sin aliento.


    —No es un trozo de cuerda lo que me mantiene aquí contigo.


    —Lo sé, pero...


    Su boca traza un rastro de besos por mi cara y luego por mi cuello, los escalofríos en mi piel se vuelven insoportables, cada roce de sus labios y cada latigazo de su lengua me llevan a un estado febril de excitación.


    —Me gusta cómo resalta en la piel.


    Las ataduras se tensan, quiero tocarlo, quiero sentir su calor bajo mis palmas.


    —No hagas eso, dulzura, dejarás marcas.


    Arqueo la espalda y gimo cuando su boca atrapa uno de mis turgentes y doloridos pezones. Levanto mis piernas y las envuelvo alrededor de sus caderas.


    —Jason.


    Gira su pelvis contra mí y el fuego de mi vientre se convierte en una llamarada. Las llamas del deseo corren furiosamente por mis venas, lo necesito, necesito sentirlo hundirse en mí.


    —Jason —lo invoco de nuevo.


    —Por favor...


    —Todavía no, ahora quiero probarte.


    Oh, Dios.


    Antes de que pueda decir una palabra, captura uno de mis pezones entre sus labios, lo muerde, lo chupa y lo besa, desatando un torbellino de escalofríos.


    Gimo y sobresalgo mis pechos hacia esos labios pecaminosos, él me muerde con fuerza y luego chupa mi sensible punta aún más profundamente.


    Grito mientras el dolor del mordisco se convierte en un espasmo entre mis piernas. Entonces me muerde suavemente, provocando una explosión de placer.


    —Ahora el otro.


    Sacudo la cabeza, no puedo soportarlo. Quiero gritar, pero sólo sale un gemido cuando atrapa el otro pezón, dándole el mismo tratamiento. 


    Besos, mordiscos y tórridas lamidas.


    Tras una mirada abrasadora, desciende, repartiendo besos por mi vientre y mi ombligo.


    —¿Estás preparada? —Susurra a un suspiro de mi carne temblorosa.


    Cuando las palmas de sus manos empujan y separan mis rodillas al máximo, levanto la pelvis para encontrarme con su boca, pero él se desplaza y evade el contacto.


    —Sí, estoy lista —jadeé impaciente por su atención.


    Jason permanece inmóvil y yo levanto la cabeza para gritarle mi necesidad, pero sus ojos helados me hacen desistir, apoyo mi pelvis en el colchón y abandono la cabeza en la almohada. 


    Imbécil.


    —Brava.


    Abro la boca para decirle que se vaya a la mierda, pero en ese instante me hunde un dedo.


    Oh, Dios... Voy a volar, voy a destrozarme.


    Lo mueve en círculo, lo empuja hacia arriba, busca y encuentra mi punto más sensible y yo jadea tan cerca del orgasmo.


    —Todavía no —susurra a pocos centímetros de mí.


    —Todavía no —repite, haciéndome vibrar.


    Baja la cabeza entre mis muslos y pasa la punta de su lengua por mi nudo hipersensible.


    —¿Te gusta? —Me pregunta, tocándome con sus labios.


    Grito cuando me agarra el clítoris con los labios y lo chupa. La sensación es abrumadora, embriagadora y mis piernas tiemblan, todo mi cuerpo se estremece de placer. 


    —Sí.


    Arqueo la espalda y lucho bajo sus atenciones, aferrándome al cabecero de la cama a punto de perder la cabeza por completo.


    Jason acelera el ritmo, besando, chupando y mordisqueando hasta abrumarme por completo. Mi corazón está a punto de estallar pero su lengua no me deja descansar, consigue arrancar de mi garganta continuos gemidos que arden como todo mi cuerpo.


    —Ven, Cass. Ven por mí —ordena.


    Introduce y saca los dedos, mientras su lengua comienza a estimular su clítoris de nuevo.


    Con un grito estallo en mil pedazos, mientras aprieto sus dedos dentro de mí, el éxtasis inunda mi cuerpo hasta arrastrarme a un mundo de placer absoluto.


    Se pone encima de mí y coloca su miembro frente a mi aún palpitante entrada. Presiona suavemente mis tejidos aún contraídos por el orgasmo, veo que aprieta los dientes mientras se hunde. Me besa lentamente, penetrando mi boca con su lengua como lo hace con su miembro, centímetro a centímetro, en una lenta conquista. 


    Gimo mientras él, con un último empujón, une completamente nuestros cuerpos.


    —¿Estás lista para otro orgasmo?


    En cuanto asiento con la cabeza, se retrae casi por completo y vuelve a hundirse con fuerza. Me aprieto alrededor de él, mi cuerpo lo aprieta, lo sostiene, lo succiona.


    —¿Estás lista para entregarte completamente a mí?


    Jason sigue entrando y saliendo, quitándome la capacidad de hablar. Estoy cerca, tan cerca de otro orgasmo, pero él me mantiene en el umbral, girando y empujándose dentro de mí, pero sabe hasta dónde llegar, sabe lo que necesito y no me permite nada más que una lenta tortura.


    Hunde sus manos en mis caderas y me mantiene quieta, y luego comienza a empujar con fuerza, frotando en todos los lugares adecuados. Aprieto los dientes para asimilar el orgasmo, respirando cada vez con más fuerza. 


    Se aleja lentamente de la meta, yo aprieto mis muslos con fuerza alrededor de él para tratar de incitarle a que me dé más, mientras mi vagina se contrae espasmódicamente alrededor de él.


    —Necesito...


    —Sé lo que necesitas, dulzura —me murmura al oído con voz aguda.


    Cambia la inclinación de su cuerpo y con cada embestida su pubis presiona mi clítoris.


    —Ahora —gruñe.


    El orgasmo llega furioso e inmenso y me arrastra, Jason continúa incansable, empujándome hacia un placer infinito que inunda cada célula de mi cuerpo. Él también se entrega al placer, siguiéndome y vaciándose dentro de mí.


    Invierte nuestras posiciones y me acomoda en su pecho. Apoyé mi cabeza en su corazón palpitante y sentí que se calmaba lentamente hasta alcanzar un ritmo lento y constante. Arrullada por ese sonido rítmico y mimada por sus dedos que recorren incesantemente mi espalda, me sumerjo en un estado de somnolencia.


    —Ayer me ofrecieron una sesión en el Facet —dice en voz baja, como si no quisiera perturbar mi sueño.


    Tarda en salir de mi estado semicatatónico y tarda más en entender lo que implica la "sesión" a la que se refiere.


    —¿Cuándo? —Pregunto de repente, bien despierta y alerta.


    —Mañana.


    Me levanto para poder mirarle mejor a los ojos.


    —¿Mañana? —Repito.


    Asiente lentamente y me sonríe con picardía.


    —Sí, dulzura para mañana por la noche una sesión de bondage conmigo, ¿quieres?


    En respuesta a su hechizante mirada, mis paredes vaginales se contraen alrededor de su miembro, ahora blando pero aún parcialmente dentro de mí.


    Me muerdo el labio al recordar la experiencia anterior y siento su pene mientras crece.


    —Pero estaremos solos —exclamo preocupada.


    —¿No confías en mí, Cass? —Me pregunta, mientras se da la vuelta y me vuelve a apretar contra el colchón.


    —Sí, confío en ti, pero... —empiezo a decir, mientras él se acomoda entre mis caderas.


    —Pero...


    —Steven estuvo con nosotros en el escenario la última vez.


    Se acerca y toca mis labios con los suyos.


    —Exactamente —me susurra al oído, mientras reparte besos en el lóbulo de mi oreja.


    —¿Y ahora estaremos solos?


    Mi corazón late furiosamente contra mi pecho y mi razón se escapa como la arena en un reloj de arena.


    —Sí, dulzura, estaremos solos —confirma.


    —Así que te pregunto, ¿confías en mí?


    —Sí, Jason... Yo sí.


    Una hermosa sonrisa ilumina su rostro.


    —Entonces no hay problema, ¿verdad?


    Jason gira sus caderas y da una deliciosa fricción en mi clítoris.


    —No hay problema —logro decir, jadeando y gimiendo ante su movimiento.


    —Por favor, no te detengas.


    Pero, en cambio, se desliza y, aunque proteste, lo hace lentamente, frotando su glande contra mi carne hinchada.


    Toca mis labios con los suyos, un movimiento lento, un beso ligero, los levanto para juntarlos más firmemente, los separo para invitarle a profundizar, pero él se mueve, obligándome a buscarlo, a desearlo, a suplicarle. Gimo cuando por fin se apodera de mi boca con un tórrido beso, me besa con ensañamiento como si quisiera borrar mi incertidumbre con sus labios, con su pasión.


    Me retuerzo bajo él, intentando unir nuestros cuerpos. Tratando de llevarlo a lo más profundo de mí.


    —Tranquila, dulzura, déjame tomar la iniciativa, déjame darte lo que necesitas.


    Estoy tan acalorada, tan preparada que no puedo quedarme quieta, mi corazón late tan rápido que parece querer salirse.


    —Por favor, llévame.


    Desciende por mi cuerpo y traza un rastro de besos sobre mi vientre, mi ombligo y luego más abajo sobre mi pubis que se estremece y contrae para él.


    No puedo... no puede.


    —Por favor, Jason, te necesito.


    Nuestros ojos se funden y en los suyos veo burbujear su deseo, sube por mi cuerpo mirándome, devorándome con sus ojos. Cuando vuelve a estar entre mis muslos, siento su glande contra mí, empuja sólo un poco... demasiado poco.


    —Oh, Dios —exclamo, mientras se acerca y presiona sus labios en el lugar donde mi cuello se une a mi hombro. 


    Gime en mi oído, enviando mil escalofríos de placer por mi columna vertebral. 


    Apoyándose en un brazo, me acaricia con la otra mano. Toca la piel de mi hombro y luego sigue la línea de mi clavícula hasta mi pecho. 


    Mis pezones se agitan, con un giro de sus riñones se hunde un poco más en mí. Un grito desesperado escapa de mi garganta, seguido de un largo gemido cuando sus dedos comienzan a torturar la sensible punta de mis pechos.


    Les hace cosquillas lentamente, con suavidad, sin prisas, primero una y luego la otra, luego pellizcando y retorciendo. El calor producido por su atención pronto se convierte en un fuego que quema mi razón.


    Tiro de las ataduras por la necesidad de sentirlo entrar en mí más profundamente. 


    Pero no puedo deshacerme de ella, no puedo tocarla. 


    Enrollo mis piernas alrededor de su cintura y trato de tomarlo, levantando mi pelvis.


    Lo necesito.


    Sus cálidos labios, el hábil movimiento de su lengua sobre cada uno de mis puntos sensibles, me hacen jadear y retorcerme. Mis paredes vaginales se contraen alrededor de su punta. 


    Eso no es suficiente para mí, quiero más.


    —Llévame a mí. Ahora —ordeno.


    Levanta su cara de mi pecho.


    —¿Me quieres?


    Levanto las caderas y abro un poco las piernas en respuesta a su pregunta. Continúa permaneciendo unos pocos centímetros dentro de mí.


    —Sí, señor.


    Quiero que deje de torturarme y trato de acariciar su lado dominante pero no funciona, se retira un poco más mientras sus ojos se ponen vidriosos jadeo y me retuerzo desesperadamente.


    —Por favor, Jason... Te deseo tanto, por favor.


    Sus ojos helados parecen querer apoderarse de mi mente y alimentarse de mi pasión. 


    —Así que, quédate quieta.


    Baja hasta el otro pezón, lo roza suavemente con los labios y lo mordisquea mientras sus manos me agarran las caderas. Entra lentamente. Despacio, muy despacio, tan despacio que mi cuerpo parece derretirse sobre el fuego del deseo. 


    Sus manos me sujetan a la cama mientras se empuja unos centímetros más, mi corazón retumba tan fuerte en mis oídos que sólo oigo eso. Unos centímetros más y aprieto los dientes y las manos alrededor de los barrotes del cabecero, gimiendo y las palabras inarticuladas escapan de mis labios como una letanía, una oración.


    —Me estoy perdiendo en ti, Cassandra —me susurra al oído.


    Sus labios rozan el lóbulo de mi oreja y un torrente de escalofríos llega a mi vientre, aumentando la excitación.


    —Me envuelves y me absorbes en tu calor.


    Vuelve a avanzar, siempre a paso lento. Sacudo la cabeza mientras siento que la sangre me arde en las venas. Es una agonía que amenaza con abrumarme, con destrozar mi mente. Finalmente, con un movimiento de sus caderas cubre los últimos centímetros, presiona su pubis contra mi clítoris, grito y empiezo a jadear, tratando de meter aire en mis pulmones.


    —Quiero sentirte así, quiero disfrutar de ti... lentamente —me susurra al oído de nuevo pero él también está sin aliento, él también está al límite.


    No puedo responder porque al momento siguiente se retira casi por completo y empieza a torturarme de nuevo. Me toma lentamente con un empuje que parece interminable, se retrae lentamente aumentando mi tormento cada vez más. 


    Hace una pausa para que ambos podamos respirar, luego se inclina y captura uno de mis pezones con su boca.


    Gimoteo con la voz ronca de tanto gritar.


    Aumenta el ritmo y empieza a girar las caderas cuando nuestros cuerpos entran en contacto, yo palpito y me estremezco. Se hunde una tercera vez y luego una cuarta, estoy cerca de la locura, las palabras ya no tienen sentido, su voz sigue susurrando en mis oídos pero mi mente no puede descifrarlas... distinguirlas. Sólo siento los escalofríos que desatan sus labios, sólo siento el placer líquido que me acecha cada vez más profundamente.


    Pero de una cosa estoy segura: no resistiré otro empujón.


    Otra lenta e insistente embestida y exploto sin posibilidad de contenerme, aprieto tanto su erección que él gruñe y su pene pulsa dentro de mí, disfrutando de un orgasmo liberador y devastador.


    Nos desplomamos uno al lado del otro y me duermo entre sus fuertes brazos.


    ~


    Huyo, mirando constantemente por encima del hombro mientras tropiezo con el camino de tierra por el que corro descalzo.


    En la calle se alinean casas destartaladas de dos pisos, cada una con una empinada escalera de madera que lleva a la puerta principal, cada vez corro más aturdida, el aire está lleno de sal y humedad y es difícil respirar.


    Me doy la vuelta y lo veo: un gran lobo negro me acecha con sus ojitos malignos, con los colmillos desnudos mientras gruñe y se acerca amenazadoramente.


    El miedo se apodera aún más de mí, el pánico me quita el aire de los pulmones y corro aún más rápido, le oigo detrás de mí, puedo oler su olor acre, su aliento nauseabundo mientras me desvío hacia una de las empinadas escaleras.


    Me agarro a la barandilla y subo rápidamente los peldaños, estoy casi arriba y extiendo una mano para agarrar el pomo de la puerta, pero el último peldaño cede y mi pie queda atrapado en las astillas.


    Me doy la vuelta y ahí está, el lobo se levanta sobre sus patas traseras y se convierte en un hombre completamente vestido de negro con un pasamontañas sobre la cara.


    ~


    Me despierto sudanda y miro al techo durante unos segundos, bloqueada por el terror que aún ronda en mi mente.


    Intento respirar lenta y profundamente para liberar la tensión de mi cuerpo.


    Debería despertarlo, debería decírselo.


    Me doy la vuelta y su rostro, convertido en infantil por el profundo sueño, me hace desistir.


    Pasará, con el tiempo dejaré de soñar con ello.

  


  
    Capítulo 2 


    El sonido de un mensaje de texto entrante me despierta. Cojo el teléfono y veo un mensaje de Sara:


    "¿Quieres saber cómo fue la noche?"


    No entiendo... quizás se equivocó de destinatario, estoy a punto de responder cuando llega otro:


    "Hermoso"


    Se me hiela la sangre en las venas al leer el mensaje codificado que acordamos hace años como grito de auxilio en una noche que salió mal. 


    Está en peligro.


    ¿Cómo puede estar con Alessandro, cómo puede estar en peligro?


    Entonces llega un tercer mensaje que me sume en una confusión aún mayor:


    "Asistí a una velada con Alessandro en una magnífica villa, te habría gustado. ”


    —Sara.


    La voy a llamar, necesito saber si está bien, necesito saber por qué me manda estos mensajes tan extraños.


    —Hola, Cassandra... ¿por qué me llamas tan temprano?


    Tal vez no esté sola y probablemente no pueda hablar.


    —Te estaba escribiendo un mensaje —dice.


    La sospecha de que está en problemas se convierte en una certeza.


    —Por eso te llamé, ya que estabas despierta pensé en aprovecharlo inmediatamente.


    —Dime, ¿qué puedo hacer por ti? —Me pregunta.


    Pienso frenéticamente en algo para sacarla de allí.


    —Deberías venir aquí inmediatamente.


    —¿Por qué ocurre esto?


    No se me ocurre nada, mi mente es como una pizarra en blanco y aquí estoy con la tiza en la mano mirándola fijamente esperando una idea.


    —No puedo hablar por teléfono, te necesito. Por favor Sara, hoy es domingo y seguramente habrá un vuelo que puedas tomar mañana por la mañana para estar en el trabajo a tiempo.


    Oigo el pánico en mi voz mientras busco a tientas una excusa.


    —Por supuesto, estaré allí tan pronto como pueda.


    Bueno, lo he conseguida.


    —Gracias, hazme saber a qué hora vas a aterrizar para que pueda recogerte en el aeropuerto.


    —Bien, te enviaré un mensaje.


    —Hola Sara... y gracias. Disculpa a Alessandro.


    —Adiós, Cass, y no te preocupes, Ale entenderá.


    Termino la conversación un poco más tranquila, el hecho de que pueda irse sin problemas me reconforta.


    Salgo de la cama y voy en busca de Jason. 


    Lo encuentro en el gimnasio, tumbado en el banco, levantando una cantidad impresionante de pesas.


    Me acerco a él y me sonríe cariñosamente, pero al ver mi expresión de preocupación engancha la barra al soporte y se sienta.


    —¿Qué ha pasado?


    —Sara me llamó —le informo, mientras toma una toalla y se limpia el sudor de la cara.


    Se levanta y se acerca y yo me encuentro por unos segundos de nuevo frente a ese tablero vacío, vistiendo sólo un par de bóxers ajustados y muchos músculos brillando de sudor...


    —¿Cassandra?


    Me llama al orden bajando para encontrarse con mi mirada pegada a sus abdominales.


    —¿Sí?


    Sonríe y su hoyuelo asoma con picardía, mientras sus ojos se llenan de orgullo masculino.


    —¿Qué ha pasado?


    Me pierdo por un momento en el gris de sus ojos mientras mi cuerpo chisporrotea por él.


    —Sara me llamó... —le digo, mostrándole el teléfono móvil que aún tengo en la mano.


    —E...?


    —Me pareció extraña.


    —¿Extraña? —Repite, mirándome seriamente.


    La alegría ha desaparecido de sus ojos y ahora la preocupación es claramente visible en su rostro.


    —Sí, parecía asustada... no sé.


    —Cuéntame todo.


    Después de contarle lo de la llamada telefónica, dice:


    —Hiciste bien en traerla aquí.


    Me mira con preocupación y luego añade:


    —Pero si realmente estuviera en peligro, no la dejarían ir —razona Jason en voz alta.


    —Exactamente lo que yo pensaba también —digo.


    Pero sólo podremos relajarnos cuando Sara envíe el mensaje prometido:


    "Salida 8:40 a.m. Llegada estimada 10:10 a.m."


    Cuando por fin la veo, se me escapa un suspiro de alivio. 


    Pero cuando nuestras miradas se encuentran a lo lejos y ella me hace una señal de silencio, la preocupación vuelve a mí con más fuerza que antes.


    Por mucho que esté aquí, por muy sola que esté, siempre se siente amenazada. Algo realmente malo debe haber sucedido.


    —Hola Cass —exclama, y luego me abraza.


    Tiembla, siento que su cuerpo vibra de miedo y me alejo para poder mirarle la cara. Sus ojos se llenan de lágrimas, pero luego veo que la determinación endurece sus rasgos.


    Se acerca y me agarra las dos manos.


    Tiene algo en la mano, un trozo de papel, que agarro cuando me deja ir.


    —Te he echada mucho de menos —dice.


    —Yo también te he echada de menos —respondo, tratando de comprobar si alguien de nuestro entorno nos está viendo.


    No veo a nadie pero quiero sacarla de aquí cuanto antes, me parece sentir mil ojos observándonos y un cosquilleo en la nuca me pone nerviosa.


    —Vamos. Jason está esperando en el coche.


    La tomo bajo el brazo y la arrastro hacia la salida. Por suerte, Battista ha aparcado delante de las puertas principales y, cuando por fin entramos en el coche, el cosquilleo desaparece.


    Estoy a punto de pedirle una explicación, pero me hace un gesto para que no lo haga y luego señala la mano con la que sostengo el papel.


    Lo abro y leo, luego releo y vuelvo a leer, cada vez más incrédula y asombrada:


    "La organización que te secuestró está escuchando, me han puesto un micrófono y necesito hablar urgentemente con el Mayor Ferri".


    En cuanto levanto la vista de esas impactantes palabras, me muestra un colgante que lleva en el brazo con un simple cordón negro. La idea de que ella también haya caído en la mira de esos asesinos me estremece.


    La veo inclinarse entre los asientos mientras entrega otro billete a Jason, que nos observa con preocupación desde el asiento del copiloto.


    —Gracias por venir con tanta prisa, te lo agradezco mucho —digo, pero cuando mis ojos se posan en el objeto que lleva en la muñeca un nudo se me hace en la garganta.


    —Hola, Hadita —interviene Jason 


    Sara se inclina para saludarlo mientras yo lucho con el terror que se apodera de mi pecho.


    —Ahora tienes que contarme todo —exclama alegremente.


    —¿Dime qué pasa? —Pregunta inmediatamente después.


    Pero no puedo hablar, ya sé que si lo intentara mi voz reflejaría todo el dolor que se agita en mi interior. ¿Y por qué quiere hablar con Ferri de entre todas las personas... y sobre todo, cómo lo conoce?


    —¿Qué puedo hacer por usted? —Vuelve a preguntar.


    La miro a los ojos con vacilación, pero los encuentro firmes y esperando que les siga el juego.


    —¿Estás seguro? —digo moviendo sólo los labios.


    Ella asiente con decisión pero es Jason quien le responde.


    —Esta noche tu amiga y yo tenemos que asistir a una manifestación.


    ¿Qué?


    —Y está muy preocupada por no tener éxito, necesita apoyo moral —continúa.


    ¿Qué estás diciendo, estás loco?


    No quieres contarle la sesión de esta noche, ¿verdad?


    —Como Steven está en Estados Unidos, pensó en ti.


    Siento que me arde la cara, no puedo creerlo, lo está haciendo de verdad.


    Cuando me vuelvo hacia Sara, intento sonreírle pero mi cara está paralizada por la vergüenza.


    —¿De verdad? —Me pregunta.


    Dios mío, ¿realmente no quieres llevarla con nosotros? ¿No quieres contarle todo?


    —Sí —susurro apenas, mientras siento que mi cara arde cada vez más.


    —¿Qué tipo de demostración?


    No, Jason, por favor no... No digas eso.


    —Bondage.


    Oh, mierda. Lo hizo de verdad.


    Sara me mira con los ojos muy abiertos, luego a él y en su mirada veo toda su incredulidad.


    —¿De verdad? —Vuelve a preguntar.


    —Exacto —exclama mi hombre y tras una rápida mirada en mi dirección añade:


    —Esta noche ella y yo vamos a participar en una manifestación pero...


    Se detiene y la mira con una luz traviesa en los ojos que conozco muy bien.


    —Primero podrías conocer a ese amigo mío —dice mientras sonríe descaradamente.


    —¿Qué amigo? —pregunta Sara con ingenuidad.


    Veo una luz inconfundible que brilla en sus ojos... se está divirtiendo como nunca.


    —La que te conté la última vez —contestó Jason y luego continuó con esa cara de bofetada que tiene.


    —¿Recuerdas cuando me confiaste que te gustaría experimentar una sesión de BDSM?


    Vaya... No creo que eso sea cierto, creo que está tratando de avergonzarla. Y por la mirada de mi amiga, lo está consiguiendo muy bien.


    Pobre Sara, todavía no sabe con quién está tratando.


    —Por supuesto, no puedo esperar —murmura.


    ¿Por qué no responde?


    ¿Por qué no le pides una explicación?


    La miro con curiosidad por su sumisión, pero se encierra en un silencio obstinado y sólo cuando llegamos a casa puedo obtener algo más de información.


    No podemos hablar pero sí escribir.


    Saco una libreta y un bolígrafo y se los doy. Empieza a contarme todo lo que le ha pasado últimamente. La lleno de preguntas y ella las responde pacientemente.


    Mientras mantenemos una ligera conversación en voz alta, llenamos las páginas del bloque.


    Descubro con horror que su madre ha sido secuestrada y que está siendo chantajeada. Quieren que haga hablar a Alessandro de su trabajo en el Eurofighter, y también la han obligado a poner un micrófono en la casa de un alto ejecutivo de esa gran empresa. Estoy sorprendida y preocupada.


    Afortunadamente, tuvo el valor de pedirnos ayuda.


    No entiendo por qué quiere hablar con Ferri en concreto, así que cojo mi bolígrafo y mi libreta y le hago la pregunta que más curiosidad me produce.


     "¿Por qué el Mayor?"


    Le doy la vuelta al bloc y, tras leer mi pregunta, me mira durante un breve instante y luego escribe:


    "Porque era mi guardaespaldas".


    No entiendo qué tiene que ver el guardaespaldas con...


    "¿La que te enviaron cuando Paolo aún estaba vivo?"


    Garabateo rápidamente.


    "Exactamente. ”


    ¿Te enviaron a ti?


    No puedo creerlo... pobre chica. 


    —¿Qué te parece si hacemos algo de pasta? —digo en voz alta para llenar el silencio.


    "¿Te dijo que nos conocimos?" 


    —Sí, de hecho estoy empezando a tener un poco de hambre —responde mientras escribe rápidamente:


    "Sí"


    —All'amatriciana, ¿vale? —Yo propongo.


    "¿Qué te ha dicho?"


    Le escribo sintiendo que la ira sube a mi vientre ante la sola idea de ese hombre. 


    —Perfecto, hace tiempo que no lo tengo.


    Sara toma el bolígrafo de mi mano y, mientras sonríe, escribe la respuesta:


    "Que intentaste pelearte con él".


    Miro lo que ha escrito y luego la miro a ella, que me sostiene la mirada sin pestañear.


    "¿Yo?"


    Asiente con la cabeza... No puedo creerlo, ¿según él es mi culpa? ¿Según él soy yo el que quería luchar? No él, que es un gran grosero... Lo soy.


    De ninguna manera.


    Y Sara sonríe, ¿quién sabe qué mentira le dijo?


    "Es arrogante, sexista y prepotente. ”


    Escribo con tanta rabia en mi cuerpo que grabo profundamente el papel con mi pluma.


    "Estoy de acuerdo" 


    Cuando leo su respuesta se me escapa un poco de ira.


    Nos levantamos y empezamos a trastear en la cocina para preparar la pasta.


    "¿Cómo lo has soportado?" Le escribo poco después.


     "Por culpa de Estocolmo. ” 


    Leo y luego la miro interrogativamente.


    "¿Has estada en Estocolmo?"


    Me mira negando con la cabeza y luego escribe algo en el bloc:


    —¿Corta el tocino en dados? —Pregunto.


    "No, me refería al síndrome de Estocolmo. ” 


    Cuando leo su respuesta, la miro por un momento sin palabras. 


    No, no puede ser.


    "¿Te has enamorada de él?"


    —Por supuesto —responde, dejándome sin palabras. 


    ¿O tal vez sólo querías responder por la preparación de la salsa? 


    Pero cuando leo lo que garabatea, todas mis esperanzas se derrumban como un castillo de naipes en un día de viento.


    "Me excita muchísimo. ” 


    "¿Y Alessandro?"


    "Todo ha terminado con Ale. ”


    "¿Desde cuándo?"


    "Desde que volvió a Múnich, después de estar con él dos días".


    "¿Así que la culpa es de Ferri?"


    "No, él fue la gota que colmó el vaso. Lo nuestro iba mal desde hace mucho tiempo".


    —La sartén está en ese armario —y señalo un armario un poco más allá.


    "¿Estás segura?"


    "Muy segura. ”


    La veo alcanzar la olla, pero no lo consigue, y entonces Jason sale de su piso, donde se refugió en cuanto entramos, y va a rescatarla.


    —¿Has perdido tus alas, Hadita?


    Veo que se sobresalta y se gira para mirarle.


    —Me has asustado —exclama llevándose una mano al pecho.


    Él le sonríe y ella queda encantada con su magnético sexappeal, entonces Sara me echa una rápida mirada y se mueve para dejarle coger la sartén.


    —Para qué usar las alas cuando puedo llamar a un caballero servidor tan encantador —le dice ella.


    Le entrega la sartén y le guiña un ojo, exclamando:


    —A su servicio, mi señora.


    Sé que están bromeando, pero las ganas de arrancarle sus grandes ojos azules hacen que mis manos se cierren en puños.


    Un momento después escucho la voz de mi amiga llena de dolor:


    —Lo siento —exclama, mirándome avergonzada.


    —No, lo siento, sé que estabas bromeando, pero...


    Soy realmente estúpida.


    —¿Pero qué? —Jason me interrumpe.


    Se acerca lentamente y yo retrocedo, levantando las manos para apartarlo, apretándolas con fuerza contra su pecho mientras él presiona mi pelvis contra el mueble que hay detrás de mí.


    Sus ojos se clavan en los míos, su mirada severa y depredadora hace que me revuelva por completo.


    Bloquea todas las vías de escape, apoyando sus manos en el banco de trabajo a ambos lados de mi cuerpo.


    —Sin "peros" Cassandra —susurra con seriedad.


    —No hay duda —añade, inclinándose para mirarme a los ojos.


    —Jason, yo...


    —Dilo.


    —No lo dudes —le prometo, aguantando a duras penas su tórrida mirada.


    Se inclina un poco más sobre mí, hasta que nuestros labios están a un suspiro de distancia, un suspiro que parece separar la razón del delirio.


    —Si te oigo dudar de mí otra vez, haré que te arrepientas.


    Me muerdo el labio inferior mientras las ganas de besarle se vuelven imperiosas.


    —¿Cómo?


    —Encontraré la mejor manera, Steven no es el único que puede encontrar el castigo adecuado en el momento adecuado.


    Levanto mi cara hacia la suya y nuestros labios se rozan mientras le pregunto lentamente:


    —¿De verdad? —Lo digo en voz baja, disfrutando de la suavidad de su boca y del calor de su piel.


    —Eres una pequeña bruja.


    Me besa con ensañamiento, arranca todo pensamiento consecuente con su pasión, posee mi boca como si fuera todo mi cuerpo, se aprieta contra mí, obligándome a arquear la espalda y me aferro a su cuello para no caer, pero sobre todo para adherirme completamente a él.


    Cuando nos separamos estamos los dos sin aliento y excitados pero no estamos solos así que se mueve para dejarme volver con mi amiga.


    —Voy a poner el agua —digo sin aliento.


    Cojo una olla y la lleno de agua con las manos temblando por la sobreexcitación. 


    —He concertado con el "Master D" una reunión de una hora para esta tarde —le dice Jason a Sara.


    Me dirijo a él, ¿quién es el "Master D"?


    —El “Master D es el amigo del que te hablé, va a estar allí esta noche —explica mirando a ambos.


    —Mientras nos preparamos para la demostración, tendrá tiempo para experimentar una sesión de sumisión con él.


    —"Master D" —pronuncia Sara en voz baja, como si quisiera saborear ese nombre en su boca.


    —Es el mejor, estarás bien, sabe que eres un principiante y será amable contigo.


    La sonrisa traviesa que le dedica poco después no es la más alentadora, probablemente la va a maltratar.


    —¿Lo conozco? —le pregunto con curiosidad.


    —Tal vez —respondió Jason con evasivas.


    Sara coge el bloc y escribe apresuradamente algo, luego me lo pasa para que lo lea:


    "La D es de Dominic". 


    ¿Y quién es Dominic?


    Recoge el bloque y lo vuelve a poner a mi favor.


    "Dominic Ferri"”


    ¿El imbécil?


    —¿Y es un verdadero Dominador? —Le pregunto a Jason.


    —No lo dudes, dulzura, si no, ¿por qué la enviaría a él?


    —Sí, debería haberlo sabido.


    Cada una de sus acciones y movimientos expresa la necesidad constante de dominar a los demás, incluso su forma de andar debería haberme hecho caer en la cuenta.


    Sara permanece en silencio y sin pensar hasta que prueba su primer tenedor de pasta.


    —¿Y qué? —Pregunta.


    —¿Cómo se llevará a cabo su demostración?


    Ella sigue comiendo tranquilamente mientras yo me quedo con el tenedor a medio camino entre el plato y la boca, de repente se me aprieta el estómago y siento mi cara arder bajo los curiosos ojos azules de mi amiga.


    —La propia palabra lo dice, es una demostración de Shibari —responde Jason.


    —¿Y tengo que subir al escenario contigo?


    Ante esa pregunta se me revuelve el estómago y dejo el tenedor en el plato sin haber comido nada.


    —No, sólo tienes que estar entre el público, ¿verdad, dulzura?


    Me sonríe radiante, el muy gilipollas se lo está pasando en grande y su sonrisa pícara, completa con un hoyuelo, sólo hace que me sienta más y más avergonzada.


    —Sí, por supuesto... mientras estés ahí, gracias —digo con los dientes apretados.


    Miro a mi hombre muy mal y espero que deje de intentar avergonzarme.


    —No puedo esperar, estoy feliz de poder servirle —dice mi amiga alegremente.


    De hecho, espero que ambos dejen de intentar avergonzarme.


    Me vuelvo hacia Sara, que sonríe con picardía, y le digo con mímica: "Perra —lo que la hace sonreír aún más abiertamente.


    Vuelvo a comer mi pasta, descargando toda mi rabia en los pobres e inocentes espaguetis.


    Después de comer y ordenar sumariamente la cocina, Jason me arrastra a su piso.


    En cuanto la puerta se cierra tras nosotros, me agarra y me gira hacia la pared.


    —Tenemos que prepararnos para esta noche, Cass —me susurra al oído.


    Un escalofrío me recorre la espalda cuando sus dedos bajan la cremallera de mi ajustado vestido. 


    —Quiero verte relajada —dice, mientras empuja los tirantes sobre mis hombros.


    —Quiero verte lista.


    Me giro para responderle y veo la intensidad de su deseo y su pasión brillando en sus ojos. 


    —Sigue así.


    —Jason —murmuro, mientras obedezco su petición.


    El vestido se desliza sobre mi cuerpo, acariciándome y enganchando mis pechos extendidos. 


    —Sara está ahí.


    Jason se detiene con sus manos en mi cintura y me gira para que lo mire, me sonríe y luego retrocede, quitándome las manos de encima.


    Protesto pero me ignora.


    Se quita lentamente la chaqueta, la coloca en el mueble detrás de él y se desata el nudo de la corbata, luego se la quita y la coloca sobre la chaqueta.


    —Acércate.


    Doy medio paso y me roza un pezón. Incluso a través del encaje de mi sujetador, su tacto es electrizante y mi cuerpo se calienta ante él, preparándose mientras Jason juega con sus dedos sobre mí. 


    Me aprieta la punta sensible entre el pulgar y el índice y me mira, haciendo que me pierda en el plomo líquido de su mirada llena de pasión.


    Me provoca con movimientos suaves, me provoca con caricias desarmantes, hasta que cedo y me levanto sobre las puntas de los pies para buscar sus labios, que se abren para mí.


    —Te ves bien, dulzura.


    Espera a que vuelva a poner los pies en el suelo, luego recorre mi cuerpo sin tocarme, apenas me toca, y siento que me vuelvo loca. 


    Ansío sus manos como si fueran indispensables para mi existencia.


    Me desabrocha el sujetador y lo echa por encima de su chaqueta, luego desliza el vestido hasta el suelo, siguiendo su lento movimiento con las manos.


    —Quédate aquí, no te muevas —me ordena antes de alejarse.


    Me tambaleo sobre los talones cuando me quito el vestido y me giro para mirarle.


    Jason se acerca a un sillón, se desabrocha la camisa y la abandona por el camino, luego se sienta y me mira insistente y lentamente, siento que sus ojos acarician cada parte de mí. 


    —Quítate las bragas.


    Mi mirada, atraída por sus esculpidos pectorales, se dirige a los suyos al oír esas palabras.


    —Ahora, Cassandra.


    Arroja sus zapatos a un lado y luego me mira vorazmente, cada una de sus acciones es sexy como el infierno y mi respiración acelerada es un testimonio directo de ello. Me agarro a los lados del último bastión de encaje que aún me cubre y meneo las caderas para quitármelo.


    —Abre las piernas.


    Obedezco mientras la prenda permanece tensa entre mis muslos.


    Apoya los codos en las rodillas y me mira con atención. Me siento tan vulnerable... tan expuesta a su mirada que me estremezco y mi pubis se retuerce, haciéndome gemir por el deseo de sentir sus manos sobre mí.


    —¿Estás preparada para esta noche?


    ¿Esta noche?


    Me paso la lengua por mis labios repentinamente secos antes de hablar. 


    —Sí —susurro.


    —¿De verdad? —Me pregunta en tono hostil.


    El brusco cambio de humor me desestabiliza, pero de alguna manera aumenta mi deseo por él. 


    —Sí, estoy lista Jason —digo en voz alta, para que no tenga más dudas.


    Se apoya en el respaldo de la silla con un movimiento lento que expresa todo su escepticismo. Admiro su cuerpo relajado mientras me mira con severidad. Desnudo hasta la cintura y descalzo, pero con los pantalones aún abotonados, como para indicar su consternación ante mi vacilación.


    La confianza que desprende al observar cada una de mis expresiones, su boca firme y sensual, su mandíbula contraída, sus fuertes manos apoyadas en muslos. Todo lo que tiene que ver con él despierta en mí un deseo tan fuerte que casi se siente como un dolor. 


    —¿Cómo puedes pensar que estás preparada si sólo hablar de ello con Sara te avergüenza?


    Vuelvo a vacilar y me pierdo en su mirada provocativa que me hace estremecer toda la piel.


    —Estar contigo en un escenario frente a extraños no me avergüenza —digo con convicción.


    Una esquina de su boca se levanta.


    —Abandónate en mis manos, mientras te ato fuertemente a mí.


    Su promesa erótica aumenta mi deseo y me muerdo los labios cuando levanta sus manos para mostrarme, para dejarme ver lo que tendré que enfrentar esta noche. 


    —Dices que no te da vergüenza, pero hablar de ello con tu amiga sí, ¿por qué Cass?


    —No sé, no puedo estar lúcida ahora.


    Frunce el ceño y me mira sonriendo. 


    —¿Por qué?


    —Porque te quiero.


    —Yo también te quiero.


    La mirada voraz de sus ojos me arranca el aire de los pulmones. 


    —Pero hablamos en serio, dulzura.


    Se mueve en la silla para cruzar las piernas, como si estuviéramos hablando de esto y aquello y yo no estuviera desnuda delante de él. 


    —Así que responde, de qué te avergüenzas —su tono perentorio hace que me derrita de pasión.


    —No sé, no soy una persona segura de sí misma —susurro, mientras miro fijamente su pecho. 


    —Y tal vez tengo miedo de su juicio —lo confieso. 


    Recorro con la mirada los músculos de su vientre plano y me detengo en el botón de su pantalón. 


    —Sara es una chica inteligente y te quiere, nunca pensará mal de ti.


    —Sí, es cierto.


    Pero lo que sé sin ninguna duda es que lo necesito absolutamente. Siento que mi cara arde de deseo y vergüenza. 


    —Entonces, ¿dónde está el problema?


    Entrelaza sus dedos, sus manos llaman mi atención, mi piel ansía su tacto. 


    —No hay problema, Jason... excepto que estás demasiado lejos.


    Su hermosa boca apenas se mueve para contener una sonrisa mientras mira insistentemente mi sexo.


    —Esto es un castigo, ¿no? —le pregunto, con hosquedad.


    No está de acuerdo, mientras me sonríe con picardía.


    Un calor se enciende en el centro de mi feminidad, pero sacudo la cabeza enérgicamente. 


    —Sí, te aseguro que esto es un castigo —exclamo.


    No responde y me mira con anhelo, mientras la respiración se hace difícil. 


    —Me gusta cuando estás a punto de perder el control, me gusta mantenerte al borde del precipicio. 


    Sonríe y esto le da un encanto peligroso. 


    —Me gusta ver cómo se dilatan tus pupilas, cómo se te inflama la cara y se te ondulan los pezones.


    Me señala todo el cuerpo, moviendo apenas los dedos de una mano, mientras permanece sentado en ese maldito sillón. 


    —Ahora ya está lista.


    Jadeando ante esas palabras siento que mi cuerpo se contrae y se prepara para él. Entonces Jason pone una mano en su cintura, un simple gesto que me hace detenerme en su ingle, donde veo su erección presionando contra la cremallera. 


    —Por esta noche —concluye.


    Se levanta, se desabrocha el botón y se dirige a su habitación.


    —Ve a ducharte, dulzura, y luego prepárate, nos vamos pronto.


    Imbécil.


    —Te odio —le grito justo antes de que entre por la puerta.


    Se da la vuelta y su mirada divertida sólo amplía mis ganas de pegarle.


    Para golpearlo con fuerza.


    —Yo también te odio, amor —me dice con esa maldita sonrisa suya, luego me guiña un ojo y desaparece en su habitación.

  



  

    Capítulo 3 


    —Tenemos que irnos pronto.


    Sara está profundamente dormida en el sofá y se despierta al oír mi voz.


    —Vamos, Hadita, despliega tus alas, nos espera una noche muy ajetreada.


    Añade a Jason para arrancarla del mundo de los sueños por completo.


    —¿Qué hora es? —nos pregunta, arrugando los ojos en un gesto infantil.


    —A las cinco en punto —le informa Jason.


    —Tenemos que salir en una hora, el viaje a Tirrenia dura más de dos horas —concluye, instándola a levantarse.


    Durante el viaje intento llenar el silencio que nos rodea con un sinfín de charlas desenfadadas. También le hablo de la discoteca a la que vamos a ir, pero se queda bastante callada y cada vez es más difícil pensar en algo que decir, sabiendo que nos están escuchando constantemente los secuestradores de su madre.


    —Cuando lleguemos, te presentaré a una amiga mía, una Mistress que coordina el club por mí —dice Jason, interrumpiendo mi ingrávida corriente de palabras.


    —Responderá a todas tus preguntas y te dirá todo lo que necesitas saber.


    Él también debió notar su nerviosismo, su aire perdido.


    —Pero primero será mejor que paremos a comer algo —dice Jason, tomando una rampa de salida que lleva a una estación de servicio totalmente equipada.


    Como respuesta veo una mueca de disgusto en la cara de Sara.


    —Necesitas energía, Sara, necesitas alimentarte —dice Jason, cuando ella se niega a tomar alguno de los platos del menú.


    —No, gracias, no tengo hambre —insiste tercamente.


    —¿Quieres que llame a tu Master y que te lo diga? —pregunta Jason.


    Le dice sonriendo, pero la luz amenazante de sus ojos no presagia nada bueno.


    —¿Qué?


    Cuando mete la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y saca su smartphone:


    —No, está bien, comeré —dice sin aliento.


    Su reacción me preocupa y dudo que tema a Ferri más que sienta la necesidad de hablar con él.


    —¿Segura que lo quieres? —le pregunto.


    —Sí, Cass, estoy segura.


    Su certeza y el esfuerzo que hace inmediatamente después, pidiendo una hamburguesa y patatas fritas, me tranquiliza un poco.


    Un poco más tarde, mientras Jason se levanta para ir a pagar, me susurra:


    —No tienes que avergonzarte conmigo por lo que haces con tus hombres.


    Siento que mi cara se sonroja y agradezco que haya esperado a que Jason se vaya.


    —Lo único que me importa es que seas feliz, hagas lo que hagas —añade.


    —Feliz —repito mientras en mi mente veo a Steven y su gélida mirada mientras sale del desván. 


    La verdad es que no soy feliz.


    —¿Qué pasa, Cassandra?


    Destierro ese pensamiento y vuelvo a centrarme en ella y en sus ojos preocupados.


    No quiero angustiarla innecesariamente con mi historia, ya tiene bastante de qué preocuparse.


    —Nada, estaba pensando en Steven, le echo mucho de menos —digo para no mentirle en absoluto.


    Veo aparecer la duda en sus ojos, me conoce muy bien y no es fácil ocultarle algo.


    Abre la boca, pero por suerte Jason vuelve:


    —Vamos o llegaremos tarde.


    


    Cuando entramos en el club, ambos estamos nerviosos, cojo los abrigos de todos y los dejo en la entrada al cuidado del encargado.


    —Precioso —exclama Sara, señalando la gran lámpara de araña que hay sobre la barra.


    —Verás la que está en la zona de la discoteca, es aún más grande y hay un juego de luces espectacular que se refleja por toda la sala —digo, intentando atemperar el aire de expectación y nerviosismo que nos rodea.


    —Vamos chicas, vamos.


    La emoción se dispara y mi estómago se aprieta con fuerza.


    Jason pasa una tarjeta por un lector óptico y una escalera oscura y empinada nos lleva a la sala privada.


    Al final de la escalera, miramos con curiosidad a nuestro alrededor y nos sobresaltamos cuando una persona entra en el pequeño pasillo donde nos hemos detenido.


    La mujer tiene un porte casi regio y es muy segura de sí misma: alta y delgada, con un vestido ajustado que la envuelve sensualmente. Se acerca a Jason con paso elegante y habla con él, ignorándonos. Sus pronunciados pómulos se ven acentuados por un peinado severo, pero unos mechones deliberadamente sueltos le dan un aspecto menos algido. 


    —Sara, esta es Mistress Gloria.


    —Sólo Gloria para ti —dice, estrechando la mano de Sara.


    —¿Podemos tutearnos? —Añade con voz melosa.


    —Por supuesto —responde mi amiga.


    No me gusta, parece servicial y amable, pero un escalofrío me recorre la espalda.


    Estoy segura, es una víbora.


    —Vamos, tenemos mucho que hablar y supongo que tienes muchas preguntas para mí. 


    Miro a Sara que es arrastrada por aquella mujer, se gira para saludarme y en su mirada veo toda su aprensión.


    —No me gusta —le digo a Jason mientras se alejan.


    —No tiene por qué gustarte —contestó, tomándome de la mano y conduciéndome a través de una puerta diferente a la que había desaparecido Sara.


    —Ella administra este lugar para mí y lo hace muy bien.


    Asiento con la cabeza y no comento nada, también porque si lo hiciera, imagino que me acusarían inmediatamente de celoso.


    Pero no estoy celosa, o al menos no creo que lo esté.


    Jason me deja en un pequeño vestuario y desaparece para ocuparse de los preparativos.


    Me desnudo y guardo mi ropa en un pequeño armario, luego me meto en una bata de seda que acaricia mi piel con su delicado tacto.


    Recorro inquieto las paredes de la habitación hasta que la puerta se abre de repente y él se apoya en el poste de la puerta, mirándome atentamente: empieza por mis pies descalzos y sube lentamente por todo mi cuerpo, siento el tacto de sus ojos como si fueran sus manos y me estremezco.


    —Abre la bata.


    Desato la estrecha cintura y dejo que se abran las solapas.


    —Tienes que quitarte las bragas, dulzura.


    Su cálida voz al decir esas palabras provoca un escalofrío que recorre todo mi cuerpo.


    —Hazlo tú.


    La tensión entre nosotros carga el aire de electricidad y doy un paso hacia él.


    Sacude la cabeza y señala la única silla de la sala. 


    —Date la espalda a mí y apoya los brazos en el tablero.


    Su tono imperativo me hace apretar los muslos.


    Miro la silla y luego a él, cumplo lentamente su orden y él espera pacientemente a que me ponga en posición.


    A medida que se acerca, siento que el aire que me rodea se espesa, se vuelve difícil de inhalar, abro la boca para tratar de tomar todo lo que pueda y me doy la vuelta, irresistiblemente atraída por él.


    —Mira hacia adelante.


    En el momento en que lo siento detrás de mí, mi corazón late tan rápido que puedo sentirlo perfectamente en cada fibra de mi cuerpo.


    Me levanta lentamente la bata, deslizándola sobre mi piel hasta dejar mi trasero al descubierto.


    —Me gusta tu espalda —susurra, rozando toda mi columna vertebral sobre la tela impalpable. 


    Me arqueo ante su contacto.


    Levanta el elástico de mis bragas con sus dedos y luego las desliza por mis caderas, acariciándome por el camino. 


    Me retuerzo para que me lleguen a los tobillos y luego paso por encima de ellos.


    —¿Te lo he dicho alguna vez?


    Sacudo la cabeza mientras desciende de nuevo a mis nalgas, con la palma de la mano abierta en mi carne. 


    Tiemblo, suspirando suavemente.


    Me da una sonora nalgada y el agudo dolor me hace saltar. Me vuelvo para mirarlo con incredulidad, él encuentra mi mirada, sonríe con picardía y me da otra nalgada. 


    —Jason.


    Sus dedos rozan mi ingle y luego los mueve hacia el centro de mi sexo. 


    —Te estás volviendo demasiado emprendedora, dulzura.


    El placer y el dolor me sobrecogen, abrumándome con una oleada de deseo, él me toca el clítoris y yo gimo de intenso placer.


    —Me encanta ver cómo te doblas y te retuerces en éxtasis —me susurra al oído.


    Para ello se acerca mucho y se inclina completamente sobre mí, colocando sus manos junto a las mías, por lo que siento su erección rozando mis nalgas y oleadas de excitación me invaden.


    —Ahora debemos irnos, nos espera una sesión de Shibari. 


    Me agarra del pelo y me obliga a girar la cabeza hacia él, nos miramos profundamente conectados y anhelo que llegue la experiencia.


    —Serás hermosa con mis cuerdas apretadas.


    Me suelta el pelo y me pasa las yemas de los dedos por el cuello, acariciando mi garganta como si la quisiera.


    El toque de su mano, ligero pero al mismo tiempo incisivo, me hace contener la respiración y perder un latido. Un gemido escapa de mis labios. 


    —Estaremos solos en el escenario —murmura, dejándome sola y repentinamente fría.


    —Así que si hago algo que no te gusta, tienes que decírmelo, ¿vale?


    Asiento con la cabeza, perdida en su intensa mirada. Confío en él, sé que nunca haría nada que yo no quisiera, pero oírle decir esas palabras hace que mi estómago se apriete con aprensión.


    Jason me levanta y me abraza:


    —Ya verás que todo irá bien —me dice, mientras me toca la cara con los nudillos de la mano, luego sus dedos se deslizan por mi pelo y me besa con voracidad.


    


    —Arrodíllate en el centro del escenario.


    Su voz endurecida, llena de autoridad, me hace apretar los muslos.


    Las marquesinas siguen cerradas, pero puedo oír un zumbido continuo más allá. Una brisa cálida me hace temblar mientras dejo que mi bata se deslice hasta el suelo y me dirijo al centro del escenario. Me arrodillo de espaldas al público. En el suelo, cerca de sus pies descalzos, veo varios montones de cuerda azul, dispuestos en forma de ocho. 


    —¿Estás preparada?


    Asiento con la cabeza mientras me rodea y me observa desde todos los ángulos. Intento mantener la posición que Steven me enseñó hace tiempo mientras me estudia detenidamente. Cuando está de nuevo frente a mí, dice:


    —Así que empecemos.


    Coge la primera madeja y mientras la desenrolla, oigo cómo se abren las cortinas y la gente se calla. Lo desliza entre sus dedos con un movimiento tan erótico que me encuentro jadeando. 


    —Buenas noches —dice con voz cálida al público que ha venido a ver nuestra actuación.


    Un escalofrío me recorre, y cuando él rodea con su brazo la cuerda que se enrolla lánguidamente en el suelo entre nosotros, el escalofrío se convierte en una sacudida de placer.


    Me hace ponerme de pie y separar los brazos, luego con unos pocos movimientos me envuelve la cuerda alrededor del torso. Sus fuertes manos, la cuerda que me aprieta y me empuja inmediatamente a una realidad diferente, donde lo único que cuenta es la expresión absorta de su rostro, mientras con ese acto simple pero simbólicamente profundo, me ata a sí mismo.


    La cuerda tensa la carne sensible de mis pechos y cuando Jason toca, casi distraídamente, uno de mis pezones, me arqueo, perdida en un mundo hecho sólo de sensaciones, de emociones fuertes que me invaden hasta la última célula, hasta el último aliento.


    Gimo, cambiando mi peso de un pie a otro, la cuerda se estira por mi movimiento y jadeo por el aire.


    Cada centímetro de mi cuerpo es consciente de la constricción. Mientras se dirige al público para explicar cada nudo, cada paso, me parece flotar, pero al mismo tiempo estar estrechamente conectada a él en dos sensaciones opuestas pero igualmente intensas.


    Cada nudo, cada trozo de cuerda que añade consigue presionar en los lugares adecuados, para crear sensaciones idílicas o latigazos de placer atormentador.


    —¿Estás bien?


    Asiento con la cabeza, no tengo fuerzas para hablar. Me siento profundamente conectada a él y no sólo por las cuerdas. 


    Se trata de un poderoso ritual.


    Inhalo profundamente y siento toda su fuerza. La caja torácica está constreñida, los pechos comprimidos y los pezones presionando contra la maraña de cuerdas.


    Se arrodilla frente a mí y toca mi vientre con sus labios, me estremece la necesidad que tengo de él.


    Coge otro trozo de cuerda y lo pasa entre sus dedos, luego lo pasa entre mis muslos, colocándolo en el pliegue de mi ingle. Lo hace girar alrededor de una pierna, luego teje las cuerdas sobre mi pecho, antes de volver a bajarlo al otro lado y rodear el otro muslo.


    Cada presión, cada tirón, cada paso de la cuerda me excita más y más.


    Después de inmovilizar mis piernas con intrincadas vueltas de cuerda y complicados nudos, se levanta y saluda a alguien: un ruido metálico me rodea, miro hacia arriba y, como la vez anterior, me levanta y me hace girar para que esté en paralela al suelo y me empuja, haciéndome oscilar. 


    Me muerdo los labios para no gritar.


    Todos los nudos empujan en los lugares adecuados y mi excitación se dispara por las nubes, cierro los ojos para no ver a las personas que tengo delante y mientras oigo la voz de Jason explicando todo lo que ha hecho, disfruto de un orgasmo abrumador.


    Las cortinas se cierran lentamente, mientras poco a poco mi respiración vuelve a la normalidad, Jason me endereza y me libera de las cadenas que me han mantenido suspendida, me agarra la cara con las manos mientras me apoyo en él.


    Mis piernas son débiles y no tengo fuerza para mantenerme en pie.


    —Estuviste magnífica.


    Me besa suavemente, nuestras lenguas se acarician, se buscan y se aman.


    —Tú también estuviste bien —digo con una voz aún arqueada por la pasión.


    Me mira con los ojos brillando de emoción pero también de picardía.


    —Sólo: ¿"Bien"? —comenta, agarrándome por los hombros y alejando mi cuerpo del suyo. 


    —Vale, bien, tú ganas.


    Me tambaleo y él me pone las manos encima para ayudarme a mantener el equilibrio.


    —Fuiste... intenso.


    Sonrío y una luz peligrosamente excitante se enciende en sus ojos.


    Se agacha frente a mí y en un instante estoy de lado sobre su hombro mientras me levanta y me lleva fuera del escenario.


    Sciaf.


    Los nudos vuelven a presionar cada parte de mi cuerpo, pechos, pezones y clítoris, mi cuerpo se estremece y se prepara para una nueva oleada de placer. Los azotes también contribuyen a calentar las cosas y gimo mientras mi mundo al revés se acelera.


    —Tengo ganas de borrar esa palabra de tu vocabulario, Cass.


    Siento sus dedos acariciando las cuerdas de mi espalda y luego tira de ellas, arrancando de mi garganta un gemido lleno de placer.


    —Elimínalo de tu mente y sustitúyelo por la imagen de mí dentro de ti.


    Me hace tumbar en una cama y me mira con las cejas fruncidas.


    —Siempre se puede intentar —le reto.


    Le sonrío mientras observo su rostro irresistiblemente fruncido y sus labios de puchero.


    Se sienta en la cama y comienza a desatar las cuerdas que envuelven mis piernas. Cada cuerda que desata, cada nudo que deshace, deja una profunda marca en mi piel, que acaricia ligeramente y luego besa con la misma suavidad.


    —No me desafíes —exclama mientras me desata los brazos, los lleva por encima de la cabeza y los sujeta a los barrotes del cabecero.


    —Podría tenerte atada a mi disposición todo el tiempo que haga falta para sacarte esa palabra de la cabeza —me susurra al oído, mientras sigue empeñado en atarme las muñecas a la cama.


    Me lanza una mirada sombría y luego comienza de nuevo a liberar mi cuerpo de todas las ataduras. Hago una mueca de dolor cada vez que sus labios se posan en los lugares donde los nudos presionan o las cuerdas atan, y cuando se desplaza y se coloca entre mis piernas, ni siquiera tengo fuerzas para levantar la cabeza.


    Sólo su aliento sobre mí consigue acercarme al orgasmo y cuando sus labios depositan un suave beso en mis húmedos pliegues grito tan cerca de alzar el vuelo.


    De repente se introduce en mí, se hunde con un solo movimiento y me llena por completo, ni siquiera sé cuándo se ha desnudado, pero sé que es exactamente lo que necesito.


    —Dígame otra vez.


    Sus lentas y mesuradas embestidas me llevan al frenesí, necesito disfrutar.


    —Dígame ahora.


    Pero se toma su tiempo y me mantiene en suspenso durante lo que parece una eternidad.


    —Por favor, Jason.


    Sus manos firmemente ancladas en mis caderas, impidiendo que me empuje sobre él, impidiendo que tome lo que quiero.


    —Dime, Cassandra.


    Gira sus caderas y presiona su pubis sobre mi clítoris. Entonces se detiene completamente hundido dentro de mí.


    —Estoy esperando.


    Mi mente está completamente nublada y no sé qué responder, no sé qué tengo que decir para obligarle a moverse:


    —No lo sé, lo admito.


    —No sé qué quieres que diga.


    Su sonrisa se abre paso victoriosa y se desliza casi por completo fuera de mí, mientras mis músculos internos tratan de retenerlo, de succionarlo.


    —Bien —exclama con satisfacción.


    Y entonces, con un par de potentes empujones, nos envía a los dos al precipicio y nos vemos arrastrados al unísono por un potente orgasmo, me subo a la ola de placer hasta la última emoción, hasta la última descarga, hasta la última gota de placer.


    Me desata las muñecas antes de arrastrarme sobre su pecho, apoyo mi oído en su corazón que late furiosamente igual que el mío.


    —Tenemos que darnos una ducha rápida —me dice mientras me acaricia la espalda.


    Su suave masaje hace que me relaje y odio la idea de levantarme.


    —Sara habrá terminado hace tiempo —me informó.


    No me muevo y me pone de lado.


    —Te diré qué, tómate cinco minutos más y reúnete conmigo en mi oficina.


    —Vale —respondo prácticamente en sueños.


    Le oigo mientras se viste después de la ducha y sale de la habitación, pero mis músculos se niegan a contraerse para llevarme al baño.


    Unos minutos más.


    


    Para encontrar su despacho, deambulo por los pasillos hasta que un chico flaco y bastante grosero me indica el camino.


    Cuando entro encuentro a Jason sentado detrás de un gran escritorio, observando cuidadosamente a Sara sentada frente a él, claramente esperando que responda.


    —Dulzura, le estaba preguntando a tu amiga qué tal le ha ido con su Dominator —exclama al cruzar el umbral.


    —Por favor Jason, no seas indiscreto —le digo, notando la vergüenza en la cara de mi amiga.


    Me siento en el sillón junto al suyo y la miro brevemente.


    Me pregunto si realmente vino a la manifestación.


    —Siento no haber podida ir a tu espectáculo —exclama, quitándome un enorme peso de encima.


    —Oh, no te preocupes, la idea de que estuvieras cerca de mí fue suficiente —le contesto sólo para la gente que está escuchando.


    Bajo la mirada hacia su brazo apoyado en el reposabrazos del sillón y veo feas marcas en su muñeca.


    —¿Te ha hecho daño?


    Joder, ese gilipollas le ha hecho daño.


    —No —dice, sacudiendo la cabeza.


    —Por supuesto que no —repite.


    —Sólo jugamos —concluye, sacando su mano de debajo de la mía.


    Me sonríe pero no me lo creo, conozco su sonrisa forzada. 


    —¿Te lo has pasado bien? —Le pregunto.


    Sabía que no era buena idea ponerla en manos de ese desalmado.


    —Muy... gracias —murmura dubitativa.


    Escudriño sus ojos en busca de una mentira, pero increíblemente parece sincera.


    ¿Realmente se lo ha pasado bien?


    Con él... increíble.


    —Qué te parece si nos vamos a casa, estoy bastante cansada —propone Sara.


    —Por supuesto —acepta Jason, levantándose.


    Sara se levanta y se inclina sobre el escritorio para escribir apresuradamente algo. 


    ¿Qué más está pasando?


    No puedo ver lo que se dicen, pero cuando Jason responde levantando un pulgar hacia arriba, me tranquilizo. Salimos de la oficina en silencio y subimos al coche.


    Sara parece buscar a alguien entre la multitud que está frente al club y cuando se vuelve hacia mí, leo la incertidumbre en sus ojos.


    Ella lo está buscando.


    —¿Dónde te llevó y qué te hizo? —Susurro para que Jason y Battista no me oigan.


    —Me llevó a la sala común y luego a su dungeon.


    Su sencillez y ligereza me dejan sin aliento.


    Una dungeon... Ni siquiera sé qué es eso.


    —¿Y después?


    —Dulzura, acabas de acusarme de indiscreto por hacer estas preguntas, ¿no? —me pregunta Jason, volviéndose hacia nosotros.


    —Sí —exclama mi amiga.


    Evidentemente, no hablé con suficiente suavidad.


    Nos guiña un ojo y se vuelve a sentar en el asiento del copiloto.


    —Pero no es lo mismo si te pregunto, ¿verdad?


    Jason tiene razón, pero estoy demasiado preocupada para rendirme.


    —Por supuesto, no eres indiscreta —dice ella, sarcástica.


    —De hecho, mi preocupación es sólo preocupación —digo con indignación.


    —¿Cómo no?


    Me doy cuenta de que no quiere hablar de ello, así que, a mi pesar, dejo el asunto en suspenso:


    —¿A qué hora sale su vuelo?


    —A las seis.


    —Vaya, tienes muy poco tiempo para descansar.


    —No importa, fue agradable verte y pasar un rato contigo, estoy feliz en Múnich pero aparte de los pubs y la cerveza el resto es un aburrimiento mortal.


    Quiere hacerme creer que no le importa, pero en cambio veo una gran tristeza en su rostro.


    —Entonces vete a casa.


    —Ya no tengo casa aquí en Italia y luego arriba está Alessandro.


    —Tienes un hogar.


    Me mira interrogante y entonces le explico lo que se me ha ocurrido:


    —Mi casa, digo.


    —Ahora la obra está prácticamente terminada, así que está lista para ser habitada de nuevo, y como me quedo con Jason, no la necesito.


    La casa de Jason.


    Sólo la casa de Jason... porque Steven nunca va a volver.


    —Considérelo a su entera disposición, puede venir tantas veces como quiera —concluyo rápidamente antes de tener ganas de llorar.


    —Gracias Cass, te lo agradezco.


    Me acurruco en el asiento y me hago la dormida, sé que si vuelvo a hablar con ella notará mi tristeza.


    Es la ronca voz de barítono de Battista la que me despierta.


    —Puedes salir.


    Me dirijo al ascensor mientras Sara se dirige a la parte trasera del coche, espero a que me alcance mientras se pone un jersey que ha sacado de su equipaje.


    —Vosotros seguid, yo os alcanzaré —dice Jason mientras se cierran las puertas de la cabina.


    —Siempre tienen algo que confabular, esos dos —murmuro somnolienta.


    Al llegar al rellano, nos despedimos, nos abrazamos y prometemos seguir en contacto. Luego, al ver su bostezo, la dejo dormir y me encierro en el piso de Jason.


    Todavía estoy en el baño cuando oigo entrar a Jason y entonces suena su teléfono.


    A estas horas sólo puede ser él.


    Me acerco a la puerta y trato de escuchar la conversación que tiene lugar a unos metros de distancia.


    —Qué es lo que quieres.


    Luego permanece en silencio durante unos segundos.


    —No —despotrica furiosamente.


    Su voz está llena de resentimiento.


    —No puedo y no quiero.


    Así que la paciencia y la tolerancia que me muestra cada vez que hablamos de él es sólo una fachada.


    —Estás ahí... asúmelo.


    Está cabreado con Steven y el tono que utiliza para comunicarse con él es una clara prueba de ello.


    —Que te den.


    Y también las palabras.


  



  
    Capítulo 4 


    Llevo días esperando este momento.


    Jason insistió en que volviera a mi despacho en la planta superior y esperé pacientemente a que llegara.


    Tenía que mostrarse.


    Dos soldados entran en el despacho de Jason y espero pacientemente a que salgan. Una hora, dos horas y empiezo a dudar de haberlos visto, cuando por fin oigo ruidos procedentes del fondo del pasillo.


    Me apresuro a la puerta y lo espero.


    —Mayor Ferri, por favor, necesito hablar con usted. 


    Pero sin darme una respuesta, pasa de largo, lanzándome una mirada gélida.


    Aprieto los puños con ganas de darle una patada, pero no serviría de nada, salvo para hacer el ridícula y molestarle aún más.


    Pero es difícil resistir la tentación.


    —Por favor, me gustaría saber cómo está Sara —exclamo, tratando de transmitir mi preocupación por mi amiga.


    —Bien —me informa sin siquiera aminorar la marcha.


    —Pero...


    Me gustaría saber más, cuando hablamos por teléfono los dos somos incómodos, bloqueados por el oyente. 


    Estoy segura de que el Mayor está en contacto con ella, así que me gustaría que me contara más, pero no lo hace, continúa su marcha y desaparece al doblar la esquina.


    Siento una presencia y me doy la vuelta. Me encuentro con un par de ojos azul claro e instintivamente doy un paso atrás.


    —¿Todavía me tienes miedo, Cassandra? —me pregunta, sonriendo e inclinándose ligeramente.


    —Y sin embargo, si no fuera por mí, ahora mismo seguirías en sus manos —me dice, apoyándose en el marco de la puerta como si no tuviera otra cosa que hacer que molestarme.


    —Podrías haber manejado mi huida mucho mejor —digo, recuperando mi capacidad de hablar.


    —¿Lo crees?


    Sus cejas levantadas en señal de duda lo hacen increíblemente atractivo.


    Pero no funciona conmigo.


    —Sí, podrías haber evitado aterrorizarme.


    —¿Y cuándo te he aterrorizado?


    —Cuando intentaste ahogarme o cuando sacaste tu cuchillo.


    Al recordarlo, un escalofrío recorre mi columna vertebral, estaba segura de que iba a apuñalarme.


    —Vamos, sólo fue una broma inocente.


    Da un par de pasos hacia mí, obligándome a volver al despacho.


    —¿Broma? —pregunto asombrada.


    —¿Cómo pudiste pensar que era el momento adecuado para hacer una broma?


    —Me he descubierto por ti, cariño.


    Se detiene y me mira pensativo.


    —No, espera, no es así como te llama —dice.


    —Dulzura. ¿Verdad? 


    —No te atrevas a llamarme así —le digo, señalándole con el dedo.


    —Vamos, dulzura.


    Su sonrisa es algo realmente peligroso, hace que su rostro sea brillante e irresistible, probablemente con ella pueda encandilar a todas las mujeres que quiera.


    —Hagamos esto... —empieza a decir, acercándose un paso más.


    No me muevo, no quiero darle la satisfacción.


    —Podría invitarte a un café para compensar, ¿qué dices? —Propone.


    Tengo ganas de decirle que se meta el café por donde no le da el sol, pero me vendría bien la oportunidad de informarme, seguro que él también está al tanto de todo lo que pasa.


    —Vale, el café sí, pero... —le digo, acercándome un paso.


    Su aroma también es una maravilla: una mezcla de sándalo y almizcle y el impulso de llenar mis pulmones con ese olor es imperioso, pero lucho contra él, porque estoy segura de que lo notaría.


    —Quiero tu cuchillo —digo extendiendo una mano hacia él.


    Su sonrisa se amplía aún más y me mira con una luz traviesa en los ojos que, a mi pesar, me hace sonrojar.


    —¿Y qué vas a hacer con mi 'cuchillo' dulzura?


    Se desabrocha la chaqueta militar y deja que se abran las solapas, luego se lleva las manos al cinturón y mete los pulgares en los laterales de la hebilla del pantalón.


    Mi mirada se posa irremediablemente en esa zona y siento que me sonrojo como una tonta.


    —Quiero tu navaja y nada más —aclaro cada vez más avergonzada por su mirada traviesa.


    —Me encantan las mujeres que saben lo que quieren.


    —No seas gilipollas, Tommaso.


    Me inclino y extiendo los dedos hacia él.


    Él, todavía con la misma sonrisa descarada, se quita una mano del cinturón y la lleva a la espalda.


    El movimiento descubre la funda de la axila y puedo ver claramente la culata de una pistola en su interior.


    —¿Estás armado?


    —Por supuesto, dulzura —admite, mientras coloca el gran cuchillo en mi palma.


    —Y dígame qué cree que puede pasar dentro de estas paredes para tener que venir armado hasta los dientes? —Pregunto, sopesando el arma que me apuntó antes.


    —Por ejemplo, debo defenderme de una mujer armada con un cuchillo que quiere rebanarme.


    Me sonríe y me guiña un ojo.


    Si no lo conociera por lo que es, que es un hombre de hielo, pensaría que está ligando conmigo.


    —De hecho, es una posibilidad real.


    Me doy la vuelta y cojo mi bolsa y meto el cuchillo en ella, ni siquiera sé por qué quería que me la diera.


    Tal vez como un acto de fe o tal vez como un puro deseo de anularlo.


    Salimos de la oficina y, con los pulgares de nuevo en el cinturón, me tiende el brazo. En cuanto pongo mi mano en el pliegue de su codo y nos giramos para ir a los ascensores, dos personas se acercan a nosotros.


    —Señorita Cassandra, es un placer conocerla.


    El general Golgi me sonríe jovialmente, mientras su esposa me mira como si estuviera sacrificando un cachorro.


    En sus grandes ojos verdes veo un odio feroz y absoluto antes de bajarlos.


    —Padre —exclama Tommaso, mientras me arrastra junto a las dos personas.


    —Mamá —añade, inmediatamente después, haciendo que la mujer se ponga rígida.


    —Buenos días —murmuro, mientras me arrastra.


    Siento los ojos de Ginebra en mi espalda, creo que me arrancaría de su lado si pudiera.


    Tal vez ahora que sabe lo que se siente, dejará de hacerlo con mis hombres.


    Oh, hombre.


    —¿Qué pasa entre vosotros dos? —le pregunto mientras se cierran las puertas del ascensor.


    —¿Entre nosotros?


    —Sí, ¿entre tú y tu madrastra?


    —¿Qué quieres ahí? 


    Su voz despectiva es más explicativa que las palabras que pronuncia inmediatamente después:


    —Sólo soy su querido hijastro


    Entonces nos quedamos en silencio, mientras otras personas entran en la cabina con nosotros.


    ¿Quién sabe cuál es su historia?


    Cuando llegamos al bar y nos sentamos en una de las mesas, intento sacarle algo de información:


    —¿Sabes lo que ocurre en Diamorg?


    Tommaso se vuelve hacia mí con una sonrisa maligna en los labios.


    —Por supuesto —dice.


    —Pero no me lo vas a decir, ¿verdad?


    —Sí.


    Después de pedir nuestros cafés al camarero, le pregunto qué es lo más importante para mí.


    —¿Sabes algo de Sara?


    —No, eso es sólo cosa del Mayor —responde distraído mientras mira a su alrededor.


    —Pero puedo decirte una cosa —añade, inclinándose sobre la pequeña mesa que nos separa.


    —La vigila constantemente y no deja que nadie más se ocupe de sus problemas —me dice.


    —¿De verdad?


    Apoyé mi espalda en la silla, tratando de alejarme lo más posible de él y de su encanto.


    —Es bastante posesivo con ella —admite, apoyándose incómodamente en el respaldo.


    —Pero si está aquí —señalo.


    —No te preocupes, Cassandra. No hay nada que le ocurra a tu amiga que Ferri no autorice o no conozca.


    —Sabes que estamos tratando con una organización criminal, ¿verdad?


    —Ah, dulzura —dice con aire de complicidad.


    —Ni siquiera ellos pueden hacer nada contra su sed de control.


    Vaya.


    Miro sus ojos claros y no veo ninguna duda, ninguna incertidumbre.


    —Está en muy buenas manos, no te preocupes por ella.


    Asiento con la cabeza mientras endulzo el café que nos acaba de servir el camarero. Por supuesto, se lo bebe negro y, mientras sorbe la bebida, me mira seriamente.


    —Vale, dulzura —exclama, colocando la taza en el plato y echando la silla hacia atrás.


    —Ahora que nos hemos hecho amigos... —continúa, sonriéndome.


    —¿Podrías hacer algo por mí?


    Me mira esperando mi respuesta, pero yo no pienso en nada.


    ¿Cómo te atreves a pedirme un favor?


    —¿Qué te gustaría?


    Realmente quiero saber de qué se trata todo esto.


    —Convence a tu hombre para que vaya a Estados Unidos.


    —¿Por qué?


    —El porqué no es importante —me dice, levantando una pierna y apoyándola en la rodilla de la otra.


    —Debería estar allí ahora, no aquí contigo —susurra, inclinándose de nuevo hacia mí.


    La conversación telefónica que escuché unos días antes empieza a tener sentido. 


    Y el deseo de ir con Jason y poder enfrentarme a Steven, acaricia mi mente como un amante sensual.


    —No sé si me escuchará, pero desde luego puedo intentarlo.


    —Pero a cambio... —añado, inclinándome sobre la mesa de café.


    —Dígame usted qué pasa —concluyo.


    Se echa hacia atrás en su silla y me mira, pareciendo querer evaluar completamente mi grado de terquedad.


    —Ya sé que, como fracasaron con el robo de los diseños, están tratando de apropiarse del prototipo y que está en Estados Unidos, se lo haré saber antes de que me mienta.


    —Ya sabes demasiado, dulzura.


    —Dime más, Tommy, o no hay trato.


    —Si no llega a Diamond, los rusos seguirán dividiendo sus ataques entre Italia y Estados Unidos —me dice, bajando el tono de su voz.


    —En cambio, los necesitamos a todos, o al menos a la mayoría.


    Una duda insoportable comienza a entrar en mi vientre.


    —¿Por qué nos vigilan? —susurro, mirando por encima de su hombro.


    —Constantemente, dulzura —susurra, también burlándose de mí.


    —Probablemente incluso ahora —dice, con malicia.


    Miro a mi alrededor, buscando en los rostros de los presentes un posible sospechoso.


    —¿Intentas asustarme?


    Sonríe, pero una luz cruel flota en sus ojos.


    —No, sólo te digo lo que querías saber —responde con un tono de voz gélido.


    —Te estoy confrontando con la simple verdad.


    Y tras mirarme un momento, añade:


    —Si se queda aquí también te pone en peligro.


    Le miro y evalúo su nivel de sinceridad, intentando sondear su alma a través del espejo de sus iris.


    —Vale, intentaré convencerle.


    Ya no quiero escucharle, ya no quiero ver su hermoso rostro, ya no quiero estar sometido a su carisma magnético.


    —Perfecto —exclama, dando una palmada con sus grandes manos en los muslos.


    —¿Puedo tener mi cuchillo de vuelta ahora? —Me pregunta después de levantarse.


    Rebusco en la bolsa y le doy la vuelta entre los dedos, pero no la saco.


    —¿Podría dármelo? —Le pregunto.


    Me gusta tenerlo en la mano, me da una sensación de seguridad.


    —Es un arma peligrosa, Cassandra. Podrías hacerte daño.


    —Tendré cuidado.


    —No, Cassandra —exclama, sacudiendo la cabeza.


    —Devuélvelo —me ordena.


    Le tiendo el cuchillo, que rápidamente hace desaparecer en el bolsillo trasero de su pantalón de camuflaje.


    —Hasta pronto, dulzura —me dice sonriendo y, tras ponerse las gafas de sol, se marcha con paso seguro y los ojos de todas las mujeres presentes pegados a su trasero.


    Incluida yo.


    Nada más llegar a la planta superior, me encuentro con una confusión alarmante, Marta, que se ha comportado civilmente durante los últimos días, está gritando y chillando a David, Ginevra y el General están callados y observando la escena desde el pasillo, mientras que Jason está discutiendo con un par de hombres, levantando la voz cada vez más irritado.


    Salgo del ascensor aunque el sentido común me insta a quedarme en la cabina y correr. 


    —Sois unos incompetentes, ¿para qué coño os pago? —despotrica Jason.


    —SE HA IDO. No quiero veros más —concluyó hacia los dos abatidos.


    Sus ojos furiosos, tras dejar a los dos desgraciados, se funden con los míos y veo la ira hirviendo en sus iris grises.


    —Sígueme —me ordena, se da la vuelta y avanza con paso firme por el pasillo.


    Pasa junto a los señores Golgi y yo le sigo con el corazón latiendo furiosamente en mi pecho.


    Espero no ser el culpable de todo este pandemónium.


    —General —digo mientras yo también me deslizo entre los dos.


    Golgi asiente con la cabeza en señal de saludo, mientras que Ginebra me mira fijamente.


    Veo una luz diferente en sus ojos, creo que verme del brazo con su hijastro le ha pasado factura, pero no puedo saber si el cambio será positivo o negativo.


    Ya veremos.


    Cuando cruzamos el umbral de su oficina:


    —Cierra la puerta.


    Obedezco sin decir nada.


    —Siéntate.


    Me temo que la culpa es mía.


    Doy unos pasos inseguros y me detengo de nuevo. Sus arrebatos me asustan, aún no estoy acostumbrada a esta faceta suya.


    —Cass. Por favor, siéntate —insiste, tratando de suavizar su voz.


    Me siento frente a él, me mira y se pasa una mano por los ojos y luego se la pasa por el pelo, despeinando su corte ya magistralmente despeinado.


    —Alguien puso un paquete en tu escritorio.


    Le miro un momento sin captar inmediatamente la seriedad del gesto.


    —¿Cómo pasaron los controles?


    —No lo sé.


    —¿Cómo pasaron por encima de Marta y David?


    —No lo sé.


    —¿Y salir igual de tranquilo?


    —No lo sé.


    —¿Dónde está el paquete?


    Retira la solapa de su chaqueta y coge algo del bolsillo interior, luego coloca un pequeño maletín rojo sobre la mesa y lo desliza hacia mí. Retira los dedos de la cajita de mala gana, como si no quisiera soltarla, como si no quisiera que mirara dentro de ella.


    Miro ese objeto y luego su cara de preocupación, agarro la cajita y la giro entre mis dedos, siento que algo metálico choca con las paredes interiores al moverla. 


    Lo abro lentamente, quiero ver lo que hay dentro pero al mismo tiempo tengo miedo de satisfacer esta curiosidad.


    Veo un pequeño objeto dorado, tan inofensivo sobre el suave cojín de algodón, pero tan mortal dentro del cañón de una pistola.


    —¿Por qué? —Le pregunto como si pudiera responder, como si tuviera todas las respuestas.


    —No lo sé, Cass.


    —NO SÉ NADA —grita, levantándose de golpe y golpeando la silla contra la librería que tiene detrás.


    Se acerca a la parte delantera de la ventana y coloca las manos sobre el cristal, inclinando la cabeza con los brazos extendidos hacia delante.


    Puedo ver la rabia que le recorre el cuerpo mientras aprieta las manos en un puño contra el cristal.


    Me levanto y me uno a él, sé que en este momento es como una bomba a punto de explotar, pero no sé qué más hacer para ayudarle.


    Steven probablemente lo sabría.


    Le pongo una mano en la mitad de la espalda y se pone aún más rígido. Siento que estoy tocando un trozo de acero por lo tensos que están sus músculos.


    Comienzo a tocarlo, a acariciarlo, e imperceptiblemente la tensión que vibra dentro de su cuerpo se alivia.


    —Tal vez no lo hicieron, tal vez es sólo una broma estúpida.


    —¿Una broma?


    Se vuelve hacia mí y agarra con ambas manos la mía, que hasta hace un momento estaba apoyada en su espalda.


    Sus dedos están helados por haber estado en contacto con el cristal, tan fríos como su mirada.


    —Eso no es una broma, Cassandra, es una amenaza.


    Me acerco un paso más y le rozo la cara con la mano libre.


    —Entonces llévame.


    —¿Y dónde debo llevarte?


    Me acerco un paso más y rozo sus labios con el pulgar. 


    El acuerdo hecho con Tommaso sigue repitiéndose en mi mente.


    —En Estados Unidos —propongo, mientras intento recordar si cuando Tommaso entró en mi despacho, se acercó al escritorio.


    —¿Te gustaría ir con Steven? —Me pregunta mientras su mirada se endurece.


    —¿Crees que podría protegerte mejor?


    —No —exclamo, intimidado por su reacción.


    —Creo que es mejor alejarse de aquí, eso no está necesariamente dirigido a mí, tal vez lo pusieron en mi escritorio porque el tuyo era inalcanzable.


    Me atrae hacia él, haciendo palanca con la muñeca que aún sujeta entre sus dedos, y me retuerce el brazo en la espalda, arrancándome un gemido.


    Con su otra mano agarra la mía por la cara y la lleva también por detrás de mí pero con más suavidad.


    —¿Por qué no tienes miedo? —Me pregunta, mirándome intensamente a los ojos.


    —Cuando viste la bala no pestañeaste.


    Veo que la sospecha llena sus ojos, infectando su mente como una enfermedad.


    —No lo dejé en mi escritorio, si es lo que estás pensando.


    —No, no estaba pensando en eso, pero creo que sabes quién lo hizo y por qué.


    —No estoy segura.


    —Dime —me ordena, empujándome más contra su cuerpo.


    —Tommaso Golgi entró en mi despacho y, en señal de paz, me invitó a tomar un café con él.


    Me mira sin comentar nada.


    —No parece haberse acercado a mi mesa, pero puede que no me haya dado cuenta.


    —¿Y por qué crees que lo hizo?


    Confesarle que he conspirado contra él, aunque sea por unos minutos, hace que mi corazón lata más rápido, tengo miedo de que me juzgue mal.


    —Me pidió que te convenciera de ir a Estados Unidos —digo de un tirón.


    —¿Te ha dicho por qué?


    Su reacción me sorprende pero, en cierto modo, me tranquiliza. Seguramente Ferri ya le habrá ordenado que lo haga.


    —Sí, pero creo que ya lo sabes, ¿no?


    —No me importan sus razones, no voy a meterte en el ojo del huracán.


    Abro la boca para protestar pero él se anticipa a mí:


    —Nunca me perdonaría si te pasara algo.


    —¿Los dos hombres a los que gritabas son mis escoltas?


    —Su antigua escolta.


    —Así que son conscientes de que están en peligro incluso estando aquí.


    —Sí.


    —Esto no cambiaría si nos fuéramos a Estados Unidos, ¿verdad?


    —Ni siquiera voy a llevarte a él.


    —¿Por qué?


    —Todavía no está preparado para reunirse con usted de nuevo.


    —No me importa si está preparado o no —exclamo, intentando zafarme de su agarre.


    —Oh, te prometo que te interesará, dulzura —dice, mientras me agarra la nuca y me clava la cabeza, apoyando su frente en la mía.


    —Hará todo lo posible para alejarte, no usará medias tintas y te hará daño.


    Me besa en los labios, un contacto rápido pero significativo.


    —Y no quiero verte sufrir por ese gilipollas —susurra entre sus labios.


    —¿Así que quieres que me quede aquí y espere a que cambie de opinión? —pregunto, alejándome un poco de él.


    —Tal vez meses o años... ¿esperando a que vuelva con el rabo entre las piernas? —Le pregunto.


    Asiente con la cabeza, pero en sus ojos veo la verdad.


    Está convencido de que nunca lo hará. Que no volverá, como dijo antes de irse.


    —Lo siento pero no estoy de acuerdo, quiero ir con él y tratar de razonar con él.


    El dolor que oscurece su mirada debería asustarme, lo conoce mucho mejor que yo, pero la verdad es que no me importa, quiero intentarlo.


    —Llévame a Estados Unidos, Jason, y veamos qué pasa.

  


  
    Capítulo 5 


    —Entre los preparativos del viaje y la petición de vacaciones, ya hemos perdido una semana, Jason, ¿por qué no podemos ir a casa de Steven ahora?


    —Ahora está en Washington y mi madre se ha enterado de que estamos en Nueva York y quiere conocerte —me dice de nuevo mientras salimos del hotel donde también nos habíamos alojado unos meses antes.


    Su grandeza y los recuerdos que encierran estos muros me hacen sentir tan nostálgica y pequeño como una hormiga.


    —¿No le has dicho a Steven que yo también estoy aquí?


    —No, Cassandra, no se lo he dicho —me dice exasperado, mientras abre la puerta de un club cercano.


    Esta debe ser la décima vez que le pregunto.


    Entramos en un bar con poca iluminación que da al lugar una agradable sensación de intimidad, las mesas están discretamente dispuestas detrás de altos tabiques y rodean la zona de la barra en el centro de la gran sala. Nos sentamos en una mesa libre y jugueteo nerviosamente con la lámpara colocada en el centro de la estantería.


    —¿Estás nerviosa, dulzura?


    —Es tu madre, Jason. Por supuesto que estoy nerviosa.


    Me sonríe alentadoramente y detiene mis manos, que están atormentando las borlas sujetas a la pantalla de la lámpara.


    Alguien entra en el club y me doy la vuelta asustada, pero sólo es un grupo de hombres y vuelvo a mirar esos ojos burlones.


    —No te preocupes, te querrá.


    Un momento después entra una pareja en el bar, ella es sin duda la madre de Jason, se parecen mucho. Es un hombre apuesto: alto, de complexión delgada con un vientre ligeramente prominente, rostro marcado por la edad y los elementos, las arrugas alrededor de los ojos y la boca sugieren un lobo de mar con la cara siempre tensa por el viento o el sol; completamente afeitado, tanto que su cabeza brilla bajo las suaves luces cuando se acercan.


    Jason se une a ellos y, tras estrechar la mano de su padrastro, se inclina para abrazar a su madre. Hablan durante unos instantes y luego se dirigen a mí.


    Me levanto para saludarles, intentando parecer menos agitada de lo que realmente estoy.


    —Hola, Cassandra.


    Me tiende la mano y me sonríe con la misma alegría de vivir que su hijo, y sólo eso alivia mi estado de ansiedad: su saludo amistoso, y además en italiano, me relaja al instante.


    Hablamos un rato en inglés para no excluir al padrastro. De vez en cuando me pierdo algunos fragmentos de la conversación, pero en su mayor parte puedo seguirlos.


    Una carcajada, una sola carcajada que llega por el tabique que hay detrás de mí, detiene el aliento en mis pulmones y hiela la sangre en mis venas.


    Miro a Jason, que inmediatamente se preocupa.


    —Empieza a ser recalcitrante, pronto hará algo que me obligará a tomar medidas más drásticas y todos nuestros planes se esfumarán.


    Esa voz hace que mi garganta se apriete de pánico.


    Jason se acerca a mí y toma mis manos entre las suyas; están muy calientes.


    Otra risa y el espasmo de mi estómago amenaza con hacerme vomitar la bebida que acabo de tomar.


    —¿Qué pasa, Cass?


    Abro la boca, pero no sale ningún sonido, mi garganta está bloqueada por el terror, mi pesadilla está justo detrás de mí, sólo un ligero tabique nos separa.


    —Será un placer.


    Su voz me llega de nuevo, pero son los gritos de un grupo de chicos que entran en la discoteca y se sientan en los taburetes de al lado los que me desbloquean.


    —Está aquí —le susurro a Jason.


    —¿Quién? —Me pregunta, mirando a su alrededor.


    —El hombre que me secuestró está justo detrás de mí —digo, insinuando por encima del hombro.


    Veo a Jason mirar algo detrás de mí y lo sigo con atención. Entonces me suelta las manos y coge su teléfono.


    Se levantaron.


    Me alejo para no arriesgarme a que me vean y Jason también se da la vuelta mientras el grupito se aleja, pero antes de que salga del alcance del oído, oigo una palabra que me agita aún más:


    —... Giselli.


    Me doy la vuelta y mis ojos se fijan en un hombre alto y muy delgado con una cicatriz en la cara que distorsiona su boca en una sonrisa aterradora. Sigo al hombre alto con la mirada, observo detenidamente su forma de caminar, su actitud indolente, el recuerdo del hombre que había entrado con mi atormentador y que todo el tiempo había estado apoyado en la pared cerca de la puerta, me produce un escalofrío.


    Los veo salir, atraídos por una fuerza maligna, no puedo quitarles los ojos de encima, por suerte no se dan la vuelta, por suerte no se fijan en mí y sólo quito los ojos de la puerta cuando lo único que queda de ellos es el miedo que han desatado en mi interior.


    Aprieto las manos para tratar de detener el temblor que las invade, pero no son sólo mis manos las que tiemblan, sino todo mi cuerpo.


    Jason termina la llamada y se levanta y se agacha frente a mí. Me atrae hacia sus brazos y me refugio en su calor:


    —Los estoy haciendo seguir —susurra en mi pelo mientras sus cálidas manos acarician y calientan mi espalda.


    Me muevo para mirarle a los ojos.


    —No podrán acercarse a ti sin mi aviso.


    Asiento con la cabeza y vuelvo a refugiarme en su abrazo.


    —¿Qué pasa, Jason? —Su madre pregunta.


    Se sienta de nuevo en su silla y hace un breve relato de mi secuestro. Cuando miro la cara de Hanna veo la consternación y el dolor en su rostro.


    —Cariño —exclama, tomando mis manos entre las suyas.


    —Lo siento mucho —dice mirándome con pesar, luego su mirada cambia y una luz traviesa invade sus ojos tan parecidos a los de su hijo.


    —Tienes que ser una mujer con cojones o estar considerablemente loca para seguir con él después de lo que te pasó —susurra inclinándose hacia mí.


    Me sonríe y yo le correspondo, contagiada por su alegría de vivir.


    Poco después, Jason recibe un mensaje de texto y, tras leerlo, exclama:


    —Podemos irnos.


    Vuelve a guardar el teléfono en el bolsillo y me ofrece la mano.


    —Ya no están —añade.


    Nos levantamos y mientras paga nuestras bebidas, Robert con su voz de barítono dice:


    —Tienes que mudarte con nosotros.


    A la orden de su padrastro, veo que el cuerpo de Jason se pone rígido.


    —Nuestra casa es mucho más segura que cualquier hotel, hijo —añade el hombre.


    —No soy tu hijo —gruñó, mirándolo muy mal.


    —Jason, por favor, hazlo por Cassandra —dice su madre, cuando ve que la terquedad llena sus ojos.


    Duda unos segundos mientras me mira a los ojos y luego observa nuestras manos entrelazadas. 


    —Es mucho más fácil controlar nuestra casa que un hotel con miles de personas entrando y saliendo —dice Robert.


    Jason asiente una vez, sin decir una palabra y sin mirar a las dos personas que nos acompañan. Entonces me saca a rastras, su cuerpo es como la cuerda de un arco, tenso y listo para lanzar toda su potencia de fuego al enemigo, mira mucho a su alrededor y me arrastra rápidamente al coche de alquiler que hemos aparcado a unas manzanas de distancia.


    —¿A quién haces seguir? —le pregunto en cuanto estamos a salvo en el coche.


    —De nuestros guardaespaldas.


    —¿También tenemos guardaespaldas aquí?


    —Claro que sí.


    Se aleja a toda velocidad y puedo ver el nerviosismo que corre por sus venas, tanto por la forma en que agarra el volante como por las miradas nerviosas que lanza al espejo retrovisor.


    —¿Qué hay entre tú y tu padrastro?


    No me contesta enseguida, como si tuviera dudas sobre si decirme o no lo que realmente piensa y siente.


    —Tenemos dos caracteres muy diferentes —murmura antes de cerrar en un tenso silencio.


    —¿Los culpas por la separación de tus padres?


    —Es su culpa —dice con la voz rasposa de un hombre enfadado.


    Sonrío al ver en su actitud al niño pequeño traicionado por las decisiones tomadas por los adultos más cercanos a él.


    —¿Qué edad tenías cuando tus padres se separaron?


    —Quince.


    —¿Así que todavía estabas en Italia?


    —Sí.


    —Pensé que Robert nunca había estado allí.


    —No, de hecho estaba a bordo de un portaaviones que permaneció en el Mediterráneo el tiempo suficiente para seducir a mi madre.


    —Creo que fue algo más que una vulgar seducción si siguen juntos y te han dado una hermana.


    —No fue un gran regalo —murmura, pero su rostro se suaviza al recordar a Penny.


    —Ahora dime lo que has oído de esos hombres —me ordena.


    Cuando terminé de decirle las pocas palabras que pude escuchar, se detuvo frente a una pequeña casa unifamiliar de dos plantas, y entendí lo que Robert quería decir: la calle es muy tranquila y el espacio que la rodea es muy abierto, hay otras casas como la suya pero están muy separadas y no es fácil que los extraños pasen desapercibidos.


    Bajamos las escaleras y, precedidos por los anfitriones, entramos en la pequeña villa.


    Como me imaginaba, la casa refleja la personalidad de Hanna, cálida y llena de colores. El mobiliario es clásico y el uso de colores pastel y la abundante luz hacen que todo sea casi irreal, como si fuera una casa sacada de un cuento de hadas.


    La entrada es pequeña y sólo hay dos puertas de acceso a la habitación, y puedo ver la cocina y una pequeña sala de estar al otro lado. La escalera frente a la entrada que lleva al piso superior ocupa toda la pared frontal.


    Probablemente, una de las dos habitaciones conduce al sótano.


    —Voy a recuperar el equipaje del hotel —me dice Jason.


    Me coge la cara con las manos y me besa en los labios.


    —Quédate en la casa y sé buena.


    —Sí, señor.


    Se va sin volverse y me dirijo a la madre de Jason, que me mira embelesada, pero no comenta el gesto de su hijo.


    —¿Le gustaría visitar la casa?


    —Sí, gracias.


    La cocina parece sacada de una película de los años 80, con cortinas de encaje y muebles llenos de adornos florales que recuerdan la primavera y hacen que la estancia sea acogedora.


    —Preciosa —exclamo sinceramente, arrancando una expresión de orgullo a la madre de Jason.


    El salón es definitivamente el dominio de Robert, es mucho más masculino y esencial: sólo hay un sofá, dos sillones y un mueble con una televisión encima. La única concesión a la alegría de vivir de la propietaria son las cortinas de las ventanas. Como sospechaba, también hay una habitación en el sótano, donde Robert ha creado una especie de estudio.


    —Pasa más tiempo aquí que conmigo.


    Hanna se queja mientras volvemos al vestíbulo y subimos las escaleras.


    —Entre las asociaciones que mantiene y las facturas de la casa, sólo lo veo en la comida y la cena.


    Arriba están los tres dormitorios y el baño: la habitación de Penelope está llena de peluches y pósters de sus héroes de la infancia.


    Probablemente no ha vuelto desde hace mucho tiempo. 


    La habitación de Jason es igual que la suya, llena de luz pero con muebles oscuros, casi negros, que contrastan entre sí. La habitación de los anfitriones es muy sencilla y acogedora.


    —¿Quieres contarme tu mala experiencia? —me pregunta Hanna mientras se sienta en su gran cama y me indica que me siente a su lado.


    Así lo hago, para mi sorpresa me encuentro contándole todo y aunque intento mantener mis emociones dentro, un par de escalofríos sacuden mi cuerpo al contarle lo del ruso y sus amenazas.


    —Lo siento, Cas —susurra ella, comprendiendo.


    —Sin duda, una experiencia horrible —dice.


    Asiento sin decir nada, con la garganta seca de tanto hablar y la emoción que aún acompaña a ese recuerdo.


    —¿Qué te parece si vamos a tomar un té?


    —Muchas gracias.


    Está sirviendo la bebida caliente en tazas cuando Jason irrumpe en la cocina.


    —¿Puedo tener un poco también? —Me pregunta mientras se inclina para besarme.


    —Ciertamente.


    —Ferri y Sara están aquí —murmura Jason mientras Hanna sale de la cocina para llevarle el té a su marido.


    —¿Cómo es que estoy aquí? —Pregunto sorprendida.


    —Sí, están siguiendo una pista sobre el secuestro de la madre de Sara que los llevó a Filadelfia.


    —¿Vas a llamarlo?


    —Estoy pensando en ello.


    —Sin duda tiene más recursos y posiblemente también el poder de atraparlos y detenerlos.


    —Lo sé.


    —¿Y qué?


    —Así que le llamaré y me aseguraré de reunirme con él lo antes posible.


    Qué maravilla.


    —No puedo esperar —exclamo con poco entusiasmo.


    


    Paso la noche estrechamente en los brazos de Jason, tanto él como yo estamos aterrorizados de que el encuentro de ayer desencadene una de mis pesadillas, así que paso la noche prácticamente a oscuras.


    Jason queda con Sara y Dominic en el mismo bar donde conocimos a los rusos el día anterior y me prometo dejar de lado mi hostilidad hacia el hombre, tanto por el bien de mi amiga como para poder contar lo sucedido sin ponerme nerviosa.


    Cuando los veo entrar, me apresuro a llamar su atención y me levanto para saludar a mi amiga.


    Entonces me dirijo a Dominic, pero me ignora y se sienta en la pequeña mesa frente a Jason. 


    Qué maleducado...


    Tengo muchas ganas de darle un puñetazo, ya me veo abalanzándome sobre él y abofeteándole la cara, cuando Sara me devuelve a la realidad:


    —No le des la satisfacción de ponerte nerviosa Cass —susurra.


    Luego se acerca a la mesa para saludar a Jason.


    Cuando se inclina para besarle las mejillas y le llama por el apodo que se ha inventado para ella, el Mayor Ferri se pone rígido y yo me regodea mientras me siento al lado de Jason.


    —¿Crees que has oído la voz de tu secuestrador? —Dominic le pregunta a Jason mientras el camarero se va con su pedido.


    ¿Qué quieres decir con "cree"?


    Ahora voy a estrangularlo.


    —Sí, estábamos sentados aquí y Cassandra oyó su voz procedente de la mesa de al lado —confirma.


    —¿Oíste eso?


    ¿Crees que soy una loca visionaria?


    —No muy bien, estaba demasiado lejos, pero cuando escuché la voz de su secuestrador en ese momento estaba artificialmente distorsionada, así que... y se encoge de hombros desoladamente.


    —Mayor —exclamo, ya al límite de mi paciencia.


    No puede seguir ignorándome, es infantil y en este momento completamente sin sentido.


    —¿Con quién estaba? —pregunta, después de echarme una breve mirada.


    A estas alturas creo que lo hace a propósito, no puede pensar realmente que no puedo contar lo que he oído.


    —Con un par de hombres más —respondió Jason.


    Cuando me encuentro con los ojos desconcertados de Sara, mi ira se dispara.


    No puede jugar sus juegos mentales conmigo. No delante de mi mejor amiga.


    —¿Qué se dijeron? —Pregunta mientras sigue ignorándome.


    —Cassandra me dijo... —Jason comienza a narrar, pero en ese momento yo me desmarco, interrumpiéndolos.


    —¿No crees que sería más justo preguntarme directamente? —pregunto, inclinándome hacia él.


    —No —responde sin siquiera mirarme a la cara.


    —¿Qué te pasa? —Gruñe.


    El camarero interrumpe mi desvarío, deja las copas frente a Sara y Dominic, luego se lleva el cabaret al pecho, como si quisiera protegerse del aire tenso que nos rodea, y tras mirarnos con temor, huye detrás del mostrador.


    —¿Y bien? —Gruño en cuanto el chico se aleja.


    —Prefiero que tu hombre responda a mis preguntas —me dice impasible.


    No me lo creo, no puede haber dicho eso.


    ¿Crees que soy una dama del siglo XIX? 


    —¿Crees que no soy capaz de explicar lo que pasó sin emocionarme?


    Ahora estoy más ofendida que enfadada.


    —Escúchame —dice, suspirando con impaciencia.


    —Lamento que sientas que se te está pasando por encima, pero estoy tratando de ayudar a tu amiga y no tengo tiempo para lidiar con tu sensible ego.


    ¿Qué?


    —¿Mi ego? —Repito, incrédula.


    —¿Estás hablando de mi ego? —pregunto, inclinándome hacia él.


    No, quiero decir que es definitivamente la ira lo que me hace arder. 


    —Lo tuyo es tan desproporcionado que esta sala apenas puede contenerlo y si quieres ayudar a mi amiga, deberías tomar la información directamente de la fuente, no de oídas.


    Dominic también se inclina hacia mí y me muevo para evitar estar demasiado cerca de él.


    —Él también estaba allí, ¿verdad? —Insiste.


    —Sí, pero...


    —¿Cree que su testimonio es irrelevante?


    —No.


    —Si fuera mía la azotaría todos los días. Joder, puede que incluso cada hora —exclama a Jason.


    Qué mierda.


    —Bueno, por suerte no soy el tuyo y no puedo entender cómo te aguanta.


    —Quizá a tu amiga le guste montar en los toros bravos —susurra.


    La imagen que se dibuja en mi mente, me quita las palabras de la boca por un momento y la cara sonrojada de Sara no ayuda.


    —Dulzura.


    La divertida voz de Jason me devuelve a la realidad y me giro hacia él.


    —Intentemos mantenernos en el tema —dice, reprimiendo apenas una sonrisa.


    —Era él, sin ninguna duda —digo, volviéndome hacia el Mayor Ferri.


    —¿Cómo puede estar segura? —Pregunta.


    El recuerdo de su risa me produce un escalofrío de terror.


    —Te aseguro que fue él.


    Jason me atrae hacia él y me deleito con su calor.


    Sara trata de defenderme, intenta hacer entender a su hombre que el ruso tiene una voz muy reconocible, pero justamente Dominic cuestiona el hecho de que mi secuestrador y el de su madre sean la misma persona. 


    Luego, mirándome seriamente, me dice:


    —Estoy seguro de que ese hombre no dejó de atormentarte cuando lograste escapar de él, sino que sigue haciéndolo en tus sueños.


    ¿Cómo lo sabes?


    Parpadeo y de repente siento que mis ojos se llenan de lágrimas.


    —Lo que hay que establecer es... —dice, y comienza a enumerar sus tesis levantando un dedo:


    —Si sólo es el miedo a encontrarse con él lo que te hace volver a verlo o resentirlo en las personas que te rodean.


    Intento protestar pero él levanta otra y continúa.


    —O fue casualidad que eligieran el mismo bar entre los miles que hay en esta metrópoli y se sentaran en mesas contiguas.


    Luego, levantando un tercer dedo:


    —O lo hizo a propósito para atraerte a una trampa.


    —No —grito, atrayendo las miradas de todo el lugar.


    —¿Por qué estás tan segura? —Me pregunta mi amiga.


    —Porque si hubiera sabido que estaba allí, me habría dado cuenta —digo con convicción.


    —Eso es una mierda —dice Dominic.


    —No sabes lo que tienen pensado para ti o para ella —añade.


    —No, estoy segura, no sabía que estaba allí. 


    —Ese tipo es un gángster, un hombre que está acostumbrado a poner a la gente del revés —dice Dominic.


    —De todos modos —añade después de mirarme un momento.


    —Dime lo que has oído —concluye.


    Le cuento todo lo que he oído, tratando de mantener un tono claro, sin dejar que el miedo que aún tengo dentro me abrume.


    Reconozco que su risa puebla mis pesadillas y es por ello que estoy segura de no equivocarme y luego, por supuesto, está el pequeño detalle del nombre de Sara.


    —¿Su nombre o su apellido? —me pregunta Dominic.


    —¿Qué importa?


    —Responde a la pregunta, Cassandra —gruñó Dominic, inclinándose hacia mí.


    Oh Dios, qué hombre tan exasperante.


    —Su apellido.


    No hace más comentarios y vuelve a centrar su atención en Jason.


    —¿Haces que lo sigan?


    —Sí, pero hasta ahora no nos ha llevado a ninguna parte: se fue de aquí y se fue a dormir a un hotel de mala muerte. Esta mañana se subió a un coche diplomático y huyó a la embajada rusa, donde permanece.


    —O eso parece —señala Dominic.


    —Sí.


    —¿En qué sentido? —pregunta Sara, asustada.


    —Podrían tener rutas de escape secretas o salir escondidos en algún otro coche diplomático, lamentablemente no podemos controlar a todos los que salen de la embajada —dice Jason.


    —¿Y qué hacemos ahora? —Pregunta mi amiga, cada vez más asustada.


    —No tienen que hacer nada —dice Dominic, mirándonos con severidad.


    —No quiero que te involucres en esto.


    Levanta una mano, cortando de raíz la protesta de Jason.


    —Debes mantenerte al margen, son hombres sin escrúpulos y no puedo preocuparme por ti.


    —Sabemos cómo protegernos —dice Jason, escocido hasta la médula.


    —Es demasiado arriesgado y no puedes volver a arriesgar su seguridad.


    Nos miramos a los ojos y puedo ver la derrota que le invade.


    —Estoy superprotegida, ya no me pueden tocar —le digo para no tener que ver más esa mirada.


    —Tiene razón, no puedo arriesgarme a que te hagan daño de nuevo o no me lo perdonaría —admite, mientras me acaricia la cara lentamente con el dorso de los dedos.


    —Enviaré a uno de mis hombres para que se haga cargo de tu hombre —declaró Dominic, distrayéndonos.


    —De acuerdo.


    —No te metas —ordena de nuevo, colocando un billete sobre la mesa y poniéndose de pie.


    Jason asiente con un movimiento de cabeza, mientras Dominic ayuda a Sara a levantarse.


    —Saluda a Steven —me dice mientras nos abrazamos.


    La miro por un momento sin poder responder.


    —¿Por qué no está aquí, está bien? —me pregunta Sara mientras se aparta para mirarme a la cara.


    —Se ve muy bien —responde Jason en mi lugar, mientras la atrae para saludarla.


    —Tenía que ir a Washington por trabajo —añade.


    Puedo ver la duda en sus ojos, pero Dominic no le da la oportunidad de discutir más y la arrastra fuera del club.

  


  
    Capítulo 6 


    Saber que el Mayor Ferri vigila al hombre que puebla mis pesadillas me da una gran sensación de tranquilidad.


    Puede que sea un gran gilipollas, pero sabe cómo hacer su trabajo y su confianza inspira mucha seguridad. 


    Una confianza insoportable.


    Después de comer, Jason me lleva a dar un paseo por la ciudad, de vez en cuando recibe mensajes, quizá sea Ferri quien le pone al día pero no me dice nada. Luego, a media tarde, recibe otro mensaje y, tras leerlo, me mira absorto:


    —Steven está de vuelta —me informa.


    —¿Te lo ha dicho?


    —Sí.


    Le miro y sus ojos están llenos de dolor y preocupación, sé que no quiere que sufra, pero tengo que solucionar esto de una vez por todas.


    —¿Así que me llevas a él?


    No responde inmediatamente, parece que piensa cuidadosamente las palabras antes de pronunciarlas.


    Está indeciso y esto me desconcierta.


    —No sé si es el caso —dice.


    —¿Por qué?


    Aprieta los dientes y sus ojos se llenan de furia.


    —Seguramente irá a su club —pronuncia esta frase como si le costara mucho y las palabras salen de su boca como si fueran una herejía.


    —¿Su club? —pregunto, mientras mi corazón empieza a latir rápidamente.


    Para ellos, la palabra "club" no identifica ciertamente un lugar en el que se charla de política con los socios mientras se toma un licor.


    —Exactamente, y no creo que sea bueno para ti encontrarte con él allí.


    Ante su frase, la duda se convierte en certeza, pero no puedo resistir la necesidad de una confirmación manifiesta:


    —¿Por qué?


    —No va allí para socializar, Cass.


    —Ah.


    —Sí... ah.


    Va a tener sexo, va a divertirse, a jugar con sus sumisas.


    Mierda.


    Siento que mi estómago se llena de ácido y las náuseas me abruman.


    —No importa, quiero verlo.


    Si quiere acabar con nuestra historia por culpa de una zorra.


    Que así sea.


    —Tendrá muchas formas de hacerte daño, dulzura.


    —Como he dicho, no importa.


    


    Me visto de forma sencilla pero provocativa: un top negro ajustado y una falda de cuero igualmente negra pero con las caderas desnudas, sólo unos cordones trenzados sujetan la prenda. Unas sandalias de tacón de aguja completan el transgresor look pin-up. 


    El entorno es tan oscuro que todas las caras están en la sombra, pero no necesito distinguir sus rasgos para reconocerlo. 


    Está justo en el centro de la sala y me da la espalda, doy unos pasos para acercarme, pero la mujer arrodillada a sus pies me detiene. Tiene una mano en su pelo y la mueve como para acariciarla, mientras observa una escena no muy lejana. No puedo ver la cara de la chica, pero por el lento movimiento de su cabeza imagino que está disfrutando de ese contacto distraído.


    De repente Steven se gira, como si me hubiera percibido. Nuestras miradas se funden y, tras un momento en el que sus rasgos se suavizan, sus labios se estrechan entre sí, su mandíbula se aprieta y sus ojos se endurecen hasta volverse gélidos.


    Se gira hacia la mujer, pero se mueve de forma que también se gira hacia mí, para que pueda ver lo que va a hacer. 


    Con un gesto imperioso de su mano la hace levantarse. La blancura de su piel destaca sobre sus ropas completamente negras, la mujer está prácticamente desnuda, sólo lleva un corsé de encaje rojo que deja más al descubierto de lo que cubre: las copas del sujetador llegan justo por debajo de sus pezones, dejando que los dos piercings cuelguen libres, el corsé resalta su físico de reloj de arena apretándolo y realzándolo en los lugares adecuados. 


    La odio tanto que me gustaría ir allí y cubrirla con una bolsa.


    No lleva nada más y cuando se pone delante de él con la cabeza inclinada y los brazos cruzados a la altura de la muñeca detrás de la espalda, el deseo de ocultar al mundo su bonito, redondo y firme trasero se convierte en una irresistible necesidad de hacerla desaparecer de este planeta.


    Steven se agarra el pelo de la base de la nuca y, tras mirarme brevemente, se inclina y la besa.


    Verlo devorando los labios de otra, sabiendo lo que ella está sintiendo en este momento, me deja sin aliento. El tiempo parece haber dejado de correr y mi corazón parece querer dejar de latir.


    Mi visión se nubla y ya no puedo verlos, frente a mí está Jason, bloqueando ese doloroso espectáculo.


    Intento mirar más allá de su cuerpo, pero me agarra por los brazos y atrae mis ojos hacia los suyos:


    —Te lo advertí —dice, impidiéndome mirar.


    —Te dije que haría cualquier cosa para alejarse de ti.


    Estoy a punto de decirle que soy consciente de ello, cuando siento que algo húmedo cae sobre mi cara. Sus dos manos se separan de mis brazos para rodear mi cara, sus dos pulgares limpian mis lágrimas.


    —Nunca besa a sus sumisas —susurra, mirándome a los ojos como si quisiera infundirme algo de su fuerza.


    —Sólo lo hace para hacerte daño.


    Debo decir que lo está consiguiendo perfectamente. 


    El dolor que siento en el pecho es considerable, la mano invisible que me aprieta la garganta es poderosa.


    —Llévame lejos —susurro.


    Sacude la cabeza y me mira con severidad.


    —Si te vas ahora... —me dice, acercándose un poco más.


    —Ganará —concluye.


    Se aleja de mi rostro y busco en su mirada decidida el valor para seguir adelante.


    —No sé si podré hacerlo —murmuro sinceramente.


    El dolor siempre está ahí, pensar que a espaldas de Jason está Steven con otra mujer me llena de pena.


    —¿Quieres que vuelva a nuestra vida? —Me pregunta.


    Asiento con la cabeza.


    —Entonces ve y recupéralo.


    Se aleja y me invita a unirme a la pareja que sigue estrechamente unida.


    —¿Cómo?


    —Cassandra, esa mujer está tocando lo que es tuyo.


    Le miro a él y luego a ellos.


    ¿Estás sugiriendo que haga una escena de celos?


    ¿Aquí?


    Vuelvo a estudiarlo con incredulidad, pero cuando me guiña un ojo y sonríe con picardía se me acaban las dudas.


    Le adelanto y me acerco, limpiando los últimos restos de lágrimas de mi cara. A cada paso la ira crece, a cada paso el dolor se convierte en furia.


    En cuanto me acerco lo suficiente, agarro el cuero cabelludo de la mujer y le doy un fuerte tirón, arrancándola de los brazos de Steven.


    Grita cuando la empujo, grita de dolor mientras cae al suelo sobre su bonito y firme culo.


    Me muevo frente a él y dejo salir toda la rabia y la pena que se ha apoderado de mi alma en los últimos días.


    —Eres un idiota.


    La gente que nos rodea se calla y se vuelve para mirarnos.


    Aunque no entiendan mi lenguaje, creo que mi actitud agresiva deja pocas dudas sobre lo que está pasando.


    Probablemente nadie aquí en el extranjero se atreve a insultar o atacar a Steven Diamond tampoco.


    Bueno, siempre hay una excepción que confirma la regla y ya es hora de que él también tenga la suya.


    —Y además de ser un imbécil... —Le digo, pinchando su pecho con mi dedo índice tan fuerte que me duele el dedo.


    —También eres un cobarde.


    Sus ojos helados se desvían brevemente hacia algo que está detrás de mí y levanta brevemente la mano para bloquear a alguien.


    Me doy la vuelta y la mujer que le arrebaté de los brazos está a unos pasos de nosotros en actitud agresiva.


    —Dígale a su perra que si quiere quedarse en el hospital estaré encantado de complacerla —le digo, volviéndome a mirar.


    Un temblor de labios es todo lo que consigo y en ese momento me doy cuenta de que le ha crecido una barba corta.


    Vaya, le queda muy bien.


    Espero su reacción pero no se mueve... no dice nada.... sólo me mira.


    —Dime algo —exploto, golpeándole con las manos abiertas en el pecho.


    Continúa en silencio, mientras su gélida mirada se hunde en la mía.


    Aprieto los puños, agarrando su sencilla camiseta negra, y vuelvo a golpearle.


    —Dime algo, Steven. Demuéstrame que no eres un cobarde —grito con frustración y rabia, que fluye copiosamente por mis venas.


    Vuelve y mira detrás de mí:


    —Llévatela —ordena.


    Alguien me agarra bruscamente del brazo y no puedo resistirme lo suficiente para evitar que me arrastre.


    Pero sólo doy unos pasos antes de liberarme de su agarre.


    El hombre se vuelve para agarrarme de nuevo, gruñendo algo en su idioma, pero antes de que pueda ponerme las manos encima, veo el objetivo a mi disposición y no me lo pienso dos veces. 


    Con toda la fuerza de mi ira le doy un rodillazo en medio de las piernas. 


    El guardaespaldas se desploma a mis pies, terminando de rodillas con las manos apretadas en la ingle.


    Casi todos los presentes dan un paso en mi dirección, todos menos él.


    Su zorra está de nuevo arrodillada a sus pies y me mira satisfecha por debajo de sus pestañas.


    Steven, en cambio, tiene los brazos cruzados sobre el pecho y sigue mirándome con la misma mirada gélida.


    Siento un fuego dentro de mí, un fuego que él fomenta con su indiferencia. Tengo ganas de gritar, necesito golpear a alguien o algo hasta que me sangren las manos.


    El hombre a mis pies comienza a levantarse, y el impulso de golpear se desvanece a medida que se eleva a su altura.


    Pero, ¿era así de alto y de grande antes?


    Busco a Jason y lo veo plácidamente apoyado en una columna disfrutando del espectáculo, con una pequeña sonrisa en los labios nada alentadora.


    El gigante intenta agarrarme el brazo de nuevo, pero lo muevo bruscamente y doy un paso atrás para escapar de su agarre.


    Atado a sus muñecas lleva grandes brazaletes de cuero con tachuelas de metal, y en la refriega uno de estos adornos me corta la piel del brazo.


    Tal vez sea porque mi corazón se acelera y, por lo tanto, mi sangre fluye rápidamente por mis venas, el hecho es que también comienza a fluir rápidamente fuera de ese corte.


    Al poco tiempo, empiezo a gotear lágrimas de color bermellón.


    Veo cómo recorren todo mi brazo y caen al suelo, lentos pero inexorables.


    Levanto la vista hacia el hombre que tengo delante y que mira consternado aquel reguero de sangre. Dice algo y se acerca para ayudarme, pero no quiero que me toque y me hago a un lado.


    Me muevo en el campo de visión de Steven y Jason y ambos se mueven hacia mí. Levanto la mano de mi brazo herido y bloqueo el avance del Mr. Blue.


    No quiero que venga a mí por eso.


    El guardaespaldas empieza a soltar un torrente de palabras, pero no le escucho mientras veo a Jason abrirse paso entre la gente y Steven se congela, respetando mis deseos mientras aprieta las manos con fuerza en los puños.


    Evalúo mi brazo y presiono mi mano sobre la herida, no siento ningún dolor pero tengo que detener la sangre.


    Jason se adelanta a su compañero golpeándolo en el hombro y se une a mí.


    —Déjame ver.


    Me agarra suavemente del brazo y alejo la mano. La sangre sigue saliendo y los tres le miramos, Jason, yo y el bodyguard. 


    Jason presiona un pañuelo sobre la herida y, escoltado por el chico que aún no ha dejado de disculparse, me arrastran a una sala que parece una auténtica consulta médica.


    —Es profunda, pero no es grave —dice el médico tras desinfectar la herida.


    —Con un par de parches de sutura arreglamos el daño —continúa en americano.


    —Por favor, no des ninguna información sobre mi salud a nadie.


    El médico me mira escandalizado y, mientras me aplica una pomada antibiótica con demasiada energía —exclama:


    —Señorita, me ofende —dice, mientras me limpia con una gasa, arrancándome un gemido de dolor.


    —Nunca revelo ninguna información sobre mis pacientes.


    Salgo de su estudio con el brazo envuelto en gasas y todas las recomendaciones para mantenerlo desinfectado y limpio.


    —Lo siento.


    Apoyado en la pared frente a la consulta del médico, con las manos en los bolsillos y sin ningún sumisa a cuestas, Steven me mira con seriedad y luego a mi brazo vendado.


    —Lo siento —repite.


    —Lo sé —susurro antes de alejarse con Jason.


    —No quiero que le digas nada.


    —Cassandra...


    —No hace falta que le cuentes lo de mi salud, no quiero que me busque por eso —exclamo mostrándole el brazo.


    —De acuerdo, dulzura, lo mantendré en la oscuridad.


    —Gracias.


    


    Afortunadamente, cuando llegamos a la casa de Hanna, todos están ya en la cama.


    Al menos por esta noche, no tendré que explicar mi lesión.


    —¿Crees que he ido demasiado lejos? —le pregunto a Jason, mientras me sujeta contra la cama de cuando era un niño.


    —Estabas muy caliente.


    —¿De verdad? —le pregunto mientras me levanto y me apoyo en el codo para mirarle a los ojos.


    —Ya lo creo, dulzura —responde, sonriendo con picardía.


    —Si yo fuera él, te habría follado allí mismo delante de todos.


    Me besa y me abraza pero nada más, los dos tenemos demasiados pensamientos ocupando nuestras mentes y entonces el teléfono móvil de la mesilla no hace más que vibrar y sonar como para recordarnos al hombre que ya estará furioso.


    Cuando bajo a desayunar y Hanna ve mi brazo vendado, me llena de preguntas que no sé responder.


    ¿Cómo puedo decirle que un tipo grande me cortó con una pulsera de tachuelas.


    —Me tropecé con una valla y me lesioné —me lo invento sobre la marcha.


    Primero me mira con escepticismo y luego se dirige a su hijo, que acaba de entrar en la cocina recién salido de la ducha, y le pregunta:


    —¿La ha medicado un médico?


    —Sí, mamá —responde mientras se inclina para besarme en la cabeza.


    —¿Te han puesto la vacuna del tétanos?


    —¿Por qué? —Pregunta.


    —Por supuesto —la tranquilizo.


    —Como por qué —señala Hanna.


    —La valla seguramente se habrá oxidado.


    —¿La valla? —pregunta Jason desconcertado.


    —No te preocupes, Hanna, han hecho todo lo que debían —le digo sonriendo.


    Resoplando a medias, empieza a preparar el desayuno, y en poco tiempo la mesa está cubierta de todo lo bueno.


    Evidentemente, piensa que para curarse de un corte hay que atiborrarse de comida.


    —¿Valla? —Susurra Jason mientras Hanna se aleja.


    —Fue lo primero que se me ocurrió.


    Abre la boca para decir algo, pero el sonido de su smartphone le detiene. Ambos miramos el aparato que está sobre la mesa, y en la pantalla aparece su número y la simple "D" que Jason ha guardado en su agenda.


    Se pone el auricular y acepta la llamada, recostándose en su silla.


    Habla del trabajo durante unos minutos y luego cambia al italiano y me mira con seriedad.


    —No puedo decírtelo.


    Me guiña un ojo y una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios.


    —Ella no quiere —añade, mientras mi corazón empieza a latir rápidamente.


    —Lo siento, pero no puedo, cumplo mis promesas.


    Le oigo gruñir al teléfono desde aquí y Jason baja el volumen para proteger su tímpano.


    —Bien, lo intentaré.


    Me mira mientras su sonrisa se amplía y sus ojos brillan de diversión.


    —Quiere hablar contigo —me dice, mientras coge el teléfono y desenchufa el auricular inalámbrico.


    Después de echar un vistazo a esa ominosa 'D' la agarro.


    —Hola Steven.


    —Quiero saber la gravedad de la herida.


    —¿Qué herida?


    —El de tu brazo.


    —Si no te importa cómo está todo lo demás, por qué haces tanto escándalo por un corte en mi brazo.


    —Cassandra.


    Cerré la conexión sin darle tiempo a reñirme, sólo tuve que escuchar el tono de su voz al decir mi nombre para saber que lo haría.


    Me habría regañado y no pienso dejar que lo haga.


    Le paso el teléfono a Jason mientras suena.


    —No estoy ahí por él —exclamo mientras me levanto de la mesa y vuelvo a mi habitación.


    Le oigo contestar a su compañero pero luego se queda callado, probablemente Steven le esté atropellando.


    Me atreví a tirarle el teléfono a la cara.


    Sonrío mientras subo las escaleras, debo decir que doblegarlo a mis caprichos me hace inmensamente feliz.


    Después de una ducha agradable pero complicada, no es fácil lavarse sin usar un brazo y tratando de no mojar la venda, un sonido de molienda llena la casa:


    Driiiiin


    Incluso el sonido de la campana cuando la pulsa se vuelve prepotente. Porque definitivamente es él, apostaría cualquier cosa a que sí.


    —Steven, dulzura... déjame mirarte.


    La madre de Jason le saluda, sin saber la furia que debe estar corriendo por sus venas.


    —Buenos días, Hanna.


    —Deberías intentar relajarte un poco, muchacho, para que te salgan arrugas antes de tiempo.


    —¿Puedo entrar?


    —Por supuesto, lo siento, hace tanto tiempo que no te veo que he olvidado mis modales —dice la mujer.


    —¿Cómo estás? —Pregunta inmediatamente después.


    —Bien —responde apresuradamente.


    —Necesito hablar... —dice.


    —Estoy aquí —exclama Jason desde la cocina, interrumpiéndolo.


    —¿Puedo ofrecerte algo? —le pregunta Hanna.


    —No gracias, sólo necesito hablar con Cassandra un segundo.


    —Creo que está arriba —respondió la mujer con voz vacilante.


    —Tranquilo, amigo —le dice Jason mientras el sonido de sus pasos subiendo las escaleras hace que mi corazón se acelere.


    Me quito la toalla de la cabeza y me paso apresuradamente los dedos por los mechones mojados, pero por lo demás no puedo hacer mucho, tengo que recibirle sólo con una toalla envuelta en mi cuerpo.


    Bueno, debo decir que no parece importarle demasiado.


    Se congela en la puerta y sus ojos parecen devorar cada centímetro de mi piel.


    —Si has llegado a saber de esto —digo, mostrándole mi brazo.


    —También puedes darte la vuelta y volver a esconderte en el agujero del que saliste.


    Cuando sus ojos chocan con los míos, están furiosos y llenos de un fuego que parece quemar su alma.


    —Cassandra —pronuncia mi nombre con su voz vibrando de ira.


    En los dos pasos que da en la sala, se puede ver la furia que corre por sus venas.


    —Me ignoraste durante un mes, terminaste sin siquiera despedirte —le acuso, temblando de rabia.


    —Me has tirado como si no significara nada para ti —añado con más furia.


    —Como si no merecieras ni siquiera el tiempo para explicarte, para intentar hacerme entender tus motivaciones —continúo, señalándole con un dedo.


    —Y entonces me pregunto por qué esto es tan importante, ¿por qué Steven? —Pregunto, mostrándole mi brazo.


    —Siéntate.


    El deseo de desobedecerle es grande, pero el deseo de asomarse al interior de esa cabeza también lo es, así que lo satisfago y me siento en el sillón frente a la ventana.


    Se une a mí y se sienta en el alféizar de la ventana, me mira en silencio durante unos instantes, como si buscara las palabras para decírmelo.


    —Cuando murió mi padre —empieza a contar, pero se distrae con alguien y su mirada se dirige a la puerta.


    Yo también me giro y veo a Jason apoyado en el marco de la puerta.


    —Vamos, hombre, no puedes decirle nada que no sepa ya.


    Su rostro serio aumenta la angustia que ya se agitaba en mi vientre. Me ajusto la toalla y vuelvo a centrarme en Steven.


    —Acababa de cumplir dieciocho años —continua sin prestar atención a su amigo.


    —En ese momento todavía estábamos en Italia, pero tuve que venir aquí para la sucesión.


    —Fui a las distintas propiedades para decidir qué hacer con ellas y luego fui a su casa principal, donde fui concebido y donde nací.


    Hace una pausa, como si intentara desterrar sus emociones.


    —Se trata de una preciosa casa unifamiliar de varias plantas rodeada de un gran jardín.


    —Entré y lo visité: habitaciones, cocina, comedor, todo muy normal, pero cuando fui al sótano me encontré con algo completamente diferente, algo que difería profundamente de los pisos superiores.


    —Me encanta esta parte —exclama Jason, sorprendiéndome.


    Me vuelvo hacia él, pero aunque sus palabras fueron ligeras y burlonas, su mirada es muy seria.


    —¿Qué fue? —le pregunto, mirándole de nuevo.


    —Una habitación equipada para prácticas sadomasoquistas —dice, mirando por la ventana.


    —Entrar en esa sala, estar entre esas herramientas... —su tono baja como si me estuviera confiando algo importante.


    —Me hizo entrar en un mundo que no conocía y en lugar de repugnarme me intrigó, en lugar de escandalizarme me excitó —admite, volviendo a mirar mi cara.


    —¿Entonces?


    —Vendí todas las propiedades excepto esa y volví a Italia.


    Mira a Jason un momento y luego vuelve a mirarme a mí.


    —El pensamiento de esa habitación me persiguió durante mucho tiempo, hasta que decidí unirme a algún club, primero en Italia y luego, tras la graduación, también aquí.


    —¿Qué pasa con Jason?


    —Sólo se lo dije después de encontrar la carta.


    —¿Qué carta?


    —No volví a pisar esa casa hasta que me gradué y monté el negocio con él. Mientras tanto había tenido mucha experiencia como Dominador y decidí volver a esa mazmorra para evaluar, para tratar de conocer ese lado de mis padres, para ver qué tipo de juegos les gustaban.


    —¿Y has encontrado una carta?


    —Sí, una carta de mi padre para mí, para justificar esa habitación, para disculparse.


    —¿Disculparse?


    —Mi madre murió durante una sesión. La mató cuando estaba en el octavo mes de embarazo, no se dio cuenta de que estaba enferma, no podía gritar, no podía moverse y no se dio cuenta de nada, excepto cuando ya era demasiado tarde.


    Veo el rencor y la ira fluyendo en sus músculos mientras endurecen su cuerpo.


    —Los paramédicos se apresuraron y me sacaron del vientre de mi madre muerta, casi matándome también.


    Se levanta y da una zancada nerviosa por la habitación, luego se detiene frente a mí con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas abiertas.


    —Por eso no puedo.


    —¿Qué no puedes hacer, Steven? —Pregunto, poniéndome de pie para enfrentarme a él.


    —No puedo arriesgarme.


    —¿Tienes miedo de hacerme daño? —le pregunto, mostrándole mi brazo.


    No responde, pero veo que sus ojos se entrecierran de rabia.


    —Pero tú, a diferencia de tu padre, no estás solo —señalo, mencionando a Jason.


    Levanta su mirada de mi vestimenta y me mira fijamente.


    —Podría ser cuestión de un momento.


    —Como usted asistió a su manifestación, él puede vigilar la suya.


    Abre la boca pero el sonido del teléfono le impide hablar. Lo coge con impaciencia pero el número de la persona que llama le alarma, mira a su compañero que entra en la habitación, abandonando su pose relajada.


    —Diamond —exclama, respondiendo a la llamada.


    Escucha durante un buen minuto.


    —Estamos llegando —dice en inglés a su interlocutor.


    —Atacaron uno de los transportes.


    Jason empieza a vestirse rápidamente, sin siquiera responder, y yo me quito la toalla para imitarle.


    —No vas a venir —me ordena Steven perentoriamente.


    Le ignoro y me pongo la ropa interior ante su mirada furiosa.


    —Ya no tienes derecho a decirme lo que puedo o no puedo hacer —digo mientras recojo una camiseta.


    —Dulzura, es peligroso —exclama Jason cuando está casi listo para salir.


    —Si tú vas yo también voy —le informo mientras doy un salto en un pie para meterme en los primeros calzoncillos que pueda coger lo más rápido posible.


    —Morgan le dice que no puede.


    —Ah, amigo, deberías saber que desde que nos dejaste, se ha vuelta ingobernable.


    Ya lista, me acerco a Jason:


    —Gracias, amor —le digo levantándome sobre las puntas de los pies y esperando que me dé un beso.


    Se inclina y toca mis labios con los suyos mientras susurra suavemente.


    —No lo presiones, Cass.


    —De nada, dulzura —dice en voz alta.


    En fila india bajamos las escaleras, mientras siento la furia que emana de su cuerpo detrás del mío.


    —Mamá, vamos a salir —grita Jason justo antes de cerrar la puerta tras de sí.


    Poco después, la puerta se abre de nuevo:


    —Steven te estaré esperando en la cena y no quiero escuchar ninguna excusa.


    Le miro con el rabillo del ojo y, cuando veo que asiente con la cabeza, se me dibuja una sonrisa de satisfacción.


    Gracias, mamá Hanna.

  


  
    Capítulo 7 


    Los tres nos dirigimos al coche de Steven, que ocupa la entrada de la casa de la familia de Jason.


    —Sube a la parte de atrás y átame —me indica.


    Salimos a gran velocidad y en absoluto silencio recorremos kilómetros de autopista. Tras unos veinte minutos, tomamos una rampa de salida y nos acercamos a un grupo de coches.


    Algo golpea el coche y lo hace virar. El eco de un fuerte golpe me hace bajar instintivamente la cabeza. El coche vuelve a dar una sacudida y luego el ritmo se vuelve irregular cuando nos llega otro fuerte golpe. Steven consigue llevar el coche a un lado de la carretera antes de que el motor murmure un ruido metálico antes de apagarse.


    —¿Qué ha pasado? —Les pregunto a los chicos.


    —Nos están disparando.


    ¿Qué?


    Me agacho y miro por la ventana, no se ve mucho. Steven ha detenido el coche detrás de un muro alto y todo lo que podemos ver delante de nosotros son coches de policía.


    Un agente se acerca corriendo, agachado, agitando la pistola en la mano y golpeando el cristal de la ventana con la culata del arma.


    —¿Eres de Diamorg? —Pregunta sin preocuparse de las balas que nos acaban de alcanzar.


    —Así es, somos Diamond y Morgan, ¿qué pasa?


    —Su furgoneta fue atacada y uno de los ladrones no logró escapar... ahora está refugiado cerca de esa casa y dispara a todo lo que se mueve.


    En ese momento veo a un hombre avanzando rápidamente por la calle, disparando a mansalva.


    —Está huyendo —grita el policía.


    Luego vuelve sobre sus pasos, apuntando con su arma al ladrón mientras corre hacia el bosque. Una impresionante ráfaga de disparos le obligó a zigzaguear entre los coches, miró desesperadamente a su alrededor y se lanzó detrás de unos contenedores de basura. Los policías, con las armas en la mano, se congelan y se esconden detrás de los coches patrulla.


    El tiroteo posterior es impresionante, nuestro coche ya no puede moverse, el humo que sale del agujero del capó lo confirma sin lugar a dudas, pero por suerte estamos protegidos por el muro y los coches de policía que tenemos delante. Sigo la acción mientras la angustia y el terror me muerden las entrañas y la garganta.


    —Quédate abajo —me ordena Steven sin siquiera mirar hacia atrás.


    Es Jason quien se asegura de que cumpla la orden, veo en sus ojos de plomo el arrepentimiento por haberme puesto en peligro.


    —Hazlo también —exclamo antes de que pueda disculparse por algo de lo que no es culpable.


    Agacho la cabeza entre los asientos y por el rabillo del ojo veo que dos coches oscuros se detienen a unos metros de nosotros, un momento después salen cuatro hombres, con las armas en el puño, y rodean nuestro coche.


    Durante los siguientes minutos, el tiroteo continua, pero poco a poco los disparos se fueron alejando hasta casi desaparecer.


    Los chicos se bajan del coche y yo me levanto para mirar por la ventanilla, se acercan a un policía escoltado por los cuatro guardaespaldas y empiezan a hablar con el agente. Poco después se les unen dos hombres vestidos de azul que están evidentemente agotados: uno de ellos, además de tener el uniforme arrugado y sucio como su colega, lleva uno de sus brazos agarrado al pecho, mientras que el otro tiene la barba manchada de sangre. 


    Probablemente los conductores de la furgoneta.


    Steven se lleva a dos de los cuatro hombres de la escolta a un lado y habla con ellos durante unos minutos, asintiendo en mi dirección, luego los dos se vuelven hacia mí y se unen a mí.


    Cuando abren la puerta, me muevo instintivamente hacia el centro del asiento.


    —Por favor, baje, señorita —dice un hombre grande en americano con gafas de sol oscuras, nariz recta y una gran barba rubia tupida.


    Extiende una mano que no es tan invitante como apresurada, la agarro de mala gana y en un instante me encuentro entre los dos guardaespaldas.


    —Por aquí —dice el hombre grande y rubio, señalando uno de los dos coches.


    —Me gustaría acompañar al señor Morgan, si no le importa —exclamo, dando un paso hacia los chicos.


    —Lo siento, pero tenemos órdenes de sacarlo de aquí inmediatamente.


    Respiro profundamente y trato de estirarme con mis 170 centímetros de altura.


    —Escucha, muchachote —le digo, tratando de que no se note en mi voz todo el pánico que me enreda la barriga.


    —No voy a ir a ninguna parte —argumenté con decisión.


    —Cassandra.


    Me doy la vuelta y detrás de mí la mirada inflexible de Steven detiene mi protesta.


    —Sube al coche y deja que te lleven a casa.


    —No.


    —Nos acaban de disparar —dice impaciente.


    —Lo sé, pero si tú te quedas, yo también me quedo —digo, inclinándome hacia él.


    Steven se pasa primero una mano por los ojos y luego se vuelve hacia Jason, que levanta las manos y sacude la cabeza.


    —Cassandra, nos pondremos en contacto contigo lo antes posible y te contaremos todo lo que ha pasado, ¿vale?


    —Ya no tienes nada que decir Steven y no creo que Jason sienta lo mismo.


    Me mira con una de sus miradas más severas, mi corazón late con fuerza y, a mi pesar, también mi sexo, pero los ignoro a ambos y me enfrento a su ceño amenazante.


    —Jason, dile que se vaya —le ordena a su amigo sin apartar los ojos de los míos.


    —Lo siento, amigo.


    Veo su cara en el fondo de mi campo de visión, me guiña un ojo y sonríe. Pero no quito mi atención de Steven ni un momento. Da un paso amenazante hacia mí, la furia que emana de cada fibra de su cuerpo es impresionante.


    Y muy emocionante.


    Me encontré con un obstáculo en la espalda.


    Ni siquiera me di cuenta de que había retrocedido.


    —Ahora sé una buena chica y mete tu culo en este coche —gruñe a menos de un paso de mí.


    —No.


    De repente, una de sus manos se dirige a mi garganta, mientras con su cuerpo me atrapa contra la chapa caliente.


    —Oh, sí, lo harás —dice, mientras me hace levantar la cabeza para ver sus ojos severos. 


    Su rostro es una máscara de furia apenas controlada.


    —Ya no soy tuya, no puedes...


    Apretando su mano sobre mis mejillas, me obliga a abrir la boca y me obliga a callar.


    Le miro fijamente mientras le agarro la muñeca con ambas manos para intentar liberar mi cara de su agarre.


    —No creas que no sé a qué juego estás jugando, Cassandra —susurra, mientras se inclina lentamente sobre mí.


    Cuando nuestros labios están a un suspiro y deja de moverlos para modular mi nombre, se empuja contra mí y se suelta de mi cara para agarrarme la nuca.


    —Y te aseguro que haré que te arrepientas.


    Se abalanza sobre mi boca y me besa, arrancándome un gemido de satisfacción, sus labios penetrantes y prepotentes, su boca mientras saquea mi...


    Cómo le he echado de menos.


    Le rodeo el cuello con los brazos y él me pasa la mano por el pelo, arrancándome un gemido.


    Es una advertencia, sé lo que quiere pero no se lo voy a dar, hoy no.


    No pienso dejar de abrazarlo.


    —Ahora obedecerás, Cassandra —gruñe, rompiendo el beso y apretando su puño en mi pelo.


    —¿Y por qué debería hacerlo?


    —¿Quieres que te folle aquí delante de todos o prefieres que lo haga cuando vuelva contigo?


    Una sonrisa espontánea e imparable surge en mi rostro.


    —Después está bien.


    Lo logré, lo traje de vuelta a nosotros.


    —Buena decisión.


    Da un paso atrás e insinúa el coche. Abro la puerta y entro, la sonrisa traviesa de Jason desaparece en el momento en que Steven se gira para mirarlo.


    Mientras me llevan, curioseo entre los árboles del bosque, pero no veo absolutamente a nadie.


    Los guardias de seguridad esperan a que entre en la casa y luego salen rápidamente hacia sus colegas.


    Paso de un estado de euforia, por mi victoria sobre él, a uno de preocupación, por el peligro que corren en estos momentos, y finalmente a la duda de que se haya comportado de esa manera sólo para echarme de allí.


    


    Ya es tarde cuando ambos vuelven por fin a mi lado. Exhausto pero ileso. 


    La madre de Jason los acoge como una gallina madre que ha encontrado a sus polluelos perdidos.


    —Id a ducharos —les invita.


    —Steven puedes usar el baño de mi habitación —añade.


    Subo con ellos y me acomodo con las piernas cruzadas en la cama, mientras espero ansiosamente a que salgan del baño. 


    Me he estado conteniendo por miedo a molestar a Hanna, pero en cuanto Jason llega a los pies de la cama con sólo una toalla agarrada a las caderas, no puedo resistir más y le pido una explicación:


    —Dime qué pasó después de que me fui.


    Me echa una mirada rápida y se dirige a una gran cajonera.


    —No pudieron conseguirlo —me informa, mientras abre un cajón y luego lo cierra y pasa al siguiente.


    —¿Todos esos oficiales no pudieron atrapar a un hombre?


    —No, porque lo tenemos primero.


    —¿De verdad? —pregunto asombrada mientras me levanto de la cama.


    Se quita la toalla y por un momento su físico me distrae.


    —¿Dónde está ahora? —pregunto, tratando de ignorar esa magnífica extensión de músculos.


    —Con nuestros hombres...


    Se pone un par de bóxers negros ajustados y luego abre otro cajón.


    —¿Por qué se lo quitó a la policía?


    Un par de camisetas vuelan por la cama y, tras cerrar el cajón, se vuelve hacia mí.


    —Tenemos que averiguar a dónde se llevan el botín, tenemos que recuperarlo —exclama, apoyándose en el armario que tiene detrás y cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Pero la policía...


    Me mira a la defensiva por un momento.


    —La policía tiene otras cosas en las que pensar y unas pocas piezas de tecnología no son tan importantes para ellos.


    Se separa de los muebles y se acerca lentamente a la cama. 


    En definitiva, tiene razón.


    —¿Y el ejército?


    Me toca el brazo con la punta de los dedos de su mano, mientras pasa junto a mí para ir delante de las puertas del armario.


    —Ferri ha vuelto a Italia y los americanos saben que cuanto menos mejor.


    Sigo su marcha, o más bien observo su trasero, que se contrae y se relaja durante el corto camino que recorre.


    —Así que hoy han robado el prototipo, han conseguido su propósito —exclamo, haciendo que mi mirada suba a sus lomos, a sus hombros.


    Su sonrisa traviesa aflora en sus labios mientras se da la vuelta y me pilla sopesando su cuerpo.


    —La verdad es que no —responde.


    —¿Qué quiere decir?


    —El taller donde se montó el prototipo no es una instalación segura, pero por desgracia era el único que podía construirlo y estábamos seguros de que tarde o temprano intentarían entrar y llevárselo —me dice, mientras abre una puerta y rebusca en el interior del armario.


    —Así que lo dividimos en varias partes y lo trasladamos a otro lugar, haciéndolo viajar en varios transportes.


    Se da la vuelta con un pantalón de deporte en las manos.


    —¿Y la de hoy fue una de ellas?


    —Exactamente —exclama Steven en la puerta.


    También vistiendo sólo calzoncillos, Jason le lanza lo que acaba de encontrar en las estanterías y vuelve a rebuscar uno para él.


    —Y tenemos que recuperarlo —dice Jason, mientras se endereza y se pone los pantalones.


    Steven se acerca y se detiene no muy lejos. Me levanta la cara, presionando un dedo bajo mi barbilla.


    Tal vez estaba en trance mirando sus abdominales.


    Me acaricia los labios con el pulgar, mientras su mirada depredadora me roba el aliento.


    —Hemos dejado un par de cosas sin resolver —susurra, presionando un poco más mi boca, como si quisiera probar su suavidad.


    Entrecierro los labios y capto la punta de su dedo, la atrapo entre los dientes y la saboreo con la lengua.


    Sus pupilas se dilatan mientras salva la distancia que nos separa dando un paso.


    —Ten cuidado Cassandra.


    Me meto su dedo en la boca y lo chupo. Lo gruñe y me presiona la palma de la mano en los labios, agarrándome la cara y acercando nuestros ojos para que podamos mirarnos.


    —La lista de tus desobediencias ya es bastante larga, no quieres añadir más.


    Cuando da un paso atrás, dejando su agarre en mi cara, echo de menos el calor que desprendía y que me envolvía como una niebla erótica. Doy un paso hacia él para poder disfrutar de nuevo.


    Levanta una mano y me ordena que me quede quieta con una sola mirada. Se pone los pantalones y luego recupera una de las camisas que hay sobre la cama y se la pone con gestos de enfado.


    —Déjame ver la herida.


    Le doy mi brazo y él me quita suavemente el vendaje y retira la gasa.


    —¿Cuándo tienes que volver a por la medicación?


    —No me dijo que volviera, sólo me dijo que lo mantuviera seco y lo desinfectara.


    —¿Y no pensaste en llevarla a la clínica? —le pregunta Steven a su amigo.


    —Iba a llevarla esta mañana, pero hemos tenido un par de urgencias —comenta Jason, resentido.


    —No necesito ir a la clínica —exclamo.


    Tras mirarme con escepticismo un momento, vuelve a evaluar la herida.


    —Es mejor asegurarse de que todo se ha hecho.


    Qué exageración.


    —Es sólo un corte.


    —Puede que lo hayan tratado mal, que se infecte o que deje una mala cicatriz —dice, mirándome con severidad.


    —Me trató un médico, no un pintor.


    Intento quitarme el brazo de las manos, pero él me agarra con fuerza la muñeca, impidiéndome sacarla de su examen.


    —Un médico en un club nocturno.


    —Pero sigue siendo un médico.


    Estoy empezando a ponerme nerviosa.


    —¿De qué tienes miedo, Cassandra?


    —No tengo miedo —digo, cada vez más molesta por su actitud de sabelotodo.


    —No tengo ganas de ir a la clínica.


    —Estás haciendo una rabieta como una niña.


    Le miro con la boca abierta a sus intensos y acusadores ojos azules:


    —No soy una niña, Steven.


    —¿Está segura?


    —Por supuesto que sí.


    —No lo parece por su forma de actuar.


    Vuelve a colocar la venda en su sitio y me mira dubitativo.


    —Que no esté siempre de acuerdo contigo no significa que sea infantil, sino que soy una persona capaz de pensar por mí misma.


    —Como quieras, te espero abajo —exclama, mientras sale de la habitación.


    Jadeo cuando cierra impetuosamente la puerta y luego miro a Jason, que está apoyado en la pared disfrutando de todo el espectáculo.


    —Había olvidado lo intrigante que es verlos pelear.


    Se acerca a mí y me da un beso completo, luego se pone la camiseta y me tiende la mano.


    —¿Crees que he ido demasiado lejos? —le pregunto mientras caminamos por el pasillo.


    —Sin duda, dulzura, pero a ti te gusta tomarle el pelo y sueles aguantar bien sus represalias, así que... —y encogerse de hombros.


    —Así que te regodeas mientras esperas a ver qué se le ocurre a su retorcida mente para mí, ¿verdad?


    —Correcto —confirma, decidido.


    —Y tú, que no eres una niña, eres perfectamente consciente de que estás tratando con un Dom abstinente y considerablemente cabreado, ¿verdad?


    —Correcto —confirmo, no tan decidida y con el corazón perdiendo un par de latidos.


    La cena transcurre en un ambiente tenso, Steven responde casi monosilábicamente a la madre de Jason que poco después baja los brazos y permanece en silencio, el padrastro de Jason, Robert, mantiene la conversación hablando de esto y aquello y haciendo algunas incursiones en el ámbito laboral de su hijastro, es un militar recién retirado y se intuye que echa de menos ese mundo.


    —Gracias Hanna, eso fue delicioso —digo mientras me despido de la mamá de Jason.


    —¿Por qué no te quedas una noche más?


    —No, mamá, eso no es posible, tenemos que ir con Steven por negocios.


    —Vale, pero ¿vendrás a verme antes de volver a Italia?


    —Por supuesto.


    Los dos chicos se agachan para recibir su saludo y cuando me toca a mí, nos abrazamos como si nos conociéramos de toda la vida.


    —No te dejes impresionar por su aspecto serio, es dulce y frágil, quizá incluso más que Jason —me susurra al oído antes de soltarme.


    La miro sin palabras.


    —Buen viaje, queridos —exclama, mientras Jason me arrastra y Steven carga nuestro equipaje en el coche.


    Sus palabras siguen torturando mi mente: dulce y frágil.... ¿Steven?


    Quizá con ella, que para él es lo más parecido a una madre, pero conmigo no hay nada de dulce y frágil.


    —¿Dónde lo tienes y qué haces con él?


    —No importa dónde, si habla y cuenta lo que queremos saber, no será perjudicado.


    —Pero no habla, ¿verdad?


    —Su problema.


    —Y a tus hombres.


    —Se les paga para encontrar lo que nos han robado, no para hacerle compañía.


    —¿Ya te han llamado?


    —Todavía no, nos llamarán en cuanto tengan la información que necesitamos.


    —Si es que pueden sacárselas —digo, ganándome una mirada sucia de ambos. 


    Un momento después, un gran portón se abre frente al morro del coche nuevo de Steven y veo una casa de dos plantas en la penumbra de la noche, iluminada por una luna inusualmente brillante.


    —No te preocupes, lo conseguirán —exclama Jason.


    A medida que nos acercamos, las luces de la avenida se encienden y cuando llegamos frente al patio, toda la fachada cobra vida, iluminando el patio.


    —Vaya, qué maravilla —exclamo.


    —Bájate.


    Tengo que decir que esta parte de él siempre me irrita, incluso después de un mes de diferencia.


    Subimos los pocos escalones hasta la entrada y, mientras Steven abre la puerta, me giro para admirar la vista desde aquí.


    No sabía que habíamos subido tanto.


    No hay muchas luces alrededor de la casa, pero a nuestros pies se extiende la inmensa metrópolis, luces y colores se mezclan en la noche, parece un cuadro de un artista abstracto.


    Magnífico.


    Los chicos entran en la casa y yo los sigo, todavía embelesada por el espectáculo, Steven cierra la puerta tras de sí con un gesto tan amenazador que mi corazón empieza a latir con furia.


    Sigo a Jason mientras entra en la casa, la entrada no es grande ni opulenta, yo diría que más bien sobria: el suelo de madera, un mueble apartado y una gran escalera que lleva al piso superior.


    Entramos en una sala de estar igualmente sobria: sólo hay un sofá y dos sillones de cuero marrón oscuro, una mesa baja también cubierta con la misma tela y una gran chimenea que ocupa toda la pared del fondo.


    Jason se sienta en el sofá y me hace un gesto para que me siente a su lado.


    Steven se sienta en una de las sillas y me mira en silencio. Siento que la tensión aumenta en mi vientre, así que digo lo primero que se me ocurre para intentar aliviarla.


    —Bonita casa.


    —¿Tienes alguna pregunta para mí, Cassandra?


    —Claro que sí.


    —Puedes hacerme todas las preguntas que quieras.


    ¿De verdad?


    —¿Puedo preguntarte lo que quiera?


    La sonrisa que dobla sus labios es terriblemente amenazante e inusualmente dulce.


    —Todos los que quieras, sobre todos los temas que quieras.


    Abro la boca para pedirle que continúe con el relato de la carta, pero levanta una mano y me bloquea.


    —Pero sepa que por cada pregunta habrá que pagar un precio, y que las preguntas no pueden generalizarse, pues de lo contrario no obtendrá la respuesta, pero sí el castigo.


    Abro la boca y la vuelvo a cerrar... No sé qué preguntar... No sé cuáles son los más importantes.


    Miro a Jason y él me sonríe alentadoramente.


    —Vamos, dulzura, empieza.


    Le miro con pesar y su sonrisa se ensancha aún más, pero definitivamente tengo que hacerle una pregunta:


    —¿Has vuelto a nuestras vidas para quedarte?


    —Sí.


    —¿Así que no hay más sumisas?


    —Ciertamente.


    —Yo no soy uno de ellos, Diamond, recuérdalo.


    —¿Es una pregunta?


    —No, es una declaración.


    —¿Puedo ver ahora la habitación del sótano?


    —Por supuesto.


    Se levanta y espera que le imite.


    —Ya son tres —me recuerda,


    —No, la última no era una pregunta.


    —¿Ah, no?


    —No.


    —Eso es lo que me pareció a mí, ¿no es así, Jason?


    —En realidad, yo también, dulzura.


    —No es justo, las preguntas que no le conciernen no deberían contar.


    —Cualquier pregunta, Cassandra, he sido muy claro antes, incluso las que le preguntas, si en mi presencia.


    Me mira con severidad y luego me pregunta:


    —¿A qué número has llegado?


    —Tres —murmuro.


    —Genial, ahora podemos bajar.


    Nos conduce fuera de la habitación y luego por las escaleras hasta una puerta casi completamente camuflada en la librería de la pared.


    La abre y nos precede por una empinada escalera hasta el sótano. 


    Cuando enciende la luz, una gran sala con techos abovedados de ladrillo, suelos de madera y paredes blancas me recibe con su siniestro encanto. Toda la pared derecha está ocupada por el único objeto que da miedo, una gran cruz de San Andrés: de madera oscura y con múltiples correas y cadenas colgando. Un gran armario, una cómoda y el inevitable banco de azotes se apoyan en la pared opuesta, mientras que en la última pared hay una gran cama con dosel sin cortinas.


    Recorro la habitación, tocando las sábanas de raso negro, las puertas del armario y la parte superior de la cómoda. No toco la cruz, es demasiado amenazante, demasiado oscura y chorreante de sufrimiento.


    —¿Te asusta, dulzura?


    Me vuelvo hacia Jason que, junto a su amigo, me mira con seriedad, mientras que el rostro de Steven no muestra ninguna emoción.


    —Un poco.


    —Puedes acercarte, ya sabes, no te morderá.... por ahora —dice, sonriéndome e indicando el objeto con un movimiento de cabeza.


    —No gracias, no me importa.


    —Vamos —insiste.


    Me acerco de mala gana y rozo la superficie pulida de madera oscura, de los cuatro brazos cuelgan correas de cuero negro, pero a diferencia del que Steven había traído a casa, es más macizo, más vivido, más amenazante.


    —Tengo entendido que has estado allí antes, ¿verdad? —me pregunta Jason, abrazándome por detrás y haciendo que me apoye en él, presionando una mano en mi vientre.


    —Sí.


    —Entonces, ¿qué es lo que te asusta? —Susurra, mientras se abre paso entre mi pelo para llegar a mi oído.


    —Es más grande.


    —Más grande no es necesariamente malo, ¿verdad? —Me pregunta, murmurando y haciéndome cosquillas en el cuello con sus labios, provocando una cantidad impresionante de escalofríos en mi cuerpo.


    —Qué estúpido.


    Me muerde el lóbulo de la oreja, haciéndome gemir de dolor, pero luego lo chupa y lo lame para aliviar la desagradable sensación y dejar escapar una deliciosa y sacudida de placer.


    —Llévala al banquillo.


    Me pongo rígido al oír su voz, pero sobre todo al oír sus palabras.


    —¿Nos vamos, dulzura?


    Me da la vuelta y me empuja hacia un caballete acolchado y revestido de cuero negro. Las correas igualmente negras se colocan en varios puntos estratégicos, el caballete consta de tres niveles a diferentes alturas: el primer nivel para las rodillas, el segundo para el torso y un tercero para los antebrazos.


    Me arrodillo en los soportes, mientras mi corazón late tan rápido que duele.


    —Quítate los pantalones cortos.


    Me vuelvo hacia él que me mira con severidad, ambos tienen una expresión llena de deseo en sus rostros que agudiza la mía, llevo mis manos al cinturón y sus ojos siguen mi movimiento. Disminuyo la velocidad para disfrutar plenamente del poder que tengo en este momento.


    Quieren algo de mí y yo puedo cumplir ese deseo o no.


    Me desabrocho el botón de los pantalones cortos y bajo lentamente la cremallera, intentando mantener el rostro impasible mientras me observan con voracidad.


    Deslizo los dedos por debajo de la cintura de los calzoncillos y los bajo lentamente, meneo las caderas para dejarlos pasar, pero los retengo cuando los siento libres para bajar.


    —Obedece —gruñe Steven.


    Las dejo caer al suelo y paso por encima de ellas, deslizando mis dedos bajo el elástico de mis bragas, pero él me bloquea.


    —Quédate con ellos.


    Me arrodillo y me pongo en posición sacando el culo hacia ellos, les oigo murmurar algo pero no puedo saber si están hablando o sólo comentando. 


    La lencería que llevo es realmente sexy, unos culottes de encaje blanco, muy bonitos y muy transparentes.


    Alguien aprieta la correa de mi tobillo y me giro para ver a Jason bloqueando la segunda sujeción, guiñándome un ojo mientras hace lo mismo en mi cintura y luego se mueve para asegurar también mis brazos a este artilugio infernal.


    —Véndala.


    Jason coge algo que le entrega Steven y cuando veo una larga banda de raso negro entre sus dedos, el corazón me da un vuelco en el pecho.


    —Nunca me has vendado los ojos antes —exclamo, mirando la delicada tela entre sus dedos.


    —Te va a gustar —me tranquiliza antes de acercarlo a mi cara.


    —No sé Jason, me asusta un poco.


    —¿No confías en nosotros?


    —Sí, por supuesto.


    Se agacha para estar más bajo que yo y poder ver mi cara con claridad. Sus ojos claros y apasionados me tranquilizan.


    —Te aseguro que será una experiencia que querrá repetir.


    —De acuerdo.


    Le miro a los ojos hasta que el raso me quita la vista, hasta que mi mundo se vuelve completamente negro.


    Les oigo moverse a mi alrededor, hablar, abrir y cerrar cajones y puertas. Luego el silencio, durante un largo momento intento escuchar, pero no oigo nada y mi corazón empieza a latir rápidamente.


    ¿No me van a dejar aquí sola?


    —¿Dónde estás? —Pregunto y puedo oír el miedo vibrando en mi voz, 


    Tengo a alguien delante, siento su calor, el suave crujido de su ropa y me relajo.


    —Abre la boca.


    Jason levanta mi cabeza, que no tiene soporte y está colgando en el vacío, sostiene mi barbilla en su palma y espera inmóvil.


    Desenfundo los labios, no me importa el sexo oral pero tan frío sin ni siquiera un poco de calentamiento....


    Esto no es propio de él.


    —Más.


    Hago lo que me pide, algo dulce, muy dulce se posa en mi lengua, cierro mis labios sobre sus dedos y...


    Albaricoque o melocotón en almíbar.


    Saco sus dedos lentamente y luego su boca está en la mía, sus labios, su lengua mientras compartimos la fruta más dulce.


    —Abierto —dice un momento después de separarse de mí.


    Después de probar el jarabe en sus dedos y mientras su beso vuelve a robar la comida de mi boca, Steven roza mi sexo sobre el encaje.


    Presiona suavemente mi clítoris y yo gimo en la boca de Jason mientras su lengua se introduce en mi boca.


    Las manos de Steven se mueven hacia mis caderas mientras Jason suelta mis labios para que pueda volver a respirar.


    Algo toca mi boca mientras mis bragas comienzan a descender sobre mis muslos.


    Siento que mis pezones se hinchan cuando acojo la jugosa fruta en mi boca, el encaje se separa de mis pliegues creando una deliciosa fricción. Las deja bajar hasta medio muslo y las deja ahí, mientras se estiran entre mis extremidades haciéndome sentir más expuesta y desnuda que si estuviera sin ellas.


    Gimo ante las caricias de Steven en mis nalgas, sus dedos trazan un camino cada vez más cercano a mi sexo, pero sin llegar a alcanzarlo. Intento acercarme a él, pero las correas me retienen.


    Sciaf.


    Un contacto brutal y ardiente. Abro la boca para gritar mi decepción, pero Jason me pone algo más en la lengua, dulce pero también amargo.


    —Quédate quieta —insinúa Steven.


    El calor de su bofetada se suma al fuego que arde en mi interior mientras saboreo la cereza en espíritu entre los labios de Jason.


    Grito en su boca mientras Steven me penetra con un dedo, sacándolo mientras Jason también sale de mi boca.


    —Te odio.


    —Qué dulce, ¿te lleno la boca de azúcar y me odias?


    —Sí, mucho.


    —¿Quieres que interceda por ti?


    Con el mismo dedo húmedo, Steven empieza a dibujar círculos apretados alrededor de mi otra entrada.


    —Sí, por favor —murmuro mientras intento con todas mis fuerzas no mover las caderas como me gustaría. 


    —¿Qué quieres que le pregunte?


    Sus dedos se alejan y vuelven a atormentar mi clítoris, frotándolo lentamente, rodeándolo lentamente y luego una suave presión que arranca un gemido de mis labios.


    —Dile que deje de vacilar.


    —¿Has oído eso, amigo? A nuestra mujer le gustaría que le dieras algo más.


    Su boca... allí atrás. Aspiro todo el aire que puedo y luego mis pulmones se congelan cuando él empuja la punta de su lengua dentro de mí.


    —Ábrete dulzura, ábrete mucho y sé amable, esto es grande.


    Abro la boca para él pero no es lo que esperaba, muerdo un gran trozo de fruta y siento cómo el almíbar me resbala por la barbilla, mientras Steven me tortura alternando caricias en mi clítoris e intrusiones ardientes de su lengua.


    Jason prueba el jarabe en mi cara y luego me besa y me roba la razón junto con el melocotón.


    El fuego líquido de la pasión acecha en mi vientre, me penetra con dos dedos y me empuja muy cerca del orgasmo.


    Jason se aparta de mi boca y Steven de mi sexo, ambos me dejan y las ganas de gritar a pleno pulmón se vuelven incontrolables.


    —¿Dónde estás?


    Mi cuerpo está agitado, no puedo ver, sólo puedo sentir y percibir plenamente la necesidad que se desata en mi interior.


    —Por favor, chicos.


    Mierda. 


    Extiendo los brazos en un intento de liberarme.


    —Tranquila, Cassandra, recuerda que estás herida —me susurra Jason mientras me quita la venda.


    Volver a ver me ayuda de alguna manera a regresar a una dimensión distinta de la pura percepción táctil.


    Me desata y hasta el suave roce de sus dedos es un estímulo insoportable. Entonces me ayuda a levantarme y lo veo apoyado en la cruz mirándome como si quisiera devorarme.


    —¿Estás feliz de tenerlo de vuelta en nuestras vidas?


    —Sí —gruño, mientras me ajusto las bragas.


    —Entonces sí que eres un masoquista.


    Me giro para mirarle y noto sus pupilas dilatadas y sus labios hinchados por nuestros besos. Me desea tanto como yo a él... a ellos.


    Pero Steven no, está más cabreado que emocionado. Sus ojos son tan oscuros que apenas puedo aguantar la intensidad de su mirada.


    Me acerco a él y me detengo cuando veo que contrae la mandíbula. No puedo hablar sin hacerle una pregunta y él lo sabe porque veo que una pequeña sonrisa dobla sus hermosos labios.


    —Seis a cuatro Cassandra —me dice mientras se aparta de la cruz y se acerca.


    ¿Cómo cuatro?


    —No —exclamo.


    —Estaba en tres y serví uno, así que estoy en dos.


    —Correcto, pero has hecho dos preguntas más, así que ahora son cuatro.

  


  
    Capítulo 8 


    Mientras atravesamos la puerta que lleva al sótano, el teléfono de Steven vibra y luego suena suavemente.


    —Diamond.


    Nos mira mientras escucha lo que dicen. De repente, toda la lujuria que aún corría por mis venas se desvanece.


    Definitivamente son sus hombres.


    —Estamos en camino.


    Cierra la conversación y empieza a prepararse para irse.


    —Nos vamos —me informa.


    ¿Me van a dejar aquí?


    —Yo también voy.


    —Olvídalo.


    —No puedo quedarme sola en esta casa, ni siquiera tengo guardaespaldas.


    Les observo mientras la veracidad de mis palabras empieza a calar.


    —Hay una alarma —dice Steven.


    —Sabes muy bien que si quieren entrar, no será una sirena la que los aleje. Cualquiera con un poco de iniciativa puede rastrear esta dirección.


    —Te llevaré a casa de mi madre —propone Jason.


    —Está demasiado lejos —exclama Steven, y luego añade:


    —Puedes venir con nosotros, pero sólo si prometes hacer todo lo que se te ordene, sin protestar ni hacernos perder el tiempo.


    —Lo prometo.


    En poco tiempo estamos de vuelta en su coche y recorriendo las calles a toda velocidad.


    Entramos en una zona llena de contenedores apilados unos sobre otros, como una ciudad llena de casas altas y coloridas, y nos detenemos frente a uno de ellos.


    Me pregunto cómo se orientó. Me habría perdida.


    En cuanto se apaga el motor, un hombre completamente calvo abre la gran puerta del contenedor y sale con un arma en el puño. 


    En cuanto Steven se desmonta, dándose a conocer, la pistola desaparece a su espalda y se acerca al coche. Cuando Jason también se baja, como nadie me dijo que me quedara en el coche, les sigo.


    En cuanto cierro la puerta tras de mí, los tres se giran para mirarme mal. En particular, el guardaespaldas me mira de pies a cabeza como si no hubiera visto a una mujer en su vida. Su mirada molesta me llega fuerte y clara como si hubiera gritado: 


    "¿Qué coño está haciendo ella aquí? ”


    Steven entra con el calvo pero Jason no se mueve. Me apoyo en la puerta del coche y cruzo los brazos bajo el pecho mientras Jason se acerca para ponerse a mi lado.


    El mismo hombre sale del contenedor, arrastrando tras de sí a un chico maltratado y con la cara ensangrentada, el preso prácticamente no puede sostenerse sobre sus piernas y el "calvo" sigue tirando de él para hacerle caminar y luego lo empuja hacia un todoterreno.


    Me muerdo la lengua para contener el deseo de protestar por la forma en que lo está tratando.


    Es un matón y, no hace más de diez horas, nos disparó.


    Steven se une a nosotros con otro hombre, el mismo guardaespaldas rubio que me llevó a casa esta mañana.


    —Han conseguido que confiese el punto de encuentro —exclama al llegar a nosotros.


    —¿Dónde? —pregunta Jason.


    —Terminales de Red Hook.


    Subimos al coche y seguimos al todoterreno negro en el que también se han subido los otros dos escoltas. 


    Pronto llegamos cerca de un edificio prefabricado que recorre toda la valla del patio de carga. Aparcamos detrás del edificio y los hombres del todoterreno salen, uno de ellos se acerca a nuestro coche y Steven abre la ventanilla.


    El guardaespaldas se apoya en el pilar con las manos cubiertas por un par de guantes de moto y se inclina para hablar, pero se congela por un momento cuando encuentra mi mirada, un destello de incredulidad pasa por sus ojos, luego se vuelve hacia Steven sin expresar su decepción por mi presencia.


    —La puerta es la roja, el prisionero está sedado y esposado —le informa en voz baja y rasposa.


    —Perfecto.


    —Registrad la zona y asegurémonos de que no se escapan —ordena después Steven.


    El hombre vestido de "jinete oscuro" asiente a sus compañeros que se separan y se mezclan en la oscuridad, acercándose al objetivo.


    —Quédate con ella —le ordena Steven, mientras sale del coche seguido por Jason.


    Mis ojos y los del gigante rubio chocan en el espejo.


    Está molesto.


    Hacer de niñera no era lo que había planeado para esta noche.


    —¿Cómo te llamas? —Se lo pregunto en inglés, para romper el hielo.


    —Smith —dice, apenas mirándome.


    Se ve en su rostro, claro como el agua, que es un nombre falso, al menos podría buscar uno menos común.


    —¿Y apuesto a que sus colegas son Brown, Johnson y Williams?


    —Exactamente —exclama, sonriéndome.


    —Stronzo —le digo en italiano, devolviéndole la sonrisa.


    —No me llamo Stronzo, sino Smith —me corrige, también en italiano.


    Uy.


    —Lo siento, lo he entendido mal.


    —Por supuesto, señorita, es un error comprensible —comenta sin expresar ningún sentimiento.


    —Deberías adoptar ese, te queda mucho mejor —sugiero, irritada por su reacción.


    —Lo pensaré, gracias.


    Su sarcasmo, a mi pesar, me hace sonreír, pero en ese momento veo que se pone rígido y se lleva la mano a la oreja como si estuviera escuchando una conversación inoportuna.


    —¿Qué está pasando? —Pregunto con preocupación.


    —Problemas.


    Sale del coche y yo le sigo, intentando averiguar dónde se desarrolla la acción, pero todo está en silencio, no se ve ni se oye nada.


    De repente, un hombre sale de una puerta lateral. Su cara se contorsiona en una máscara de triunfo enfermizo, el matón corre con una pistola en el puño y en su rostro veo la fría determinación de un hombre dispuesto a matar para salvarse.


    —Vuelve al coche.


    Estoy a punto de obedecer pero en ese momento otro hombre sale por la misma puerta. Cuando reconozco a Jason en la persecución del fugitivo, titubeo y me apoyo en el coche que tengo detrás, el escalofrío del pánico agarra mi corazón con fuerza y mi visión se estrecha como si estuviera viendo toda la escena a través de un tubo muy largo.


    Estoy sin aliento y jadeando por oxígeno.


    El fugitivo corre velozmente por la calle y Jason de un salto lo calma y lo arrastra al suelo. En la refriega, el arma se le escapa de la mano y rueda, pero tras un breve forcejeo el ruso consigue liberarse y al levantarse veo que saca un cuchillo escondido en el anfibio.


    Cuidado. Me gustaría gritar pero mi voz está bloqueada por el terror.


    Jason se congela con una rodilla en el suelo en cuanto ve el arma. La afilada hoja brilla bajo las luces de la calle. 


    —Por favor, ve a ayudarle —consigo susurrar al hombre que está a mi lado y que se pone en marcha rápidamente y en silencio.


    Parece una pantera cazando a su presa, tan robusto y macizo es su tamaño que sus movimientos son tan letales y ágiles como los de un felino.


    Hace un amplio barrido para atrapar al atacante por la espalda mientras Jason se pone de nuevo en pie con las manos en alto y bien alejadas de su cuerpo, veo que le está hablando pero está demasiado lejos para escuchar lo que dice.


    Por favor, por favor... Smith corre.


    Veo la embestida del matón y Jason da un salto hacia atrás para esquivar la cuchilla, al mismo tiempo que el rubio se acerca sigilosa pero lentamente.


    Demasiado lento.


    Otra embestida que me arranca un grito asustado, me tapo la boca con ambas manos para no arriesgarme a que me oiga Jason y le distraiga. 


    Aprovechando el momento, el guardaespaldas se abalanzó sobre el hombre, agarrando su cuello con un brazo por detrás y bloqueando la mano que sostenía el cuchillo. El hombre patalea, pero sólo hacen falta unos minutos de ese terrible agarre para dejarlo inconsciente.


    Corro por la acera hacia los dos hombres y me precipito a los brazos de Jason.


    —Me has dado un susto de muerte —exclamo contra su pecho.


    Me alejo para evaluar de cerca que no está herido.


    —¿Cómo estás?


    —Bueno, estoy bien, tal vez mi ego está un poco magullado, pero mi cuerpo está ileso.


    —Te enfrentaste a un hombre armado con las manos desnudas, ¿por qué debería sentirse herido tu ego?


    —Porque necesitaba ayuda.


    Le miro con la boca abierta. No puede hablar en serio.


    Me guiña un ojo y me acerca.


    —Los machos alfa somos así.


    —¿Estúpido? —Le pregunto.


    —Muy estúpido —admite, sonriendo.


    —¿Dónde está el otro macho alfa? —pregunto devolviendo su irresistible sonrisa.


    —Todavía dentro.


    El ruso empieza a despertarse.


    —Átalo y regístralo —ordena Jason al "rubio".


    Se inclina sobre el cuerpo del delincuente, le da la vuelta de forma brusca y le ata las muñecas a la espalda con una brida de cable, luego hace lo mismo con los tobillos y, tras registrarlo, lo pone mal de espaldas y repite el registro también por ese lado.


    —Nada.


    —Joder —exclama Jason, hundiendo su cara en mi pelo.


    —Mierda, realmente esperaba eso.


    —¿No pudo encontrar la pieza robada?


    —No —responde a Steven, que sale en ese mismo momento.


    —Y seis a cinco —añade al pasar junto a mí.


    —Podrías haberme avisado —le susurro a Jason.


    —Si te dijera que no lo he visto, ¿me creerías? —me pregunta murmurando.


    —No.


    —Estoy ofendido —dice, y luego sonríe y me guiña un ojo.


    —Vamos.


    Me separo de él sin querer y seguimos a Steven hasta los coches. Los hombres de seguridad también salen del edificio, arrastrando con ellos a otro hombre tan aturdido y atado como el que sigue tendido en el asfalto.


    En poco tiempo, los dos matones son cargados en el maletero del todoterreno y, a continuación, Steven, que asiste a toda la operación con una expresión sombría.


    —Jason, llévala a casa —dice mientras busca la llave en sus bolsillos.


    —Ni hablar —exclamo antes de que Jason tenga tiempo de reaccionar a su orden.


    —Te vienes con nosotros —añado, ganándome una mirada sucia del Mr. Blue.


    —Cassandra.


    Pero su advertencia me deja completamente indiferente.


    —Tus hombres son perfectamente capaces de hacer lo que tengan que hacer, aunque tú no estés —digo.


    No quiero separarme de ninguno de ellos, aún estoy molesto por lo que acabo de ver hacer a Jason y no creo que se haya quedado parado mientras estaban dentro de ese edificio.


    Steven me mira primero a mí y luego a su compañero detrás de mí.


    —No se equivoca, amigo. Están sedados y no creo que vayamos a sacar mucho de ellos esta noche.


    Su mandíbula se aprieta un par de veces antes de darse la vuelta y ordenar a sus hombres que le llamen a la mañana siguiente para informarle.


    —Vamos —dice, con firmeza.


    Saludo al "rubio" que se lleva dos dedos a la frente como si me hiciera el saludo militar. En realidad, los cuatro hombres me miran con una expresión entre divertida y asombrada.


    Tal vez no estén acostumbrados a ver a su jefe ceder a la voluntad de alguien que no sea el propio Sr. Diamond.

  


  
    Capítulo 9 


    —Tengo sed —exclamo al propietario nada más poner el pie en su villa.


    Le miro esperando que no me obligue a hacer otra pregunta. Pero levanta una ceja y me mira sin decir ni hacer nada.


    Imbécil.


    Miro a Jason, que me sonríe, pero está igual de callado.


    También es un imbécil.


    —Sois un par de patanes —exclamo.


    —Encontraré la cocina yo sola —añado, dándole la espalda.


    Exploro un par de habitaciones, pero son sólo un pasillo y un estudio.


    —Por aquí, dulzura.


    Me doy la vuelta con la intención de curiosear en el estudio y en la puerta veo a Jason tendiéndome la mano. 


    Me conduce a través de la puerta que oculta la sala de torturas y da paso a una amplia cocina. Me quedo helado a mitad de camino, la habitación es amplia y está súper equipada, pero lo que me ha llamado la atención es él.


    Steven me mira, expresando un hambre salvaje, sus ojos brillan de lujuria, mientras se apoya perezosamente en el mueble de la placa.


    Jason me abraza por detrás, me rodea la cintura con sus brazos y me gira completamente hacia su amigo.


    —¿A qué hora te llamarán mañana? —pregunta, deslizando una mano bajo mi camisa. 


    Sus dedos me acarician suavemente, su tacto me llena de escalofríos mientras se levanta lentamente bajo los ojos voraces de Steven, me arqueo cuando me toca los pechos, Mr. Blue se aparta del armario y se acerca lentamente.


    —A las seis —responde con voz tórrida.


    —Bueno, entonces tenemos tiempo —comenta Jason.


    Steven se detiene a poco menos de un metro de mí y los dedos de Jason descienden para atraerme hacia sí, apretando mi vientre. La tensión se hace tan palpable como el tacto de su mano, exactamente como su erección presionada contra mí.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo —dice el hombre que está frente a mí.


    Sus ojos se centran en los míos, me siento profanada por esa intensa mirada.


    —No lo creo —murmura Jason en mi oído. 


    Su mano comienza a moverse de nuevo, sus dedos rozando mi piel, levantando mi camisa, mientras Steven sigue observándome, devorando con los ojos todo lo que su amigo muestra para él.


    Steven me toca la cara con el dorso de los dedos, el contacto fugaz es electrizante, siento que me arde por él. Su tacto desciende, acariciando mi clavícula, mi hombro y mi brazo.


    —¿Estás lista, dulzura?


    Me mordisquea el lóbulo de la oreja justo después de decir esas palabras y me estremezco cuando aumenta su agarre.


    Asiento con la cabeza.


    Con su otra mano, Jason se desliza por mi cadera, hacia el botón de mis pantalones cortos. 


    En el momento en que lo desabrocha, un gruñido grave sale del pecho de Steven y sus labios se abalanzan sobre los míos.


    Los pantalones se aflojan cuando Jason abre la cremallera.


    —¿Estás lista para enfrentarnos a los dos? —me susurra al oído. 


    Gemo.


    Las manos de Jason vuelven a subir por mi torso y agarran mis dos pechos, rozando las sensibles puntas.


    Gimo en la boca de Steven mientras juego con su piercing y su lengua. Luego desliza sus dedos bajo el encaje de mis bragas, acariciando todo mi vientre.


    Un momento después se alejan de mí.


    —Tenías sed, ¿verdad?


    Me muerdo el labio para no protestar, para no gritarles ni rogarles que vuelvan conmigo.


    —Sí, gracias... Me gustaría algo fresco.


    Me acerco a la isla equipada y me apoyo en los muebles, mis piernas no son muy estables.


    Jason coloca un gran vaso de agua helada frente a mí. Bebo, mientras los dos imbéciles discuten lo que ha pasado esta noche.


    —Bueno chicos, me voy a la cama —digo, dejando mi vaso en el fregadero cercano y levantándome del taburete en el que me he sentada.


    Cuando estoy en el umbral de la puerta, me vuelvo hacia los dos hombres que me miran con desgana. 


    —Buenas noches.


    Cuando me doy la vuelta para irme, veo que sus caras se ponen tensas y llenas de lujuria.


    Salgo y camino por el pasillo a paso rápido, los oigo detrás de mí y el cosquilleo de mi piel ondulando con la sensación de ser cazada hace que mi corazón lata más rápido. Recomponiéndome, me vuelvo hacia ellos y observo cómo se acercan con paso decidido.


    —Ven aquí —ordena Steven, señalando con un dedo el suelo frente a él.


    —Tuviste tu oportunidad y la desperdiciaste.


    Retrocedo, mi respiración se acelera, mientras la propia luz de los depredadores brilla en sus ojos.


    —Espera ser más rápido que nosotros, dulzura —dice Jason, señalando las escaleras detrás de mí.


    Sé que provocarles, tomarles el pelo y llevarles al límite de su paciencia será contraproducente, pero es demasiado emocionante y no puedo evitarlo. 


    —Pero no pretendo huir —les informo.


    Sus sonrisas, sus miradas llenas de lujuria, el poder que emanan de sus pasos al acercarse y rodearme, aumentan el deseo que ya corre violentamente por mis venas.


    —Deberías haberlo probado —murmuró Jason desde muy cerca, tanto que podía sentir el calor en su espalda.


    Los ojos de Steven frente a mí son tormentosos, llenos de sombras pero también claros, como si estuviera exactamente donde quiere estar.


    Conmigo, con nosotros.


    La respiración se hace cada vez más difícil, mis pechos se hinchan, mis pezones se vuelven tan turgentes y sensibles que el simple roce con el encaje de mi sujetador es una tortura. 


    —Quítale la camisa.


    Jason apoya ambas manos en mi vientre y luego agarra las solapas inferiores de mi camisa y la levanta lentamente, dejando que acaricie mi piel, descubriéndome lentamente para los ojos voraces del hombre que tengo delante.


    —Jason —lo amonesta.


    Siento la sonrisa en sus labios cuando se inclina para besar mi cuello, levanto los brazos para permitirle que se los quite y luego los suelto hacia arriba, agarrando su nuca y ofreciéndome a Steven.


    Su mandíbula se aprieta y toda la pasión bulle en sus ojos.


    Con un movimiento brusco anula la distancia que nos separa, su erección me presiona el vientre mientras baja.


    —Estás en territorio peligroso, Cassandra.


    Me encanta la sacudida de calor que recorre mi cuerpo, mi estómago se aprieta y mis paredes vaginales palpitan con su ominosa promesa. El miedo, el deseo y la incertidumbre, mezclados son mi afrodisíaco.


    Los labios de Jason rozan, besan y mordisquean la sensible piel de mi cuello y mi oreja, mientras sus manos se abren paso entre nosotros y desabrochan ágilmente mi sujetador. Las copas de encaje se alejan de mi cuerpo, el roce de la tela contra mis pezones turgentes es una fuente de escalofríos interminables, pero nada se compara con la increíble sensación de sus palmas, primero liberándome de la tela, acariciando y luego deslizándose por la longitud de mis brazos para liberarme de la prenda.


    Steven baja la cabeza, su lengua lame la punta erecta de mi pecho, cierro los ojos y gimo mientras apoyo la cabeza en el hombro de Jason. El placer se arremolina en mí, pero cuando succiona esa pequeña parte de mí en su boca y empieza a frotar la bola de metal en mi pezón, aprieto los labios con fuerza para no gritar.


    Me estremezco con cada barrido de su lengua, con cada succión de su boca, mientras las descargas eléctricas se cuelan en cada parte de mí, pero especialmente en mi sexo. Rodeo el cuello de Jason con los brazos, intentando no ceder a la tentación de hundir mis dedos en su pelo y abrazarlo justo donde está ahora.


    —Debería castigarte, no deleitarte —exclama, mientras se despega de un pico para pasar al otro.


    Cuando empieza a lamerla, luego la toma entre sus labios y la estimula con fiereza, mi mundo empieza a girar y a oscilar. Jason desliza los calzoncillos por mis caderas y siento que rozan mis piernas hasta el suelo. Sus dedos me acarician por detrás por encima de mis bragas... Estoy caliente pero tiemblo como si tuviera frío. 


    Jadeo cuando sus manos me roban el aliento y la razón.


    Abro las piernas para dar más acceso a esos dedos pecaminosos, rápidamente me llevan al orgasmo, una oleada erótica de placer incandescente está a punto de arrollarme, me aprieto sobre ellos para conseguir la estocada final.


    La cabeza de Steven se echa hacia atrás con los labios húmedos y enrojecidos. Los dedos de Jason se desvanecen:


    —Por favor, no te detengas.


    Pero eso es exactamente lo que hacen.


    —Llévala arriba.


    Su voz decidida y su rostro implacable no dejan lugar a la protesta.


    Sería inútil, si no perjudicial.


    Jason me agarra y apartándome de Steven me levanta y me aleja de él. Sigo observando cómo se quita la camisa y la tira a un lado.


    —Mírame, dulzura —susurra Jason.


    Vuelvo la cabeza hacia él y nuestras bocas se rozan y acarician, me agarra el labio inferior y lo muerde y luego alivia el dolor con las caricias de su lengua. Entreabro los labios para recibir su beso, pero Steven nos interrumpe.


    —Ahora.


    Jason sube las escaleras, dando dos pasos a la vez, expresando toda la urgencia que siento en sus tensos músculos. Steven detrás de él sube pero lentamente, me encanta su intensa mirada, su rostro es una máscara de hielo, pero sus ojos delatan toda la pasión que recorre su cuerpo.


    Me va a cortar en pedacitos antes de recomponerme.


    Entramos en una habitación, me quito los zapatos y Jason me saca de sus brazos, deslizándome sobre su cuerpo. En cuanto toco el suelo con la punta de los pies me empuja hacia atrás haciendo que mis pantorrillas choquen con el colchón de la gran cama que hay detrás de mí.


    —Jason —grito de miedo.


    Una inusual vacilación infecta mi mente cuando Steven entra en la habitación, mi corazón martillea rápidamente en mi pecho cuando Jason me empuja de nuevo, haciéndome caer de espaldas sobre la cama.


    —No te preocupes, Cass, estoy aquí.


    Sus ojos claros me tranquilizan y le sonrío agradecida, sólo entonces se aparta dejándome tirada frente a los dos como si fuera un banquete. Jason también se quita la camiseta y yo admiro los suculentos físicos de mis hombres.


    Vaya.


    Me estremezco y me muerdo el labio mientras ambos se acercan, Jason me hace abrir las piernas, tirando de mí hasta el borde de la cama y Steven se tumba a mi lado.


    Oh, Dios.


    Steven se abalanza sobre mis labios mientras siento que los de Jason rozan mi vientre y luego descienden indolentemente. Steven me agarra de las dos muñecas y me obliga a mover los brazos más allá de la cabeza. Jason me roza el monte mientras me acaricia el interior del muslo con sus dedos.


    Gimo en su boca prepotente, cuando después de agarrarme las dos muñecas con una mano, me agarra la cara con la otra moviéndome exactamente como quiere y tirando de mí en un beso carnal. Jason coloca sus labios sobre mi clítoris y, aunque el encaje de mis bragas nos separa, grito de placer feroz.


    Levanto mis caderas hacia arriba, presionando mi sexo contra su boca, Steven suelta mis labios y yo jadea en busca de aire. Jason me empuja contra el colchón mientras Steven me acaricia los pechos y me pellizca los pezones, destrozando mi autocontrol. 


    Jadeo, bajo el asalto de los dos hombres, las sensaciones se superponen y se suman, provocando tormentas de placer en mi vientre. Me empujan cada vez más cerca del orgasmo, pero saben predecir las olas más altas y me clavan en un mundo estirado hacia una plenitud que nunca llega.


    Jason me quita las bragas y luego añade sus dedos a la perversidad de su boca. Sentir sus labios en mi piel desnuda, sus manos ahuecando mis nalgas, burlándose y presionando contra mi apretada entrada, son como gasolina en el fuego que ya asola mis sentidos.


    —Mírame.


    Abro los ojos y muero dentro de sus iris azules oscurecidos por su pasión. Jadeo cuando Jason me viola, lubricándome con mis propios jugos.


    —¿Sabes lo que te vamos a hacer?


    El sonido del tapón del tubo de lubricante llena el silencio que se ha instalado en la habitación, ahora el dedo de Jason entra y sale sin parar, encendiéndome y haciéndome arder de deseo.


    —Sí.


    Casi grito cuando la boca de Jason captura mi clítoris y lo lame a su alrededor. 


    —Entonces dime, Cassandra.


    En ese momento Jason, penetra en mi sexo con dos dedos, arrancándome un largo gemido de dolor.


    —Me vais a pillar... los dos.


    Steven baja la cabeza hasta mi pecho, sus labios agarran un pezón, su barba me hace cosquillas eróticas mientras sus dedos empiezan a acariciar el otro, provocando increíbles picos de placer que se acumulan en mi vientre. 


    —Eso no es suficiente para mí, Cassandra, describe lo que vamos a hacer contigo.


    Sus manos y sus labios en mi cuerpo, enfebrecidos por la excitación, hacen que sea difícil decirle lo que quiere oír.


    —Voy a montarte mientras Jason se hunde en mí desde atrás —susurro con voz áspera.


    —Está lista —gruñó de repente Jason, con una voz profunda por la excitación. 


    Steven posa sus labios sobre los míos durante un breve pero intenso beso, antes de apartarse. 


    —Muévete —ordena Steven bruscamente, después de que ambos se hayan desnudado.


    Se tumba y yo me pongo a horcajadas sobre él.


    —Tómame, Cassandra.


    Bajo lentamente hacia él, deteniéndome cuando siento su punta en mi entrada.


    —Tómalo todo de mí ahora.


    Sonrío con picardía, me encanta tener este poder sobre él. Desciendo lentamente dejando que se hunda en mí poco a poco. Veo que su mandíbula se endurece y sus ojos se agudizan exactamente un momento antes de que sus manos se hundan en mis caderas para empujarme completamente sobre él y grito cuando su eje me llena.


    —Joder, estás hecha para mí —deja escapar con una mueca. 


    Steven me atrae hacia su pecho, acariciando lánguidamente toda mi espalda, con sus ojos fijos en mí. Los dedos copiosamente lubricados de Jason comienzan a acariciar mi espalda de nuevo. Un escalofrío pecaminoso recorre mi cuerpo, Steven se mueve hasta el borde de la cama. Gimo, por una sacudida de puro placer mezclado con dolor cuando los dedos de Jason se hunden en mí.


    —Ahora grita por nosotros.


    Y lo hago, grito cuando Jason me penetra con movimientos firmes e implacables, haciéndome sentir sensaciones que había olvidado. Siento que el orgasmo se acerca rápidamente, sentirlos dentro de mí de nuevo es un éxtasis casi insoportable.


    —Steven, Jason... por favor.


    Necesito que se muevan, necesito sentirlos y me arqueo en sus brazos. Gimo al sentir que ambos empujan unos milímetros.


    Cierro los ojos en una ola de lujuria.


    —Mírame —gruñe Steven con voz tensa. 


    Me cuesta abrirlos y me pongo rígida cuando veo el tormento en sus ojos azules.


    —Te quiero —me susurra Jason al oído y entonces sus caderas se mueven, retrayendo lentamente su pene y volviendo a llenarme.


    Empiezan sus lentos y coordinados empujones, desgarrándome con gemidos, quejidos y luego gritos a medida que el ritmo aumenta y el ardor se entrelaza con el placer en una explosión destructiva de puro goce.


    Jason me acaricia el cuello con sus labios mientras murmura palabras sin sentido, sus dientes me arañan, su boca succiona mi tierna piel. Los labios de Steven se apoderan de los míos en un beso arrollador, su lengua me penetra al ritmo de sus lomos.


    —Ven a por nosotros, Cassandra —ordena Steven, con una voz tan rasposa y oscura que ella misma me empuja al precipicio.


    El orgasmo crece a pasos agigantados mientras tiemblo aplastada entre sus fuertes y acalorados cuerpos.


    Me estremezco en un mundo de placer tan intenso que parece dolor, me debata en un universo lleno de color y calor. Sus empujones no disminuyen y me lanzan a un nuevo orgasmo aún más devastador que el primero.


    —Joder —grita Steven, mientras después de unas cuantas embestidas firmes se vacía dentro de mí. 


    Un momento después, Jason también suelta un gemido de satisfacción.


    Me derrumbo en sus brazos exhausta. Siento que me cuidan, me besan, me acarician y me susurran palabras dulces.


    —¿Todo bien? —Alguien me pregunta, y yo asiento con la cabeza antes de quedarme dormido.

  


  
    Capítulo 10 


    —Buenos días.


    Abro los ojos y veo la sonrisa más bonita que he visto nunca.


    —Buenos días —respondo, devolviendo la sonrisa y perdiéndome en sus ojos grises.


    Estamos solos en la cama grande, siento el vacío detrás de mí.


    —¿Dónde está?


    —Se bajó hace mucho tiempo, dulzura.


    Me inclino hacia él, irresistiblemente atraída por sus hermosos labios, los rozo con los míos y me deja jugar con ellos, pero no por mucho tiempo, porque poco después me agarra de la nuca y profundiza el beso, me hace rodar sobre la espalda y se acomoda entre mis piernas.


    —Ducha —exclama en cuanto se separa de mi boca.


    —¿Perdón?


    —Vamos a darnos una buena ducha antes de que el hombre malo vuelva y nos obligue a salir de la casa como estamos.


    Se levanta y me saca de la cama. En poco tiempo estamos bajo el agua caliente y, mientras el chorro relaja mis músculos aún doloridos por la noche que acaba de pasar, nos enjabonamos en un ritual al que nos hemos entregado a menudo últimamente.


    —Te quiero Jason —susurro mientras se inclina sobre mí, protegiéndome del chorro directo de la ducha.


    Me inclino hacia él para besar sus labios.


    —Fuera —la voz de Steven interrumpe mi impulso.


    Jason cierra los ojos un momento y, cuando los vuelve a abrir, me pregunta:


    —¿Estás segura de que quieres que vuelva a nuestras vidas?


    Le rozo el pecho mientras nuestros ojos se funden en una mirada apasionada.


    —Muy segura —respondo, mientras finalmente consigo juntar nuestros labios en un lánguido y tierno beso.


    Steven abre la puerta de la ducha y ambos nos giramos sorprendidos.


    —Tenemos que irnos, moveros.


    —¿Puedo al menos quitarme el jabón? —pregunto, impaciente por su intransigencia.


    —Mientras tanto, empieza por quitarte a "él" de encima —responde, lanzándome una mirada desagradable.


    Jason sale y mientras pasa por delante de él:


    —¿Celoso, amigo?


    —Que te den, Morgan.


    Sale del baño pero cuando está en la puerta se gira y me mira mientras cierro el agua de la ducha.


    —Cinco —me informa antes de cerrar la puerta tras de sí.


    Como cinco... entonces pensando en el intercambio de bromas que acababa de tener lugar.


    Por supuesto, es realmente difícil vivir con él.


    Mientras me envuelvo con la toalla, admiro el lustroso físico de Jason que, gloriosamente desnudo, se frota el pelo con la toalla.


    —¿Y estás seguro de que quieres que vuelva a nuestras vidas? —Pregunto.


    Se detiene y me mira por un momento de pies a cabeza.


    —Desde luego que sí, dulzura —responde él, arrojando la toalla al cesto de la ropa sucia y acercándose.


    Espero a que esté a un paso de mí y entonces levanto la mano que no sujeta la toalla a mi pecho y acaricio sus pectorales, que se crispan bajo mis dedos.


    —Si no salimos de aquí ahora, se triplicará mi puntuación.


    —No me tientes, dulzura.


    Me pongo de puntillas y, mientras tanto, le agarro por la nuca para atraerlo hacia mí. Sus ojos se clavan en los míos como ascuas ardientes. Le doy un rápido beso en los labios y me alejo antes de que pueda agarrarme.


    —Me voy a vestir —exclamo, agarrando el pomo de la puerta que, para mi desgracia, ha cerrado.


    En el momento siguiente estoy inmovilizada contra la puerta por un cuerpo duro y excitado, su erección empujando contra mi espalda, sus brazos atrapándome al apoyarse en la puerta a cada lado de mi cabeza.


    —Déjame darte un consejo, Cass —me susurra amenazadoramente al oído.


    —¿Cuál?


    —No quieres a dos hombres enfadados y cachondos a tu alrededor.


    —¿Y si te digo que me gusta tenerte así?


    Me da la vuelta y me arranca la toalla antes de apretarse contra mi cuerpo.


    —Eso sería una mentira, estás haciendo conmigo lo que te gustaría hacer con él.


    Me levanta la pierna y la acerca a su lado. Su erección hace contacto con mi sexo.


    —Así que ahora haré con vosotros lo que él haría con vosotros.


    Se abalanza sobre mis labios con un beso de castigo, me levanta y junta nuestras caderas, estimulando mi clítoris con vigorosos movimientos. Me aferro a sus hombros y gimo cuando desliza toda su erección sobre mi sexo.


    —Ahora ve a vestirte —me insinúa, tumbándome en el suelo y moviéndose.


    Me mira con severidad y espera que obedezca su orden. Me doy la vuelta con el corazón latiendo rápidamente, agarrando el pomo de la puerta mientras mi cuerpo pide a gritos volver con él.


    —Tienes razón —susurro mientras abro la puerta.


    —Una es suficiente para mí —concluyo, saliendo del baño.


    Mientras nos vestimos rápidamente, le pregunto:


    —¿Intentarás no meterte en líos? —mientras un escalofrío recorre mi columna vertebral al recordar la pelea de ayer.


    Me echa una mirada rápida mientras se pone unos vaqueros negros ajustados.


    —Lo intentaré.


    —Pagar a cuatro súper soldados para que hagan el trabajo peligroso.


    —Vamos Cassandra —exclama impaciente, mientras me invita a salir de la habitación.


    —Ayer fuiste imprudente... podría haberte matado —digo, mientras bajamos las escaleras.


    —Lo sé.


    Me detengo a mitad de la rampa y lo miro con asombro.


    —¿Qué respuesta es "lo sé"?


    —Es la única respuesta que obtendrá.


    —No eres un Jason soldado, no estás entrenado para ese tipo de situaciones.


    Se vuelve hacia mí, deteniéndose un paso más abajo que el mío. En esta posición nuestras miradas están a la misma altura y en las suyas veo que brota terquedad, determinación y una buena dosis de locura.


    —Aquí te equivocas, dulzura, no soy un soldado pero he tenido mucha experiencia en la carretera y situaciones como la de ayer estaban a la orden del día.


    —Pues entonces, trata de mantenerte de una pieza.


    —Para ti, dulzura, intentaré traer a casa la mejor pieza —exclama, guiñándome un ojo antes de bajar los últimos escalones.


    Qué estúpido.


    Le sigo dispuesta a continuar la discusión pero Steven entra por la puerta principal seguido de Smith.


    —Vamos.


    Mis hombres se van, pero el hombre rubio se queda en la puerta y cruza los brazos sobre su amplio pecho.


    Pretenden dejarme aquí.


    —Chicos —les llamo, acercándome a la salida.


    La montaña humana se mueve, bloqueando mi camino.


    —Quédate aquí, Cassandra —grita Steven desde fuera de la casa.


    —Y obedece sus órdenes —añade.


    Entonces oigo el sonido de las puertas del coche al cerrarse y el hombre rubio, todavía en su asiento, me sonríe.


    —Cobardes —murmuro para mis adentros.


    Smith me mira, aún no ha hablado, pero la luz divertida que brilla en sus ojos azul cielo de verano es inconfundible.


    —Me alegro de que al menos uno de nosotros se divierta —le digo, furiosa.


    Me hace una pequeña reverencia y se gira para cerrar la puerta.


    —¿Ya has desayunado?


    —Sí, señora.


    —Yo no.


    Me dirijo a la cocina y me preparo un café, por suerte la cocina está equipada con una máquina de café expreso al estilo italiano.


    —¿Seguro que no quieres ni siquiera un café? le digo cuando le oigo acercarse.


    —No, gracias.


    Me vuelvo hacia él con la taza en la mano y le veo colocando un botiquín sobre la encimera.


    —Su vendaje está mojado —me dice con su voz rasposa.


    Miro el vendaje de mi brazo y la verdad es que no me lo he protegido durante la ducha.


    Qué estúpida.


    —Hay que cambiarlo —me dice.


    —¿Y quieres hacerlo?


    —Siéntese —le indica, señalando el taburete opuesto al que está sentado.


    —¿Es usted enfermera? —Pregunto, mientras obedezco y extiendo mi brazo sobre el mostrador entre nosotros.


    Con unos pocos movimientos deshace el vendaje y mira la herida:


    —No soy enfermera, pero soy soldado, y si es necesario tienes que ser capaz de cuidar de ti mismo o de tus compañeros.


    Lo desinfecta y sustituye la gasa por una seca y, de hecho, hace un trabajo mejor que el médico del club.


    —Gracias.


    No me contesta y empieza a meter todo en la caja.


    —¿Puedo saber su nombre de pila?


    Duda un momento y luego exclama:


    —Paul...


    Le miro pero evita el contacto visual.


    —Paul... —de nuevo, dudoso.


    —¿Te lo has inventado?


    —Sí.


    —¿Tampoco me lo vas a decir?


    —No.


    —¿Por qué?


    —Porque no lo necesita. En unos días desapareceré de su vida y saber mi nombre o no saberlo será irrelevante.


    —Y si te necesito, cómo puedo gritar tu nombre.


    —Llámame Smith y estaré allí —dice, levantándose y preparándose para salir.


    —¿No puedes llamarme por mi nombre de pila?


    Sale de la cocina.


    —Vamos Smith, al menos compláceme en esto —grito tras él. 


    —No es apropiado —murmura.


    Qué hombre más imposible.


    Ordeno la cocina y empiezo a explorar esta gran casa. Ya he visto más o menos todo lo que hay en la planta baja, excepto la puerta del jardín: exactamente en la pared opuesta a la puerta principal hay una pequeña puerta hecha casi totalmente de cristal que permite ver el cuidado jardín de la parte trasera de la casa.


    No tengo tiempo de poner la mano en el mango:


    —No.


    Me doy la vuelta y Smith me mira con severidad en su pose favorita: piernas separadas y brazos cruzados.


    —Sólo quería mirar hacia afuera.


    —He dicho que no.


    Me giro y le hago el saludo militar.


    —Sr. Sí, señor.


    Me mira mal, muy mal, pero no dice nada y me sigue hacia arriba sin decir nada.


    Quizás en este momento en su mente me esté agarrando por el cuello con ambas manos hasta reducirme al silencio eterno.


    —¿Sabes a dónde fueron? —le pregunto mientras abro la primera puerta a la derecha.


    —Sí.


    Respuesta seca y lacónica. No es un buen augurio.


    —Pero no me lo dices.


    —No.


    Toda la planta superior, al igual que la planta baja, tiene parquet, sólo que éste es más oscuro y da más calidez e intimidad a las estancias.


    —¿Siempre eres tan corto de palabras o sólo lo haces conmigo?


    La habitación en la que entré es más o menos similar a la que dormimos, salvo que ésta está definitivamente sin usar: la cama está desnuda y los muebles están cubiertos por fundas de polvo.


    Cierro la puerta y me vuelvo hacia mi guardaespaldas y le miro esperando una respuesta.


    —Hablas lo suficiente por los dos —dice.


    Sonrío, por la pequeña victoria que acabo de conseguir.


    Me llamó por mi nombre.


    —Pero eso no es lo que he pedido —le digo mientras me dirijo a la siguiente puerta.


    —No soy un charlatán con nadie.


    Asiento con la cabeza mientras abro la puerta de una habitación con aire femenino. 


    Esta debe ser la habitación de su madre.


    Las paredes son de un dulce color albaricoque, la cama de cuatro postes tiene cortinas de raso blanco con flores rosas, el mismo motivo se repite en las cortinas de las dos grandes ventanas que dan al jardín interior, luego hay una mesa de maquillaje, un armario y una cómoda de color crema.


    Lo que hace que se me apriete el corazón es que, a diferencia de la habitación que vi antes, en ésta todo está perfectamente limpio y listo para recibir a su ocupante.


    Preparado para recibir a una mujer que nunca volverá.


    Cierro la puerta lentamente, como para no molestar a los que descansan en esa habitación, un nudo se me hace en la garganta, la visión de esa habitación y las palabras de mamá Hanna se concilian perfectamente pero siguen chocando con la imagen que Steven me propone constantemente:


    Un hombre apasionado pero glacial de una pieza.


    Me doy la vuelta y trato de disimular mi conmoción ante el rubio que se mueve para dejarme pasar.


    La habitación de enfrente era la de su padre, pero al igual que la primera en la que entré, estaba completamente desnuda.


    —Vale, ya he visto suficiente —exclamo más para mí que para él.


    Bajamos y pasamos mucho tiempo en el salón leyendo, él el periódico y yo un libro de la bien surtida librería que llena todo el sótano.


    El sonido del teléfono móvil de Smith nos distrae a los dos y veo cómo se pone el auricular y responde con un lacónico:


    —Sí.


    Mientras escucha lo que dicen me mira pero no dice absolutamente nada.


    —Muy bien.


    Cierra la conexión y se levanta.


    —Tenemos que irnos.


    —¿Dónde?


    —Por favor, Cassandra, tenemos que irnos ya, levántate... No hagas preguntas hasta que estemos en el coche.


    Vaya, debe haber ocurrido algo grave.


    Abre la puerta y sale, ordenándome que me quede dentro con un gesto imperioso de la mano.


    —Puedes salir —dice después de comprobar el exterior.


    Le alcanzo y me agarra del brazo para arrastrarme rápidamente hasta el coche.


    —¿Qué está pasando? —le pregunto nada más entrar en el coche.


    Arranca el motor y acelera hacia la puerta, que se abre justo a tiempo para dejarnos pasar.


    Pero no me responde.


    —Smith, me dijiste que podía preguntarte lo que quisiera una vez que estuviéramos en el coche.


    —Exactamente.


    —Entonces responde, ¿qué está pasando?


    —Te dije que podías hacerme las preguntas una vez en el coche, confirma, mientras sigue mirando por el espejo retrovisor como si esperara ver coches siguiéndonos.


    —No es que te hubiera contestado —concluye, mirándome brevemente.


    Adelanta de forma brusca y temeraria a un coche especialmente lento.


    —Me estoy asustando —exclamo, agarrando el pomo de la puerta.


    —No querrás que tenga un ataque de nervios —añadí.


    Permanece un rato en silencio y veo que sus manos aprietan el volante con tanta fuerza que sus nudillos se blanquean.


    —Los hombres que capturamos ayer finalmente hablaron —comienza a decirme, evidentemente de mala gana.


    No me atrevo a preguntar qué significa ese "al final —la idea de que mis hombres ordenaron utilizar cualquier medio para hacer hablar a la gente, no me gusta nada.


    —Confesaron dónde debía estar la pieza robada.


    —E?


    —La pieza ya no estaba donde nos enviaron, pero a cambio encontraron documentos con la dirección de los padres de Morgan y la villa de Diamond.


    Por eso nos fuimos a toda prisa.


    —Entonces, ¿a dónde vamos ahora?


    —Nos unimos a sus hombres.


    —Y los padres de Jason.


    —Van a ver a los amigos.


    Veo que sigue mirando por el espejo retrovisor y me giro para mirar a quien tenemos detrás.


    —¿Nos están siguiendo?


    —Todavía no.


    Intento distraerme contemplando el panorama que fluye rápidamente a nuestro alrededor, pero no lo consigo.


    —¿Tienes familia? —Se lo pregunto sólo para romper el opresivo silencio que envuelve el interior del coche.


    —Tengo entendido que todos los habitantes de este planeta tienen una familia que los ha parido con más o menos esfuerzo.


    —Me refiero a una pareja, a los hijos...


    —Lo sé.


    Le miro con dureza pero me ignora.


    —Realmente eres un imbécil, Smith.


    —No eres la primera persona que me dice eso, Cassandra.


    Viajamos durante un rato en absoluto silencio.


    —¿Y el equipaje?


    —Nos ocuparemos de esto más adelante.


    Por fin llegamos a una rampa de salida y el ritmo se reduce lo suficiente como para que me relaje y suelte la manilla de la puerta.


    Tras varias vueltas por calles estrechas, giros bruscos y cambios de dirección repentinos, se detiene frente a un restaurante y aparca detrás de otro coche idéntico al nuestro.


    —Espera antes de bajarte.


    —Sí, señor.


    Me mira mal, pero cuando abre la puerta su rostro vuelve a ser tan gélido y frío como requiere su papel de guardaespaldas.


    Me lleva al restaurante y enseguida veo a sus colegas sentados en una mesa que parece demasiado pequeña para acomodar sus poderosos cuerpos. Uno de ellos señala un lugar al final de la sala y yo sigo su gesto hasta que me encuentro con los ojos de mis dos hombres que me esperan sentados en una mesa al fondo del restaurante.


    Les saludo, antes de sentarme en la única silla libre de espaldas a la puerta.


    —Hola, dulzura.


    Miro a los ojos de Mr. Blue pero no responde, me mira como si me acusara de todo el mal de este mundo. La habitación de su madre me viene inmediatamente a la mente.


    Quizá haya cámaras y ahora lo sepa.


    Llega el camarero y mientras Steven toma los pedidos, me inclino hacia Jason y le pregunto:


    —¿Está enfadado? —Susurro para que no me oiga.


    O al menos eso espero.


    —¿Cuándo no está enfadado con alguien? —Me responde, inclinándose hacia atrás y susurrando como lo hice hace un momento.


    —Me refiero a si está enfadado conmigo.


    —Ya lo creo.


    —Hay cámaras, ¿no?


    Me sonríe pero no responde, apoyándose indolentemente en la silla.


    Me vuelvo hacia Steven que, en el preciso momento en que el camarero se va con los pedidos, pone un objeto sobre la mesa y me mira.


    Oh, mierda.


    Miro a la cosita rosa y luego a sus ojos azules de tormenta. Trago con fuerza y busco en los ojos grises de Jason algún apoyo, pero los encuentro llenos de una luz traviesa.


    —Todavía no he visto que funcione —se justifica.


    —Lo hago y no creo que este sea el lugar adecuado para hacer una demostración de ello.


    Por no hablar de que a pocas mesas de distancia hay cuatro hombres que nos conocen.


    —Abre las piernas y mantén las manos sobre la mesa.


    Vuelvo a mirar a esos pozos azules helados e inflexibles.


    —Vale, pero son al menos tres —digo señalando el vibrador sónico.


    —Dos —plantea.


    Abro la boca para protestar, pero luego me lo pienso mejor. Conociéndolo, si insistiera, bajaría a uno.


    —Se ha ido —digo.


    —Llega a conocerte bien, Steven.


    —Cállate Morgan y colócalo —le ordena, señalando el pequeño objeto rosa que parece tan inofensivo como una mamba mientras duerme envuelto en sus bobinas.


    Ambos colocan sus manos en mis rodillas y las mueven hacia el centro de mi cuerpo. La excitación empieza a invadir mi vientre, el tacto de sus manos y el recuerdo de lo que puede hacer esa cosa hace que mi ritmo cardíaco se dispare y empiezo a sentir que me arde la cara.


    Miro a mi alrededor mientras me suben la falda y me hacen abrir los muslos. Jason agarra la maldita cosa y la retuerce entre sus dedos. Lo enciende y el sonido sibilante que produce hace que mis paredes vaginales se contraigan.


    —¿Estás preparada?


    Sacudo la cabeza y él la mueve lentamente bajo la mesa, sigo el movimiento que precede a mi derrota, su mano abandona mi pierna e instintivamente aprieto mis muslos, atrapando la mano de Steven.


    —Abril.


    Los cierro a medias.


    —Más.


    Siento el calor de la mano de Jason cuando coloca el vibrador en el asiento y luego me mira mientras lo acerca lentamente a mi sexo.


    —Te odio.


    —Yo también, mi amor.


    De repente lo acerca y me agarra el muslo haciendo que me abra completamente a esa tortura.


    Inhalo bruscamente por la nariz y aprieto los labios, cuando la primera oleada de placer me invade exactamente como la recuerdo: rápida, potente y abrumadora.


    Mierda.


    Cierro los ojos y me arqueo, pero los vuelvo a abrir inmediatamente. La oscuridad ayuda a que me ponga en órbita con más facilidad.


    —Puedes gritar si quieres, dulzura.


    Tengo unas ganas enormes de mandarle a la mierda, pero sé que si abriera la boca sólo saldrían gemidos, que retengo con todas mis fuerzas en la garganta. Aprieto las manos sobre el mantel mientras el orgasmo acecha cada vez con más fuerza en la base de mi columna vertebral, lo siento crecer a pasos agigantados y cuanto más lo retengo más aumenta su intensidad.


    Tengo que dejar que se desahogue o será demasiado potente.


    Dejo que me aleje y jadeo en las bobinas de un inmenso y ardiente placer que me devora, involucrando cada célula de mi cuerpo.


    Jadeo mientras el orgasmo se desvanece, pero sé que el respiro será muy breve, miro a mis hombres que me devuelven la mirada con ojos llenos de deseo. Respiro por la boca un par de veces mientras las pulsaciones vuelven a aumentar el orgasmo.


    Aprieto los labios con fuerza mientras sale un gemido de otra oleada de placer más fuerte e intensa que la primera, el corazón me estalla en el pecho y estoy tan caliente que quiero arrancarme el vestido.


    —Por favor, detente.


    Steven coge el objeto infernal y lo coloca sobre la mesa, apagándolo.


    Vaya, no pensé que fuera a obedecer.


    —Señorita.


    Me sobresalta la voz de un hombre a mi izquierda, me doy la vuelta y el camarero me pone un plato delante. Ajusto el mantel mientras él se mueve impasiblemente para servir a los chicos.


    —Disfruten de la comida —exclama amablemente antes de desaparecer.


    Por eso lo apagó.


    Empiezo a comer, pero para ser sincera no sé lo que tengo en el plato, la excitación aún es demasiado alta, además el vibrador sigue ahí, sobre la mesa y sé que mi castigo está lejos de terminar.


    —En fin, creo que no es el momento, estamos en plena emergencia, nos están amenazando, tienes que encontrar la pieza que te robaron y estás jugando conmigo —digo sacudiendo la cabeza y señalando con el tenedor primero a uno y luego al otro.


    —Tenemos que esperar alguna información y todavía tenemos que alimentarnos para hacer frente a lo que va a suceder. Además, verte disfrutar es un espectáculo imperdible —dice Jason.


    Steven coge el vibrador y tras ajustarlo de forma diferente se lo lanza a su amigo que lo coge.


    —Escuchen chicos... —Digo mientras Jason empieza a acercar esa cosa a mi entrepierna.


    —Creo que ya me he ganada con creces mis dos puntos.


    —El almuerzo no ha terminado.


    Lo apoya en mi vientre y lo baja lentamente sobre mi sexo, la vibración es mucho más intensa y gimo a pesar de mí misma, me muerdo los labios para no emitir más sonidos pero Steven me obliga a soltar el labio que aprieto entre los dientes.


    Disfruto mientras fuerza su boca en la mía y chupo y muerdo su dedo, mientras el orgasmo me arrasa, destrozando todas mis inhibiciones, haciéndome temblar hasta la última fibra y enviándome a un mundo de puro goce.


    Jadeo y le miro implorante mientras saca su dedo de mi boca.


    —Es suficiente.


    El camarero viene a recoger la mesa y me mira de reojo, mientras con manos temblorosas me llevo la servilleta a los labios.


    Creo que grité.


    Pero no pregunto, no quiero saber, prefiero vivir en la incertidumbre.


    Pero puedo sentir todos los ojos en mi espalda y la sonrisa satisfecha de Jason, es la prueba de que el dedo que Steven me ofreció para morder sólo se aseguró de que mi voz pudiera salir sin problemas.

  


  
    Capítulo 11 


    La llamada telefónica que esperaban llegó poco después y ambos se levantaron antes de haber colgado.


    Cuando me doy la vuelta para salir, todas las miradas de los presentes se dirigen a mí, acusadoras o ansiosas, envidiosas o escandalizadas, asombradas o divertidas.


    Qué pena.


    Bajo la mirada y sigo a mis dos atormentadores hasta la caja.


    —Te espero fuera —digo.


    No quiero quedarme aquí ni un minuto más.


    —No —exclaman ambos.


    Tras pagar, nos dirigimos a la salida y los cuatro hombres de la escolta hacen cola.


    Miro fijamente a Smith, que evita mi mirada en todo momento. 


    Por muy lejos que estuviera, o me oyó o entendió lo que pasó y ahora no puede ni mirarme.


    Steven les informa de lo que ha averiguado durante la llamada telefónica, pero están demasiado avergonzados incluso para escuchar lo que se dicen entre ellos.


    —Cassandra.


    Miro a Steven y veo a los seis hombres concentrados en mí.


    —Lo siento, no lo he oído —digo en voz baja, sonrojándome aún más de lo que ya estoy.


    —¿Te apetece coger un taxi hasta casa de los padres de Jason?


    —¿Pero no los has trasladado a otro lugar?


    —Exactamente, y deberías unirte a ellos —me informa Jason.


    —Pero renunciar a uno de ellos es un problema en este momento —continúa, mirándome con preocupación.


    —Por supuesto —digo, aliviada de no tener que compartir coche con Smith u otro acompañante.


    —Puedo ir fácilmente en taxi.


    —Comprobaremos los datos del conductor para asegurarnos de que no es un impostor.


    —Muy bien, Jason.


    Poco después se detiene un coche amarillo y Smith y Steven se acercan al conductor y le hacen bajar.


    Mientras Steven habla con el hombre y consigue su documentación, Smith entra en el taxi y empieza a registrarlo. El hombre comienza a protestar contra la intrusión, pero se calla cuando Steven le entrega un rollo de billetes.


    Cuando están seguros de que el hombre no supone una amenaza, me dejan subir a bordo y le dan más dinero al taxista.


    Qué día tan fructífero, será feliz.


    —Recuerda, Cassandra, no bajes si no es a la dirección que te hemos dado —me dice Jason.


    —De acuerdo.


    Se inclina y me besa en los labios.


    —Envía un mensaje en el grupo tan pronto como estés a salvo.


    Asiento con la cabeza y le devuelvo el beso.


    —Ten cuidado.


    —Sí, señora —exclama sonriendo, pero en sus ojos hay una luz de resolución.


    No tiene intención de moderarse y dejar que sus hombres hagan el trabajo sucio por él.


    Quiere estar en primera línea.


    —Por favor, Jason.


    Me cierra la boca con un beso abrumador y luego se levanta sin dejarme terminar la frase.


    Me giro para buscar a Steven, lo veo hablando por teléfono y le hago un gesto al conductor, que enseguida arranca el coche y me aleja de ellos.


    Los veo subirse a sus todoterrenos oscuros y lanzarse a través del tráfico con tal velocidad y temeridad que desvío la mirada por miedo a verlos estrellarse contra el primer obstáculo.


    En cambio, mi taxista es cauto y diligente. 


    También se detiene para no atropellar a las palomas.


    Tras más de una hora de cola detrás de una interminable fila de otros taxis, un par de coches más adelante una furgoneta negra sin distintivos sale a toda velocidad de un callejón y se mete en el tráfico, provocando una fuerte rebelión de los conductores con sus bocinas.


    Lo miro, algo ha llamado mi atención, algo que no puedo captar, como un presagio, una advertencia, que no me hace apartar la vista de ese montón de chapa oxidada.


    Cuando giro en un pequeño callejón, le pido al taxista que haga lo mismo. El hombre me mira a través del espejo y empieza a protestar, pero le hago callar.


    —Le dieron suficiente dinero para cumplir todos mis caprichos.


    El taxista se encoge de hombros en un gesto de indiferencia:


    —Como quiera, señorita.


    Cojo el móvil y me dispongo a llamarles en cuanto esté segura de lo que creo.


    Cuando el taxi llega por fin a la entrada de la pequeña calle, el coche ya no está a la vista. Conducimos lentamente por toda la calle y entonces lo veo.


    El vehículo está aparcado detrás de unos contenedores, bien camuflado detrás de un gran camión. De repente, las puertas se abren de par en par y los veo: son tres y uno de ellos es el hombre de la cicatriz que estaba en el bar con el ruso.


    El taxi pasa por la intersección donde se detuvieron y en cuanto los hombres doblan la esquina:


    —Por favor, deténgase —le pido al conductor.


    Salgo rápidamente del coche sin prestar atención a lo que el hombre me grita.


    —Señorita —me llama el conductor pero le ignoro.


    Corro al callejón, marco el número de Jason pero está ocupado.


    Maldita sea.


    Termino la llamada y pruebo con la de Steven.


    —Ahora no —ladra justo antes de cerrar el teléfono en mi cara.


    Me apoyo en la pared mientras vuelvo a meter el teléfono en el bolso y me paso la correa por el hombro.


    Teniendo cuidado de no ser vista, debería poder seguirlos sin arriesgar nada y quizás me lleven al prototipo.


    Con el corazón martilleando tan fuerte que resuena en todo mi cuerpo, me asomo a la esquina y veo un movimiento fugaz al final del callejón.


    Corro todo el camino y cuando llego al final, me apoyo en la pared con la respiración contenida.


    Miro a la vuelta de la esquina y los veo caminar entre la gente que entra y sale de las tiendas o sube y baja del transporte público, pero, afortunadamente, al ir vestidos de negro son fácilmente distinguibles, pero sobre todo es el andar de los que tienen prisa lo que los convierte en un blanco fácil.


    Doblo la esquina y, guardando las distancias, los sigo por la concurrida calle.


    El aire caliente y húmedo de la noche se aferra a mí, haciéndome jadear mientras el miedo a ser descubierta me quita más aire de los pulmones. Paso al lado de no sé cuántos bares y discotecas mientras el olor a café se mezcla con el de la salinidad a medida que me voy acercando al mar.


    Veo que toman rápidamente una abertura en la pared y se apresuran a bajar unas escaleras. Me doy a la fuga, pero justo en ese momento un grupo de personas baja de un tranvía y se interpone en mi camino. Me abro paso hacia abajo, pero cuando llego a las escaleras ya no puedo verlas. Me apresuro a bajar la rampa y llego a una pasarela de madera en medio de un muelle.


    Por suerte los veo mientras caminan a paso ligero, con sus pesadas pisadas resonando en los tablones de madera. Hablan entre ellos y no se dan la vuelta, como si estuvieran seguros de que nadie puede seguirlos.


    Se apresuran a lo largo de varias manzanas, y luego giran hacia un muelle, donde lo único que puedo ver es una hilera de barcos mercantes amarrados uno al lado del otro. Corro para cubrir esa gran distancia, mientras los marineros y estibadores que siguen trabajando me miran con curiosidad. 


    Me detengo detrás de unas cajas apiladas y observo cómo suben a un yate largo y estrecho.


    El yate, de al menos quince metros de eslora, tiene el casco pintado de blanco y muchos detalles de latón brillante. Destaca entre los sucios barcos mercantes como una perla entre las piedras.


    Oculto a la vista.


    Brillante.


    Mientras ellos suben la escalera, yo me escabullo. Las escotillas se iluminan y brillan en el crepúsculo, la puerta de la cabina se abre, engulléndolas con la luz que viene del interior. 


    En cuanto cierran la puerta tras de sí, busco el móvil en mi bolso y cruzo el muelle a paso ligero. Un marinero de uno de los barcos mercantes me silba, le miro mal y el hombre sonríe mientras sigue con su trabajo. 


    Selecciono el contacto de Steven y atravieso silenciosamente la pasarela, me acerco al mamparo tras el que está el camarote y estiro el cuello para mirar por un ojo de buey entreabierto.


    La cabina es pequeña pero lujosa. Las lámparas LED proyectan un cálido resplandor sobre la caoba y los herrajes de latón, y un aparador con vasos y botellas de cristal colocados en estantes brilla con fuerza para captar mi atención.


    Un momento después los tres hombres irrumpen en la habitación, seguidos por un cuarto, pero no puedo ver su cara, hablan entre ellos en tono acalorado y a medida que la conversación avanza la ira se hace palpable.


    Entonces el cuarto hombre coge una botella del armario, llena un par de vasos y los entrega a los demás, al hacerlo se dirige a mí. 


    Esto no es posible.


    Parpadeo varias veces para asegurarme de lo que estoy viendo.


    Sí que es él.


    El hombre coge un micrófono de la mesa y habla brevemente con alguien. Inmediatamente después, un zumbido y un temblor se extienden por todo el barco, siento que esa vibración sube por mis piernas y cuando llega a mi vientre, el miedo me atenaza la garganta, han puesto en marcha el motor. 


    Están a punto de irse.


    Un joven, surgido de no sé dónde, cede sus amarras y retira la pasarela. Me agacho para que no me vean y pulso el botón para llamar a Steven.


    —Díme.


    —Estoy a bordo de un barco, nos vamos —digo con pánico.


    —Cassandra, habla más alto, no puedo oírte.


    —Estoy a bordo de un yate, he seguido a los rusos hasta aquí pero ahora nos vamos.


    —Mierda —grita en el micrófono.


    Aparto el teléfono pero oigo la siguiente orden de todos modos.


    —Cassandra bájate de una puta vez. Ahora.


    —Me verán.


    —Sumérgete ahora.


    El barco se mueve lentamente, mientras el chico arregla las cuerdas dentro de las taquillas.


    —Cassandra.


    Tengo que esperar a que el chico vuelva a entrar.


    El barco coge velocidad a medida que se aleja del muelle. Finalmente, el maridito vuelve a bajar a cubierta y yo me subo a la barandilla.


    —Voy a saltar —exclamo.


    El impacto sacude cada fibra de mi cuerpo. El dolor y la oscuridad me rodean como un vicio. Soy vagamente consciente de que tengo que mover los brazos y las piernas, pero no puedo, miro la luz por encima de mí y la hélice del yate que va a toda velocidad.


    No tengo fuerzas para moverme, la oscuridad se hace más profunda. Al cabo de un rato siento algo en mis manos y miro el móvil que aún tengo en el puño. 


    Steven.


    Lucho hasta que salgo, luchando contra el peso de la bolsa y mi propia ropa empapada que intenta arrastrarme de nuevo.


    Me doy la vuelta aún aturdida y lo veo, están dando la vuelta y un gran faro ilumina el agua a su alrededor, están buscando entre las olas.


    


    Fin del quinto volumen 
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